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Editorial
Elizabeth Balladares Gómez

El lector tiene en sus manos el sexto número de Saberes. Revista de historia de las 
ciencias y las humanidades, producto del esfuerzo colectivo de diferentes historia-
dores que colaboran en este proyecto que busca dar luz a los trabajos de los 
autores que participan con nosotros, y con ello, continuar con el diálogo sobre 
estos temas.

Este número contiene cinco artículos que examinan diferentes aspectos 
de la historia de las ciencias y las humanidades y que aportan al conocimiento 
de la circulación e implementación de saberes. El primer trabajo que presenta-
mos, es el de Maria Elena Villalobos, que analiza la propuesta metodológica 
del epigrafista Alfonso Lacadena para entender el funcionamiento de la escri-
tura jeroglífica náhuatl, un tema central y motivo de debate entre los especia-
listas de los estudios mesoamericanos.

Por otro lado, Moisés Valadés Moreno y Jesús Gerardo Ramírez Almaraz  
estudian cómo fue el proceso de industrialización de la ciudad de Monterrey. 
A partir de la revisión y análisis de diversas fuentes, los autores nos incitan a 
replantear las explicaciones convencionales del fenómeno de la industrializa-
ción de las ciudades. 

Asimismo, el estudio de diferentes fuentes históricas permite la com-
prensión de las disputas por el establecimiento de distintas corrientes y con-
ceptos científicos, como lo muestra el trabajo de Sebastian Porfirio Herrera, en 
el que expone los argumentos publicados en la prensa porfiriana sobre la  
implementación de la criminología positivista italiana en México.

En el terreno de la práctica de los saberes científicos, la institucionaliza-
ción de una disciplina como la psiquiatría en el contexto local de Guadalajara 
en los años 30, es abordado por Gibrán Eduardo Monterrubio García y Manuela 
Barrios López, quieres recuperan la contribución de Wenceslao Orozco y Sevilla 
en dicha institucionalización.

Los conceptos científicos se debaten y establecen no solo entre los círcu-
los de especialistas, como lo muestra el análisis de la cinta La hija del panadero, 
realizada por Laura Benítez Barba. Para la autora, esta película de 1950 es  
un reflejo de las ideas que circulaban en la época sobre conceptos como el  
alcoholismo y la degeneración mental.

En el quinto artículo de este número, Rosa Lizbet Altamirano Miranda 
muestra la instauración de la seguridad nuclear y radiológica en México en el 
sector nucleoeléctrico de 1955 a 1988, y revisa los cambios entorno a la seguri-
dad nuclear que se realizaron a partir del accidente nuclear de Chernóbil. 
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También contamos con la aportación de dos reseñas. La primera elabo-
rada por José Alfredo Uribe Salas sobre los dos volúmenes de Las Patentes de 
Invención Mexicanas. Instituciones, actores y artefactos (1821-1911), y la segunda 
es sobre el libro The Return of Curiosity. What Museums are good for in the 21st 
Century, escrita por Blanca María Cárdenas Carrión.

Para finalizar, no queda más que agradecer la colaboración de todos los 
miembros que nos sumamos al proceso editorial en el presente número, y que 
esperamos, continúe en crecimiento.

Coyoacán, Ciudad de México, 2 de enero de 2020.
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El funcionamiento de la escritura jeroglífica 
náhuatl: la propuesta de Alfonso Lacadena

María Elena Vega Villalobos
Instituto de Investigaciones Históricas

UNAM

Resumen

El sistema de escritura empleado por los antiguos nahuas ha sido estudiado 
desde varias perspectivas, generando hipótesis y teorías muy divergentes  
entre sí. En este artículo se contextualiza y explica la propuesta hecha por el 
epigrafista español Alfonso Lacadena acerca del funcionamiento de la escritu-
ra náhuatl, desde la perspectiva de la gramatología, es decir, a partir de la 
disciplina encargada de descifrar y explicar el funcionamiento de los diversos 
sistemas escriturarios que han sido utilizados en diferentes épocas y áreas  
culturales.

Palabras clave: Nahuas, escritura, gramatología, epigrafía. 

Abstract

Ancient nahuas writing system has been studied from several perspectives 
producing divergent hypothesis and theories. This article explains the propos-
al made by spanish epigraphist Alfonso Lacadena regarding the operation of 
Nahuatl hieroglyphic writing from a grammatological approach by starting 
from the discipline that deciphers and explains the operation of several writ-
ing systems that have been used in different times and cultural areas.

Keywords: Nahuas, writing, grammatology, epigraphy.

En el año 2006, el Instituto de Investigaciones Estéticas organizó un seminario 
de tres días titulado “La escritura jeroglífica náhuatl: propuesta de análisis, 
sistematización y desciframiento”, el cual fue impartido por el doctor Alfonso 
Lacadena García-Gallo de la Universidad Complutense de Madrid (Figura 1). 
Debido a que el conferencista era conocido en el medio académico por sus  
excelentes trabajos relacionados con la escritura jeroglífica maya —principal-
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mente en el tópico de la gramática y el estudio de las figuras retóricas en la 
literatura maya antigua—, gran parte de los asistentes eran investigadores y 
estudiantes interesados en la cultura maya del Clásico. En aquel tiempo yo  
era estudiante de la maestría en Estudios Mesoamericanos de la UNAM, y  
tenía mucho interés por escuchar al doctor Lacadena hablar sobre la escritura 
jeroglífica náhuatl, la cual, se decía, había logrado descifrar en sus ratos libres, 
cuando se encerraba en el estudio de su casa y dedicaba las tardes del domingo 
a revisar los manuscritos nahuas. 

En las tres conferencias que impartió en el Auditorio del Instituto de 
Investigaciones Filológicas, Lacadena hizo un recuento de los diversos estu-
dios sobre la escritura náhuatl, haciendo hincapié en que no hubo dos sistemas 
de escritura empleados por los antiguos nahuas, uno prehispánico de natura-
leza ideográfica y otro colonial, contaminado por el fonetismo europeo. La 
escritura náhuatl, señaló, desde sus inicios y hasta sus últimos registros colo-
niales, fue un sistema logosilábico, es decir, empleaba tanto caracteres logo-
gráficos (signos que representan una palabra completa) como silabográficos 
(unidades gráficas que transmiten una secuencia abstracta de fonemas), y  
contextualizó el funcionamiento de la escritura náhuatl con el de otros siste-
mas escriturarios, como el luvita jeroglífico y el maya. También, aplicando el 
análisis histórico de las escrituras y su desarrollo en el mundo (lo que llama-
mos el método gramatológico), sugirió que la escritura en Mesoamérica se  
inventó una vez para posteriormente ser adoptada y adaptada por las diferen-
tes culturas que se desarrollaron en esta área cultural. 

El tema de la escritura y su empleo en Mesoamérica es uno de los tópi-
cos más debatidos y controversiales que pueden encontrarse en el campo de 
los estudios formales de las sociedades mesoamericanas, pues tanto la defini-
ción de escritura como su invención y desarrollo en esta área cultural han sido 
una de las cuestiones que más ha dividido la opinión de los académicos. Desde 
finales del siglo XIX, los diversos signos jeroglíficos que se encuentran en  
monumentos, artefactos y códices procedentes de diferentes partes de Meso- 
américa han sido analizados por los investigadores desde posturas teóricas 
sumamente divergentes, y en la actualidad, sólo se reconoce la existencia de 
un sistema de escritura pleno y totalmente desarrollado: el maya jeroglífico. 

En la actualidad, numerosos investigadores consideran que los mayas, 
desde finales del periodo Preclásico Tardío (400 a. C.-250 d. C.) fueron el único 
pueblo mesoamericano que inventó y desarrolló un sistema de escritura simi-
lar a los que se emplearon en Mesopotamia y Egipto, que fueron los únicos que 
registraron un idioma en una serie de caracteres visibles y convencionales  
tallados en una gran variedad de soportes con el fin de narrar los logros perso-
nales de sus gobernantes. Incluso se reconoce el “alfabeto” compilado por el 
fraile franciscano Diego de Landa como la Piedra de Roseta de América —ya 
que proporcionó la clave para entender y descifrar los jeroglíficos mayas—, 
aunque durante mucho tiempo se consideró como una muestra de la influen-
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cia española en los sistemas de escritura indígenas, principalmente por el valor 
fonético que atribuía a los signos.1

En gran medida, este argumento aún se utiliza para explicar elementos 
fonéticos presentes en diversos manuscritos indígenas realizados bajo el régi-
men colonial, generando estudios que han avanzado poco en la sistematiza-
ción y comprensión de los sistemas escriturarios empleados en Mesoamérica 
antes de la llegada de los españoles.2 

Los estudios que buscan comprender los sistemas de escritura indíge-
nas americanos son muchos y muy variados, pero muy pocos se basan en  
un análisis obtenido a través del método gramatológico, es decir, del estudio 
formal de las escrituras y su funcionamiento a partir de la teoría general de la 
escritura y en comparación con otros sistemas conocidos del mundo. 

Aunque los intentos por descifrar escrituras extintas tienen una larga 
historia, sólo en los últimos tres siglos se ha llevado a cabo con éxito.3 Es  
indudable que el genio individual de Jean-Jacques Barthélemy, Silvestre de 
Sacy, Jean-François Champollion, Michael Ventris, Yuri Knorozov o Ignace 
Gelb desempeñó un papel importante en la labor de desciframiento de los 
sistemas palmireño, persa, egipcio, lineal b, maya y luvita jeroglífico, respecti-
vamente. Sin embargo, y contrario a lo que suele pensarse, el éxito obtenido en 
la decodificación de los sistemas escriturarios desaparecidos, se debe princi-
palmente, a que es un campo de investigación con sus propias herramientas 
conceptuales y técnicas de desciframiento sistematizadas; existe un método 
para descifrar los sistemas de escritura extintos. Desde mediados del siglo XX 
este método y su campo de estudio se conocen como gramatología, y ha mostra-
do ser sumamente provechoso no sólo en la explicación sistemática de la his-
toria y la evolución de la escritura, también en los principios fundamentales 
sobre los cuales descansa un desciframiento exitoso. 

El método gramatológico fue introducido en los estudios formales de 
las escrituras mesoamericanas a principios del año 2000 por Alfonso Lacadena 
García-Gallo, y mostró que el enfoque descriptivo y tipológico empleado por 
la ciencia o teoría de la escritura no sólo es útil en la comprensión de los siste-
mas escriturarios utilizados en el Viejo Mundo, también lo es para los que  
encontramos en América.

1 Uno de los investigadores que más defendió esta hipótesis fue el alemán Eduard Seler. 
Véase “Does There Really Exist a Phonetic Key to the Maya Hieroglyphic Writing?”, 
Science, vol. 20, no. 499, 1892, pp. 121-122.
2 Véase Erik Velásquez García, “Imagen y escritura en Mesoamérica”, en De la Antigua 
California al Desierto de Atacama, María Teresa Uriarte (coord.), México, UNAM, 2010,  
pp. 59-84; “La interpretación de la escritura”, en Museo de Sitio de Tlatelolco, México, 
INAH, UNAM, 2012, pp. 45-55; “La interpretación de la escritura. La lectura de lo indes-
cifrable”, Arqueología mexicana, vol. XXI, núm. 121, 2013, pp. 77-85.
3 Véase Maurice Pope, Detectives del pasado. Una historia del desciframiento. De los jeroglífi-
cos egipcios a la escritura maya, traducción de Javier Alonso, Madrid, Oberón. Grupo  
Anaya S.A., 2003.
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A casi dos años del lamentable fallecimiento del epigrafista español  
Alfonso Lacadena, hoy, lo recordamos a través de la explicación y contextuali-
zación de una parte de su vasto legado, de su empresa intelectual más destaca-
da relacionada con el desciframiento y sistematización de la escritura 
jeroglífica náhuatl.

El desciframiento y su método

Desde hace 5,000 años, los seres humanos han empleado una serie de caracte-
res o signos gráficos con el fin de plasmar el lenguaje oral; a través de grafías 
que representan unidades de la lengua de una forma sistemática, los humanos 
hemos registrado mensajes que pueden ser recuperados por cualquiera que 
conozca el idioma en cuestión y las reglas que codifican sus unidades.4 El con-
junto de estas grafías constituyen un sistema de escritura, y a lo largo de cinco 
milenios se han utilizado una gran variedad de éstos, algunos muy antiguos y 
todavía en uso –como los alfabetos griego, árabe, hebreo y latino, los caracteres 
chinos o los kana japoneses– y otros tantos que dejaron de utilizarse hace siglos 
–como el luvita jeroglífico, el sumerio, el protoelamita, el egipcio, el ugarítico, 
el persa o el maya–. 

El término desciframiento hace referencia a la recuperación de la clave de 
lectura de un sistema escriturario extinto; la decodificación de una escritura 
puede obtenerse en un plazo muy corto y ser obra de un sólo individuo –como 
en los casos excepcionales del desciframiento llevado a cabo por Barthélemy 
del sistema palmireño5 o el de la escritura ugarítica decodificada independien-
temente por Hans Bauer, E. Dhorme y Charles Virolleaud6– más comúnmente, 
puede durar décadas y ser obra de numerosos investigadores —como ocurrió 
con el desciframiento de la escritura luvita jeroglífica, también conocida como 
hitita. 

Desde mediados del siglo XVIII, cuando por primera vez se descifró 
con éxito un sistema escriturario extinto, y hasta principios del siglo XXI, cuan-
do se completó la decodificación de la escritura jeroglífica náhuatl, vemos un 
análisis de las escrituras bastante similar, un tratamiento metodológico que 
guía el largo proceso de desciframiento, el cual puede dividirse en tres tipos 
diferentes:7 

4 Florian Coulmas, The Blackwell Encyclopedia of Writing Systems, Massachusetts,  
Blackwell Publishing, 1999, p. 560.
5 Un resumen del desciframiento de Barthélemy puede leerse en la obra de Pope, Detec-
tives del pasado, pp. 144-148.
6 Ignace J. Gelb, Historia de la escritura, traducción de Alberto Adell, 2ª. ed., Madrid, 
Alianza Editorial, 1976 [1963], p. 173.
7 Véase Peter T. Daniels, “Decipherment”, en The World’s Writing Systems, Peter T.  
Daniels y William Bright (eds.), Oxford, Nueva York, Oxford University Press, 1996,  
p. 140-142; Louis-Jean Calvet, Historia de la escritura. De Mesopotamia hasta nuestros días, 
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El primer tipo de desciframiento parte del conocimiento del idioma  
registrado, pero no de los signos escriturarios empleados para codificar dicha 
lengua; este tipo de desciframiento puede ejemplificarse con el trabajo llevado 
a cabo por el lingüista soviético Yuri Knorozov, quien sabía que los jeroglíficos 
presentes en las inscripciones y códices mayas registraban una lengua maya, 
pero desconocía los valores de lectura que poseían los signos.8 

El segundo tipo de desciframiento consiste en trabajar con un sistema 
de escritura familiar para el investigador, pero que registra un idioma desco-
nocido; un ejemplo de este tipo lo constituye el sistema utilizado en la antigua 
Etruria, el cual empleó el alfabeto griego para registrar el idioma etrusco, una 
lengua diferente a cualquier otra de Italia o Europa, un idioma aún misterioso 
que no pertenece a la familia de lenguas indoeuropeas habladas desde el año 
4 000 a. C. Así, el etrusco es un idioma desconocido registrado en una escritura 
conocida.9

Finalmente, el tercer tipo corresponde a uno de los desciframientos más 
difíciles, pues se estudia un sistema escriturario desconocido que registra un 
idioma, igualmente desconocido. Los casos más notables de este tipo son los 
desciframientos de la escritura cuneiforme mesopotámica y de la escritura  
jeroglífica egipcia.10

Ahora es conveniente preguntarnos lo siguiente: ¿cuándo y cómo se 
inicia la labor de desciframiento de un sistema escriturario extinto? Cuando  
un investigador –ya sea arqueólogo, lingüista o historiador–, quien trabaja con 
artefactos o documentos, encuentra e identifica una serie de caracteres, grafías  
o signos que considera pueden registrar un idioma en concreto, y por tanto, 
forman parte de un sistema de escritura, se inicia la labor de desciframiento. 
Este aspecto es algo que no siempre resulta obvio para los investigadores, 
quienes, en no pocas ocasiones, consideran los diversos elementos gráficos 
presentes en manuscritos, recipientes cerámicos, discos y demás artefactos 
como ornamentos o comúnmente, como ideogramas o pictogramas, es decir, 
como signos que representan ideas más que palabras. 

Una vez reconocida una escritura –es decir, un sistema de comunica-
ción que registra una lengua articulada mediante signos gráficos– podemos 
iniciar su análisis formal. El primer paso de este análisis consiste en clasificar 
las grafías de un sistema escriturario a partir de la apariencia externa de sus 
signos, la cual debe identificarse en alguna de estas tres familias gráficas: 1) 
cuneiforme, registrada en las inscripciones de Mesopotamia, Asiria y regiones 

traducción de Javier Palacio Tauste, Barcelona, Ediciones Paidós Ibérica, S.A., 2001,  
p. 221-222; Coulmas, The Blackwell Encyclopedia, p. 111-114.
8 Para un resumen del trabajo de Knorozov véase Michael D. Coe, El desciframiento de los 
glifos mayas, traducción de Jorge Ferreiro, México, FCE, 1999, pp. 157-180. 
9 Larissa Bonfante, “Etrusco”, en Leyendo el pasado. Antiguas escrituras. Del cuneiforme  
al alfabeto, traducción de José Luis Rozas López, Madrid, Ediciones Akal S. A., 2003,  
pp. 361-363.
10 W. V. Davies, “Egipcio”, en Leyendo el pasado, pp. 144-148. (83-157)
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contiguas, un sistema así denominado debido al aspecto de las marcas produ-
cidas con punzones en tablillas de barro crudo (Figura 2a); 2) la familia jeroglí-
fica, también llamada pictográfica, identificada de esta forma debido al aspecto 
altamente icónico de sus caracteres, los cuales presentan imágenes reconocidas 
de objetos y acciones, como los signos utilizados en los sistemas egipcio, luvi-
ta, maya y náhuatl (Figura 2b); y 3) la cursiva o lineal, una familia gráfica surgi-
da muy probablemente de estilos jeroglíficos que con el tiempo evolucionaron 
a formas más ágiles, fluidas y simplificadas; algunas de las escrituras de este 
tipo son el fenicio, el arameo, el árabe, el lineal b micénico y el abecedario lati-
no (Figura 2c). 

El segundo paso del análisis consiste en compilar un catálogo con todos 
los signos diferentes que aparecen en la escritura bajo estudio para tratar de 
identificar las variaciones que cada grafía experimenta. Este catálogo también 
proporciona información en cuanto al tipo de sistema al que nos enfrentamos, 
pues el número de caracteres involucrados permite determinar si es alfabética, 
silábica o logosilábica. Así, un número reducido de caracteres, entre 25 y  
30, nos indica que nos encontramos ante un sistema alfabético o un abjad;  
un repertorio de signos más amplio, que comprenda entre 80 y 100 grafías 
distintas, que permite identificar un sistema silábico o un abugida. Finalmente, 
si se inventaran más de 200 caracteres distintos, nos enfrentamos a un sistema 
de escritura logosilábico.11

Una vez definida la familia gráfica a la que pertenece una escritura  
(cuneiforme, cursiva o jeroglífica) y su tipo de sistema (logosilábico, alfabético 
o silábico) podemos iniciar la labor de desciframiento, siempre y cuando con-
temos con los siguientes cuatro elementos, algunos de ellos señalados por  
Barthélemy en 1754:12 

El primer elemento necesario es un biescrito, es decir, una inscripción o 
documento que presente versiones paralelas del texto inscrito en dos idiomas 
y con escrituras diferentes, como los biescritos contenidos en la Piedra de 
Roseta,13 el “alfabeto” compilado por el franciscano Diego de Landa (Figura 3) 
o las miles de glosas españolas contenidas en los manuscritos nahuas de la 
época colonial. 

El segundo elemento, se relaciona con la existencia de un corpus escri-
turario extenso de la escritura que se pretende decodificar. Si no contamos con 
un número considerable de textos e inscripciones, la labor de desciframiento 
será mucho más difícil, pues los sistemas que presentan un número reducido 
de textos (como el alfabeto protoelamita o la escritura teotihuacana) propor-
cionan pocas pistas para su desciframiento.

11 Véase Daniels, “Decipherment”, p. 142.
12 Jean-Jacques Barthélemy, Reflexions sur L’Alphabet et sur la Langue dont on se sevoit  
autrefois a Palmyre, París, 1754, pp. 11-12. 
13 En realidad, la Piedra de Roseta es un triescrito, pues presenta tres escrituras diferen-
tes (griego antiguo, egipcio jeroglífico y demótico) pero sólo dos idiomas distintos. 
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Otro elemento necesario para la decodificación se relaciona con los 
nombres, tanto antropónimos como topónimos, que deben ser identificados en 
la escritura a descifrar, principalmente los nombres extranjeros, los cuales 
siempre son registrados fonéticamente, y por lo tanto, son elementos clave 
para reconocer los valores de lectura de los signos. 

Por último, pero no menos importante, se refiere al idioma registrado 
pues se requiere tener una idea del mismo, plasmado en la escritura que se 
busca decodificar.

Estos elementos son fundamentales para recuperar la clave de lectura 
de un sistema extinto. Dos de ellos fueron definidos en 1754 por el abad  
francés Jean-Jacques Barthélemy cuando presentó en la Académie Royale des  
Inscriptions et Belles-Lettres de París el desciframiento de la escritura palmire-
ña, mostrando que fue un sistema alfabético –algo que ya se sospechaba tiem-
po atrás debido al reducido número de caracteres escriturarios–. Al explicar el 
método que empleó para decodificar esta escritura, Barthélemy señaló que  
su desciframiento fue posible debido a la existencia de biescritos y a la presen-
cia de nombres propios en las inscripciones, los cuales son “dos requisitos  
necesarios para culminar con éxito un desciframiento”.14 

El trabajo de Barthélemy fue fundamental, pues no sólo presentó la  
primera decodificación exitosa de un sistema de escritura extinto (el utilizado 
en Palmira entre el siglo I a. C. y finales del siglo III d. C., cuando la ciudad fue 
destruida por los romanos), también sentó las bases que, en la actualidad, 
guían el método de desciframiento, las cuales se han afinado desde el trabajo 
de Barthélemy a partir del conocimiento de otros sistemas de escritura y su 
funcionamiento.

Esta forma de trabajar los sistemas de escritura llevó, eventualmente, a 
la formación de una disciplina. El historiador estadounidense Ignace J. Gelb, 
con su obra A Study of Writing publicada en 1952, proporcionó un enfoque y 
una denominación común a una serie de ideas y métodos aislados aplicados al 
análisis de los sistemas escriturarios estableciendo, bajo el nombre de gramato-
logía, el estudio de la escritura como un campo científico por derecho propio.15 

Entre otras cosas, la obra de Gelb continúa vigente debido a que definió 
en parte las tendencias universales y las reglas generales que se encuentran en 
los diversos sistemas escriturarios empleados por la humanidad. Los recientes 
avances en la comprensión del funcionamiento de las escrituras han provoca-
do que muy pocos estudiosos estén de acuerdo con su visión evolucionista de 
la historia de la escritura como una progresión casi necesaria de la representa-
ción del significado a la del sonido, con el alfabeto como la corona del desarro-
llo.16 Aunque por mucho tiempo se pensó que el alfabeto era la forma más 

14 Barthélemy, Reflexions sur L’Alphabet, pp. 11-12. 
15 Ignace J. Gelb, A Study of Writing, Chicago, Illinois, The University of Chicago Press, 
1952.
16 Coulmas, The Blackwell Encyclopedia, p. 163. Los modernos teóricos de la escritura  
critican este aspecto, véase Daniels, “Gramatology”, p. 142.
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acabada y perfecta de la escritura,17 ahora, a través de análisis históricos, sabe-
mos que es sólo una más, y está lejos de constituirse como el medio de registro 
más perfecto.18 

Un aspecto que ha marcado la poca aceptación de la obra de Gelb en el 
medio académico de los estudios mesoamericanos probablemente se relaciona 
con la forma en que éste representó los sistemas de escritura indígenas, pues 
Gelb habló poco y con menosprecio de las civilizaciones del Nuevo Mundo.19 
No obstante, las descripciones que hizo Gelb de los sistemas de escritura maya 
y náhuatl se basaban en lo que postulaban los mismos estudiosos de Mesoamé-
rica en ese momento:20

Puede que asombre a algunos especialistas el encontrar las complicadas inscrip-
ciones de América Central tratadas a la vez que los sistemas primitivos de los 
indios de Norteamérica y de los negros de África. No obstante, no puede llegar-
se a otra conclusión si examinamos el problema con ojos limpios de prejuicios. 
A pesar de la forma en extremo elaborada que puedan adoptar los bellos ma-
nuscritos e inscripciones en piedra de los aztecas y de los mayas, su estructura 
interna no se encuentra en un nivel de desarrollo mucho más elevado que el  
de los sistemas primitivos de América del Norte y de África. Lo que puede  
comprenderse con claridad en las inscripciones de América Central son, sobre 
todo, los sistemas de anotación matemática y astronómica. A parte de éstos, son 
comprensibles algunas inscripciones, o partes de ellas, pero solamente en el  
sentido en que las pinturas de Norteamérica se entienden per se, sin el auxilio de 
ninguna forma lingüística. Aunque los inicios de la fonetización pueden ser  
observados en ambos, ni los aztecas ni los mayas llegaron ni por aproximación 
a alcanzar la etapa fonética de la escritura que encontramos desarrollada ya  
con tanta perfección en las inscripciones sumerias más antiguas.21 

El mayista más prestigiado e influyente en la primera mitad del siglo XX,  
J. Eric S. Thompson, pensaba algo muy similar a lo señalado por Gelb con res-
pecto a las inscripciones mayas.22 Por su parte, el investigador alemán Eduard 
Seler creía que el fonetismo presente en algunos signos escriturarios emplea-

17 Véase, por ejemplo, Alfred Charles Moorhouse, Historia del alfabeto, traducción de  
Carlos Villegas, 2ª. ed., México, FCE, 1965.
18 Calvet, Historia de la escritura, p. 244; también véase Giorgio Raimondo Cardona,  
Antropología de la escritura, traducción de Alberto L. Bixio, Barcelona, Editorial Gedisa, 
1994, 34-35.
19 Véase Stephen D. Houston, “Writing in Early Mesoamerica”, en The First Writing. 
Script Invention as History and Process, Stephen Houston (ed.), Cambridge, Cambridge 
Unversity Press, 2004, p. 275.
20 Es importante señalar que, aunque Knorozov identificó y explicó el funcionamiento 
de la escritura maya en 1952, su propuesta no fue aceptada de inmediato; tuvieron que 
pasar casi dos décadas para que su trabajo fuera recuperado y para que la epigrafía 
maya comenzara a desarrollarse.
21 Gelb, Historia de la escritura, p. 80.
22 Véase J. Eric S. Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, traducción de Lauro  
J. Zavala, México, FCE, 1984 [1954].



Saberes. Revista de historia de las ciencias y las humanidades
Vol. 2, núm. 6, Ciudad de México, julio-diciembre/2019, ISSN-2448-9166

15

María Elena Vega Villalobos
◆ El funcionamiento de la escritura jeroglífica náhuatl: la propuesta de Alfonso Lacadena

dos por los indígenas de Mesoamérica era consecuencia de la influencia espa-
ñola y de su sistema de escritura:

Es bastante probable que en el tiempo de Landa los mayas escribieran de la 
manera indicada por Landa; observamos lo mismo en el área mexicana. En cier-
to momento después de la Conquista, los escritores indios se inclinaron a res-
tringir el valor fonético de sus antiguos jeroglíficos, para escribir con ellos de la 
misma manera que los españoles hicieron con sus respectivos jeroglíficos. Com-
párese el llamado Códice Vergara de la colección Aubin-Goupil. Pero esto no  
fue así en la antigüedad. Ciertamente, en la escritura maya existían jeroglíficos  
compuestos que daban el nombre de una deidad, una persona o una localidad, 
cuyos elementos se unían en el principio fonético. Pero hasta el momento no está 
probado que escribieran textos. Y, sin duda, gran parte de los jeroglíficos mayas 
eran símbolos convencionales, construidos sobre el principio ideográfico.23 

La descripción de Gelb de las escrituras mesoamericanas reflejaba las ideas 
que permeaban la Academia en ese momento, y todavía hoy, su explicación de 
la escritura náhuatl encuentra ecos en algunos especialistas.24 No obstante, lo 
que ahora recuperamos de Gelb es el método gramatológico para estudiar el 
desarrollo histórico de las escrituras empleadas en Mesoamérica y explicar su 
funcionamiento, como lo hizo Lacadena al recuperar, analizar y sistematizar el 
desciframiento de la escritura jeroglífica empleada por los antiguos nahuas 
propuesto por Joseph Marius Alexis Aubin en 1849. 

Los estudios de Aubin en torno a la escritura náhuatl 

El conocimiento que hoy poseemos de la escritura jeroglífica maya ha permiti-
do un acercamiento más preciso a otros sistemas mesoamericanos que antes 
sólo podía imaginarse o desearse. Si seguimos la evidencia que señala la teoría 
general de la escritura, ya no podemos pensar que los mayas fueron la única 
civilización mesoamericana que empleó una escritura, pues contamos con  
varios ejemplos de procedencia arqueológica conocida de monumentos del 
Preclásico Medio (1200-400 a. C.) y Tardío (400 a. C.-250 d.C.) originarios de la 
zona del Golfo que muestran que los mayas no fueron los primeros en escribir 
textos.25 También sabemos que después del periodo Clásico Terminal (800-

23 Seler, “Does There Really Exist a Phonetic Key to the Maya Hieroglyphic Writing?”, 
p. 122. Traducción de la autora.
24 Véase, por ejemplo, Elizabeth Hill Boone, Stories in Red and Black: Pictorial histories of 
the Aztecs and Mixtecs, Austin, University of Texas Press, 2000.
25 Véase Alfonso Lacadena García-Gallo, “La escritura olmeca y la hipótesis del mixe- 
zoque: implicaciones lingüísticas de un análisis estructural del monumento 13 de La 
Venta” en Olmeca: Balance y perspectivas. Memoria de la Primera Mesa Redonda, María  
Teresa Uriarte y Rebeca B. González Lauck (eds.), México, UNAM, IIE, INAH, CONA-
CULTA, 2008, pp. 607-619; Erik Velásquez García, “El desciframiento de la escritura 
istmeña: reevaluación del estado de la cuestión”, en Olmeca: Balance y perspectivas.  
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950), los mayas redujeron considerablemente la confección de inscripciones y 
que, para el periodo Posclásico Tardío (1200-1521), otras culturas mesoameri-
canas escribían en una gran variedad de soportes.

Una de las tradiciones escriturarias más destacadas y conocidas es la de 
los nahuas del altiplano central de México, quienes utilizaron una serie de 
signos jeroglíficos convencionales para registrar información diversa en sus 
monumentos y manuscritos. Parte del funcionamiento de este sistema fue  
explicado en 1849 por Aubin, quien señaló que los jeroglíficos nahuas consti-
tuían una escritura plena con un fonetismo desarrollado.26 

Al analizar diversos registros —como los de fray Juan de Torquemada 
y Fernando de Alva Ixtlixóchitl—, Aubin mostró que varios signos nahuas eran 
silábicos, por lo tanto fonéticos, y que éstos se combinaban para formar pala-
bras;27 la evidencia más clara de esto la encontró en las palabras latinas Pater 
Noster, las cuales fueron registradas por los escribas indígenas con cuatro gra-
fías jeroglíficas (Figura 4): el primer signo representa una bandera, pantli, que 
en la escritura náhuatl tiene el valor de pan o pa; las grafías segunda y cuarta 
corresponden al signo-piedra, tetl, de valor te, mientras que el tercer signo, el 
de nochtli, tiene la lectura noch. Estos cuatro signos se leen pa te noch te, y regis-
tran fonéticamente las palabras extranjeras Pater Noster utilizando un sistema 
de escritura que registra el idioma náhuatl.28 Los signos presentados por Aubin 
sólo tienen sentido si los leemos en náhuatl, pues en los idiomas maya o mix-
teco tendrían una pronunciación muy diferente. Ésta fue y es una de las prue-
bas más contundentes de que los signos jeroglíficos empleados por los nahuas 
registran un idioma en concreto, el náhuatl, y por lo tanto, no pueden verterse 
a otros idiomas. 
Otro análisis relevante realizado por Aubin se relaciona con las dos formas que 
existen de registrar el nombre propio de Itzcóatl. La primera de ellas formada 

Memoria de la Primera Mesa Redonda, pp. 639-665; Houston, “Writing in Early Mesoame-
rica”.
26 Joseph Marius Alexis Aubin,  Memoirs sur la peinture didactique et l’ecriture figurative  
des anciens Mexicaines, Mission Scientifique au Mexique et dans I’Amerique Centrale, 
Recherches Historiques et Archeologiques, Premiere Partie: Histoire, París, 1885; Memo-
ria sobre la pintura didáctica y la escritura figurativa de los antiguos mexicanos,  edición e  
introducción de Patrice Giasson; traducción de Francisco Zaballa y Patrice Giasson con 
la colaboración de David Silva en el “Glosario Náhuatl de Signos Figurativos”; repro-
ducción de glifos y dibujos de Patrice Giasson, 2ª. reimpresión, México, UNAM-IIH, 
2009 [1885]. 
27 Véase Marc Zender, “One Hundred and Fifty Years of Nahautl Decipherment”, The 
PARI Journal, vol. VIII, núm. 4, 2008, p. 24-37; Rebeca Leticia Rodríguez Zárate y María 
Elena Vega Villalobos, “Cinco siglos de discursos y polémicas en torno a las escrituras 
precolombinas: el caso de los registros mayas y nahuas”, en Imágenes figurativas verbales. 
Aproximaciones a los sistemas de escritura de Mesoamérica, María Elena Vega y Erik Velás-
quez García (eds.), México, UNAM-IIE, en prensa.
28 Aubin, Memoirs sur la peinture didactique, p. 30; Memoria sobre la pintura didáctica,  
p. 34. 
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con signos característicos de la “escritura figurativa” según la clasificación de 
Aubin, y que ahora denominamos logogramas (es decir, signos que representan 
una palabra completa): itztli, ‘obsidiana’, de lectura itz, y coátl, ‘serpiente’, de 
valor coa. La segunda forma de registrar este antropónimo incluye el logo- 
grama de obsidiana, itz, más dos signos fonéticos, una vasija con valor de co  
(comitl) más el signo de agua, de lectura a (de atl), formando así itz-co-a,  
Itzcóa[tl], ‘Serpiente de Obsidiana’ (Figura 5).29 
Estos ejemplos, así como los numerosos jeroglíficos leídos por Aubin y otros 
aportes realizados en los siglos XIX y XX por diversos investigadores,30 fueron 
recuperados por Alfonso Lacadena, quien, con base en estos trabajos, su cono-
cimiento del idioma náhuatl y su amplia experiencia en el funcionamiento de 
diversos sistemas de escritura antiguos, sistematizó los desciframientos y va-
lores de lectura atribuidos a diversas grafías y concluyó que el repertorio de 
signos de la escritura empleada por los antiguos nahuas presentaba logogra-
mas y fonogramas, por lo tanto, era un sistema logosilábico. Al igual que Gelb, 
la descripción que hizo Lacadena del sistema náhuatl partió de un análisis  
tipológico-comparativo, es decir, cotejó el funcionamiento de este sistema  
escriturario con otros conocidos del mundo que presentan un funcionamiento 
similar.31 

La propuesta de Alfonso Lacadena

En la primera sesión del seminario impartido en 2006, Lacadena señaló que el 
aspecto icónico de los signos nahuas de ninguna manera definía su función 
dentro del sistema de escritura, como bien señala el método gramatológico. El 
hecho de que los caracteres empleados por los nahuas fueran imágenes reco-
nocibles de cosas y acciones no era relevante en el establecimiento de su fun-
cionamiento, sólo podía utilizarse para definir la familia gráfica a la que 
pertenecen y, por consiguiente, para estudiar su origen. Con esto en mente, 

29 Ibidem, pp. 37-38.
30 Después del trabajo de Aubin y antes de la propuesta de Lacadena, muchos investiga-
dores se dieron a la tarea de estudiar la escritura náhuatl. Los trabajos más destacados 
y representativos sobre las diversas corrientes de análisis son los siguientes: Manuel 
Orozco y Berra, Historia antigua y de la conquista de México, México, Porrúa, 1960 [1885]; 
“El antiguo sistema de escritura en México”, 1940; Robert Barlow, Fuentes y estudios  
sobre el México indígena, obras de Robert H. Barlow, Jesus Monjaras-Ruiz, Elena Limón, 
María de la Cruz Pailles H. (eds.), México, INAH, Universidad de las Américas, 1994 
[1943-1949]; Charles Dibble, “Writing in Central Mexico”, en Handbook of Middle Ameri-
can Indians, vol. 10, Austin, University of Texas Press, 1971, p. 322-331; Joaquín Galarza, 
Estudios de escritura indígena tradicional:  azteca-náhuatl, México, AGN, INAH, 1980;  
Miguel León-Portilla, El destino de la palabra: de la oralidad y los códices mesoamericanos a la 
escritura alfabética, México, FCE, 1996; Boone, Stories in Red and Black.
31 Véase Gelb, Historia de la escritura, p. 90-160.
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Lacadena comparó una inscripción hitita que presenta una procesión de cua-
tro personajes con sus respectivos nombres jeroglíficos con una imagen muy 
similar producida por lo nahuas; la diferencia entre los dos registros es bas- 
tante sencilla: el primero es considerado como un sistema de escritura pleno y 
el segundo no (Figura 6). 

Al estudiar un sistema de escritura en comparación con otros sistemas 
conocidos del mundo, es posible comprender que el aspecto icónico de las 
grafías escriturarias no dice nada acerca de su funcionamiento ni de su evolu-
ción. Los signos de apariencia jeroglífica fueron empleados por varias culturas 
antiguas que, por una razón u otra, no desarrollaron formas cursivas o lineales 
de sus grafías, como los egipcios, los mismos hititas o los mayas. Por el contra-
rio, todas estas culturas mantuvieron sus formas jeroglíficas hasta el fin, y este 
hecho no incidió en lo absoluto en el funcionamiento de su sistema escriturario.

Una vez reconocidos los signos nahuas como un sistema de comunica-
ción que registra una lengua articulada –el náhuatl clásico– mediante signos 
gráficos y convencionales, y que ésta fue definida como perteneciente a la  
familia gráfica jeroglífica, Lacadena inició el análisis gramatológico formal de 
la escritura náhuatl. El siguiente paso consistió en explicar el funcionamiento 
del sistema con base en la evidencia interna, es decir, estableciendo su reperto-
rio de signos, sus recursos escriturarios y sus reglas de composición.32

Debido a que el inventario de signos presentes en monumentos y ma-
nuscritos nahuas comprendía más de 400 grafías diferentes, Lacadena supo 
que se enfrentaba a un sistema de escritura logosilábico, algo que se reflejó en 
la definición del repertorio de signos de la escritura náhuatl, el cual, señaló, 
estaba formado por logogramas y fonogramas.33 

Los logogramas, como ya se ha señalado, son signos que representan una 
palabra completa, es decir, son unidades gráficas que representan un lexema; 
transmiten el significado léxico y, al mismo tiempo, la secuencia de sonidos 
que corresponden al significado del mismo.34 Todas las escrituras logosilábicas 
cuyo funcionamiento se conoce presentan logogramas;35 algunos ejemplos de 
ellos en la escritura cuneiforme son los signos: ŠE, BAGA y BUMIŠ, ‘grano’, 
‘dios’ y ‘tierra’, respectivamente; ejemplos del sistema egipcio son PR o ÌB, 
‘casa’ y ‘corazón’. La escritura maya, como un sistema logosilábico, igualmen-
te emplea signos palabras, como los caracteres NAL, ‘maíz’, CHAN, ‘serpien-

32 Lacadena, “Regional Scribal Traditions: Methodological Implications for the Deci-
pherment of Nahuatl Writing”, The PARI Journal, vol. VIII, núm. 4, 2008, p. 1-22; “A 
Nahuatl Syllabary”, The PARI Journal, p. 23; “The wa1 and wa2 Phonetic Signs and the 
Logogram for WA in Nahuatl Writing”, The PARI Journal, p. 38-45.
33 Ibidem. 
34 Albert Davletshin, “Descripción funcional de la escritura jeroglífica náhuatl y una 
lista de términos técnicos para su análisis”, en Imágenes figurativas verbales, en prensa.
35 En nuestro sistema de escritura, aunque es alfabético, también utilizamos numerosos 
logogramas de manera cotidiana, como los números (arábigos y romanos), el signo de 
arroba (@), grado (˚), tanto por ciento (%), etcétera.
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te’, IXIK, ‘mujer’, entre muchos otros. En la escritura náhuatl también 
encontramos logogramas, pero con la particularidad de ser palabras represen-
tadas en estado constructo o composición, como, por ejemplo, AKA, ‘caña’ y 
no AKATL, MASA, ‘venado’ y no MASATL o TOCH, ‘conejo’, y no TOCH 
TLI (Figura 7a).

Los fonogramas o silabogramas —comúnmente llamados sílabas— son 
unidades gráficas que transmiten una secuencia abstracta de fonemas. Estos 
signos se combinan entre sí para formar palabras, y sólo son reconocidos como 
tales a través de la función que desempeñan en la constricción de las palabras, 
y no por su apariencia, por ejemplo, no son más pequeños o más grandes que 
los logogramas; visualmente no hay manera de identificarlos. Los fonogramas 
pueden tener una estructura abierta V y CV, o cerrada, VC, como los silabogra-
mas ko, te, pi, ke, xa o a (Figura 7b).

A partir de la existencia de biescritos, en este caso constituidos por las 
glosas en caracteres latinos que aparecen en los manuscritos nahuas, Lacadena 
logró constatar los valores de lectura propuestos por Aubin y corregir algunos, 
así como descifrar otras muchas grafías que le permitieron completar el desci-
framiento de la escritura náhuatl. En el año 2008, más de ciento cincuenta años 
después del trabajo de Aubin, la revista PARI Journal publicó un silabario de la 
escritura náhuatl compilado por Lacadena, donde se mostraba, por primera 
vez, una serie de signos fonográficos nahuas con sus respectivos valores de 
lectura (Figura 8).

A través de un análisis gramatológico y epigráfico, Lacadena mostró 
que los signos tenían un valor de lectura convencional, y que éstos se combina-
ron en la escritura náhuatl para escribir diversas palabras, principalmente  
antropónimos y topónimos. Algunos de los ejemplos de construcción fonética 
más transparentes ya habían sido identificados por Aubin, y Lacadena agregó 
otros tantos, como el topónimo Atotolco, escrito en el Memorial de los Indios  
de Tepetlaoztoc a partir de cuatro silabogramas: a-to-to-ko, para la palabra  
Atoto[l]co; o Tlamatzinco, escrito en el mismo documento con los signos tla- 
ma-TZIN-co, Tlama[’]zinko (Figura 9). 

Al igual que Champollion, el descifrador de la escritura jeroglífica egip-
cia, Lacadena analizó sistemáticamente los nombres extranjeros escritos en  
los códices nahuas, los cuales ilustran de manera excepcional el valor de lectu-
ra convencional de los signos indígenas y su lectura en náhuatl. Así, en varios 
manuscritos encontramos la figura del primer virrey de la Nueva España,  
Antonio de Mendoza, cuyo nombre aparece escrito tanto en caracteres latinos 
(empleados por los españoles) como en caracteres jeroglíficos, es decir, en el 
sistema indígena (Figura 8a). La glosa que aparece, por ejemplo, en el Códice 
Aubin dice, a la letra, Don Antonio de Mendoza. En la parte izquierda, respe-
tando el lugar tradicional indígena para registrar los antropónimos, al lado de 
la cabeza del individuo mencionado, encontramos dos signos jeroglíficos, el 
fonograma me y el logograma TOSA, para formar la palabra metosa, que debe 
leerse Me[n]tosa, el apellido del virrey. Debido a las reglas de composición del 
idioma náhuatl en su escritura original, jeroglífica, no puede representarse una 
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/n/ preconsonántica, y la letra /d/, el sonido, no existe en náhuatl, por lo que los 
tlacuilos decidieron sustituirla por una /t/.

Uno de los aspectos que más enfatizó Lacadena en su análisis de la  
escritura náhuatl fue que el lector de un texto siempre debe diferenciar entre  
lo que fue escrito y lo que debe leerse, pues casi nunca lo que se lee es lo que 
está escrito. Las abreviaturas, una de las reglas de composición más rígidas y 
particulares de cada sistema, son comunes en todos los sistemas de escrituras. 
Por ejemplo, el nombre María Elena: Ma. Elena y María Elena; todo lector fami-
liarizado con el español y con el sistema de escritura latina sabe que Ma. es una 
abreviatura para el nombre María, por lo que los lectores reconstruyen tres 
grafías (r-í-a) para el nombre que no están escritas. Este aspecto es fundamental 
en la escritura náhuatl, pues los antiguos escribas, en la gran mayoría de los 
casos, representaron a través de abreviaturas (conocidas como síncope y apó-
cope) topónimos y antropónimos, los cuales han generado dudas en cuanto al 
desarrollo de esta escritura entre los investigadores. No obstante, no debe  
olvidarse que las abreviaturas son ocurrencias comunes en todos los sistemas 
escriturarios cuyo funcionamiento se conoce. 

Tanto en el seminario impartido en el año 2006, como en la publicación 
en PARI Journal de 2008,36 Lacadena mostró el valor de los documentos de 
Tetzcoco utilizados por Aubin para descifrar la escritura náhuatl, señalando 
que no hay diferencia entre el sistema de escritura de la escuela de Tenochti- 
tlan y el sistema de escritura de la escuela de Tetzcoco, ambos utilizaron el 
mismo repertorio de signos con el mismo valor de lectura y función. 

Éstos y otros muchos aportes de Alfonso Lacadena –que por cuestiones 
de espacio no pueden abordarse aquí– han abierto una brecha metodológica 
en los estudios de la escritura jeroglífica náhuatl.37 Como bien mostró Lacade-

36 Lacadena, “Regional Scribal Traditions”.
37 Desde los trabajos pioneros de Lacadena, varios investigadores han incursionado en 
el estudio formal de la escritura jeroglífica náhuatl, como Albert Davletshin, Marc U. 
Zender, David Stuart, Erik Velásquez García, Rebeca Rodríguez Zárate, la autora de 
este texto, entre otros. Véase Davletshin, “Descripción funcional de la escritura jeroglí-
fica náhuatl”; Zender, “One Hundred and Fifty Years of Nahuatl Decipherment”;  
Velásquez García, “Terminología arquitectónica en los textos jeroglíficos mayas y  
nahuas”, en La arquitectura precolombina en Mesoamérica, María Teresa Uriarte (ed.),  
México, Jaca Book, INAH, 2009, pp. 265-324 y “La interpretación de la escritura. La 
lectura de lo indescifrable”; Stuart, “La diadema real: un jeroglífico pan-mesoamerica-
no”, en El gobernante en Mesoamérica: representaciones y discursos del poder, María Elena 
Vega Villalobos y Miguel Pastrana Flores, México, UNAM, IIH, 2018, pp. 13-37 y “El 
emperador y el cosmos. Nueva mirada a la Piedra del Sol”, Arqueología mexicana, núm. 
149, enero-febrero de 2018, pp. 20-25; Rodríguez Zárate y Vega Villalobos, “Cinco siglos 
de discursos y polémicas en torno a las escrituras precolombinas: el caso de los registros 
mayas y nahuas”; Vega Villalobos, “La investigación sistemática de la escritura  
náhuatl”, en Historias de científicos. Antología sobre la memoria disciplinaria y reflexiones 
historiográficas, Lucero Morelos y Ricardo Govantes (eds.), México, UNAM, FFyL, Boni-
lla Artigas Editores, Historiadores de las Ciencias y las Humanidades, A. C., en prensa.
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na en sus trabajos, la escritura náhuatl es una escritura plena de tipo logosilá-
bico, como las escrituras sumeria, acadia, luvita jeroglífica y maya, con un 
signario compuesto de logogramas y fonogramas, éstos últimos integrando  
un silabario formal de tipo abierto y cerrado. Además, como las otras escritu-
ras logosilábicas, la escritura náhuatl emplea el procedimiento de rebus y  
la complementación fonética, con convenciones identificativas. El trabajo  
de Lacadena permitió completar el desciframiento de la escritura jeroglífica 
náhuatl; una decodificación que se inició con el análisis de Aubin en la segun-
da mitad del siglo XIX. Pese a que hoy, solo se reconoce a la escritura maya 
como un sistema plenamente desarrollado, los trabajos de Alfonso Lacadena 
han mostrado que la escritura en Mesoamérica fue inventada por los epi- 
olmecas del Golfo durante el periodo Preclásico Medio (1000-400 a. C.), y  
que esta escritura fue adoptada y adaptada por varias culturas mesoamerica-
nas. La escritura náhuatl no fue un sistema imperfecto o semidesarrollado, 
sino una escritura plena que en la actualidad ha comenzado a revelar sus  
secretos.

Conclusiones

Como hemos visto anteriormente en este artículo, el estudio formal de las  
escrituras –lo que se denomina ciencia de la escritura o gramatología– busca 
explicar su funcionamiento a partir de la teoría general de la escritura y en 
comparación con otros sistemas conocidos del mundo. Al entender cómo  
surgen, funcionan y evolucionan las escrituras podemos realizar análisis par-
ticulares a determinados sistemas que aún eluden el desciframiento o que  
no han sido reconocidos como sistemas escriturarios plenos y totalmente  
desarrollados. 

Desde el año 2006, desde que Lacadena recuperó el enfoque descriptivo 
y tipológico del método gramatológico y lo aplicó a la escritura jeroglífica  
náhuatl, he concebido esta escritura como un sistema escriturario pleno y  
totalmente desarrollado, y no pierdo ninguna oportunidad para señalar en 
mis clases de licenciatura y posgrado que la escritura náhuatl está descifrada y 
que es un campo de investigación sumamente fructífero para todos aquéllos 
interesados en el estudio formal de los sistemas de escritura en general, y de la 
cultura náhuatl en particular. 

Este artículo pretende explicar el método utilizado por Alfonso Lacade-
na en el desciframiento de la escritura náhuatl, y no busca ser una guía para 
entender este sistema. Debido a que diversos colegas y alumnos dudan de  
dicho desciframiento y su propuesta de funcionamiento, es necesario explicar 
el marco y la disciplina en el que se inserta, así como el método empleado por 
los epigrafistas y gramatólogos, el cual fue establecido desde mediados del 
siglo XVIII y que ha mostrado ser sumamente eficaz en la labor de descifra-
miento, en el arduo trabajo que busca recuperar la clave de lectura de un siste-
ma escriturario extinto. 
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Desde que Lacadena presentó su análisis de la escritura náhuatl, varios 
investigadores se han internado en el estudio formal de este sistema, y se  
han hecho importantes avances en la comprensión de su funcionamiento,  
explicando aspectos relacionados con su repertorio de signos, sus recursos  
escriturarios y sus reglas de composición. Como siempre señaló Lacadena en 
sus clases y conferencias, aún falta mucho por hacer en este campo, no sólo  
en lo relacionado con la sistematización de los desciframientos propuestos  
por Aubin y otros estudiosos, falta decodificar nuevos signos y, sobre todo, 
reconocer que los nahuas del altiplano de México emplearon un sistema de 
escritura totalmente desarrollado y funcional para sus necesidades políticas, 
sociales y culturales.
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Figura no. 1 
Alfonso Lacadena García-Gallo (1964-2018), arqueólogo y epigrafista español.

Figura no. 2 
Las tres familias gráficas de los sistemas de escritura: a) cuneiforme, b) jeroglífica  

y c) cursiva o lineal.

a

b

c
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Figura no. 3
El “alfabeto” compilado por el fraile franciscano Diego de Landa en la segunda mitad 

del siglo XVI.
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Figura no. 5
Ejemplos jeroglíficos del nombre Itzcóatl, ‘Serpiente de Obsidiana’.

Figura no. 4
Jeroglíficos nahuas que registran la frase pate nochte, para pater noster.

pa te teNOCH

ITZ-ko-aITZ-KOA
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Figura no. 6
Ejemplos de escrituras jeroglíficas: en la parte superior una inscripción luvita jeroglífica 

(hitita); inferior, representación de una peregrinación nahua.

Figura no. 7
Ejemplos jeroglíficos nahuas de logogramas y fonogramas.
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Figura no. 8
Primer silabario compilado por Alfonso Lacadena en 2006.
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Figura no. 9
Ejemplos de antropónimos y topónimos en la escritura náhuatl.

a-to-to-ko tla-ma-TZIN-ko

me
TOSA
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Monterrey 1846 – 1943:
de pueblo artesanal a ciudad industrial

Moisés Valadez Moreno 
Centro INAH Nuevo León

Jesús Gerardo Ramírez Almaraz 
Escuela de Ciencias Sociales y Gobierno ITESM, Monterrey

Resumen

Debido a la construcción de un canal artificial en el centro de la ciudad de 
Monterrey, Nuevo León, entre los años de 2006 y 2007, se llevó a cabo un pro-
yecto de salvamento arqueológico, mismo que arrojó importante evidencia 
arqueológica que comprende desde algunos materiales coloniales hasta dese-
chos y objetos de las postrimerías del mismo siglo XX. Sin embargo, la mayor 
cantidad de materiales corresponden a un momento clave de Monterrey. Por 
un lado, se trata de la intervención norteamericana, evento que, además de 
haber dejado evidencia material en el centro de la ciudad de Monterrey, co-
menzó a prefigurar una nueva geografía política, pues además de acercar a la 
ciudad de Monterrey con la frontera norteamericana, de manera paralela, tam-
bién impulsó el desarrollo económico de la ciudad, al grado de que a partir de 
la segunda mitad del siglo XIX, comenzaría la aparición de un nuevo motor  
de desarrollo que iba a caracterizar a Monterrey en el siglo XX: la Industria. 
Así, en un – relativamente – corto lapso, el trabajo manual y los artesanos en 
diversas áreas fueron desplazados y/o sustituidos por las máquinas y los em-
pleados fabriles. Fábricas de acero, cerveza, bebidas gaseosas, cementeras, vi-
drieras y demás industrias convirtieron la ciudad en un polo de desarrollo. Lo 
que, ya en el siglo XX, quedó evidenciado de manera nítida en 1943, pues, con 
la visita que hizo el presidente norteamericano Franklin D. Roosevelt a Manuel  
Ávila Camacho, “simbólicamente” se consolidó la imagen de Monterrey como 
una industriosa e importante ciudad. Por ello, utilizando la evidencia material 
recuperada en el centro de la ciudad y las mismas fuentes escritas, es posible 
no sólo identificar esta transformación, sino inferir y conocer las consecuencias 
políticas, económicas y sociales que trajo consigo esto, y que fue conformando 
al Monterrey contemporáneo.

Palabras clave: arqueología urbana, Monterrey, geografía política, industriali-
zación, desarrollo económico.
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Abstract

Due to the construction of an artificial canal in the center of the city of Monterrey,  
Nuevo León, between the years of 2006 and 2007, an archaeological salvage 
project was carried out, which yielded important archaeological evidence that 
comprises from some colonial materials until waste and objects of the last 
years of the same 20th century. However, the most materials correspond to a 
key moment in Monterrey. On the one hand, it is the North American inter-
vention, an event that - in addition to having left material evidence in the 
center of the city of Monterrey -, began to prefigure a new political geography, 
because in addition to bringing the city of Monterrey closer to the border 
North American, in parallel, also boosted the economic development of the 
city, to the extent that from the second half of the nineteenth century, the ap-
pearance of a new development engine that would characterize Monterrey in 
the twentieth century would begin: the Industry. Thus, in a relatively short 
time, manual labor and artisans in various areas were displaced and / or re-
placed by machines and factory employees. Steel factories, beer, soft drinks, 
cement, stained glass and other industries turned the city into a development 
hub. What, already in the twentieth century, was clearly evidenced in 1943, 
then, with the visit made by US President Franklin D. Roosevelt to Manuel 
Ávila Camacho, “symbolically” the image of Monterrey was consolidated as 
an industrious and important city. Therefore, using the material evidence re-
covered in the center of the city and the same written sources, it is possible  
not only to identify this transformation, but to infer and know the political, 
economic and social consequences that this brought, and that was shaping 
Monterrey contemporary.

Keywords: urban archeology, Monterrey, political geography, industrializa-
tion, economic development.

Introducción

En nuestro país, es común escuchar una vieja anécdota donde se menciona a 
un político que, ante la necesidad de quedar bien con las masas, pronunció un 
discurso de campaña en el que prometía construir un puente en la ciudad. Sin 
embargo, cuando la gente cuestionó sobre que, dicha obra no sólo era innece-
saria, sino absurda, porque en esa población no había afluentes que cruzar. 
Entonces el político de inmediato respondió, “pues además de construir el 
puente, construiremos un río.”

Iniciamos con esta narración, para recordar la desfachatez, poco tacto  
y nulo sentido común que suele caracterizar a nuestra clase política, porque 
aun tratándose de un vetusto chiste, bien puede aplicarse a lo que ocurrió en 
Monterrey.
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Sí, por difícil que parezca, hasta hace poco y a excepción del río Santa 
Catarina, más allá de charcos causados por las lluvias, no había corrientes de 
agua que cruzar en el primer cuadro de la ciudad. En ese sentido, si hoy en día 
algún regiomontano o turista recorre este sector de la población, se puede pre-
guntar: ¿Por qué existen varios puentes peatonales y para automóviles que 
cruzan un cauce de agua?, ¿quién construyó el llamado Canal de Santa Lucía 
y por qué?

Para responder dichos cuestionamientos y en defensa de la obra de  
infraestructura, por el contrario de la anécdota de inicio, el Canal de Santa 
Lucía no fue la falsa promesa de un político, pues hasta cierto punto, poseía un 
sustento histórico, porque hace varios siglos existía un importante cauce de 
agua casi en ese mismo lugar.

En efecto, durante el siglo XVII, en el sector norte de la entonces peque-
ña Ciudad de Monterrey, las tierras eran regadas por varios ojos de agua, cuyos 
afluentes confluían hacia el Río Santa Catarina (Figura 1). Posteriormente,  
los cauces fueron regulados y desde finales del siglo XVIII, a lo largo del siglo 
XIX y aún a principios del siglo XX, distintas represas y acequias superficiales 
o subterráneas cruzaban el área (Figura 1).

Finalmente, la ciudad crecía y para la mitad del siglo anterior, sólo que-
daba un canal que drenaba los residuos pluviales del centro de la ciudad  
(Figura 1).

Es por ello que, la creación de un canal en la primera década del siglo 
XXI no era una idea improvisada, pues existían antecedentes de construir un 
paseo familiar compuesto de corredores peatonales y recorridos en pequeñas 
embarcaciones al menos desde el año de 1930,1 cuando se presentó un proyec-
to que, por diferentes circunstancias, no logró llevarse a cabo.2

La idea pasó al olvidó hasta que, de manera parcial en 1996 y como una 
realidad en 2005, el Gobierno de Nuevo León, consolidó la propuesta que  
fructificó en 2007 (Figura 2). Dicho plan, formó parte del llamado rescate de la 
zona centro de nuestra Ciudad de Monterrey, proyectada en el Plan Estatal de 
Desarrollo 2004-2009, donde a través de la Secretaría de Obras Públicas, se 
planteó la ejecución de la obra denominada Integración Urbanística: Macropla-
za-Parque Fundidora – Extensión del río Santa Lucía. Dicha obra, de gran enverga-
dura, comprendió la construcción de infraestructura vial, centros comerciales, 
áreas verdes, museos y auditorios.

Derivado de lo anterior y con objeto de prevenir posibles afectaciones a 
bienes patrimoniales, desarrollamos de 2005 a 2007, el proyecto Salvamento  
Arqueológico INAH – Integración Urbanística: Macroplaza – Parque Fundidora –  
 

1 Sin duda, inspirado en el paseo llamado River Walk de la ciudad de San Antonio, Texas, 
ciudad que, dicho sea de paso, históricamente ha tenido una relación política, económi-
ca y social muy estrecha con Monterrey. 
2 José Guadalupe Lozano Alanís, El Río de Santa Lucía, usos del agua, México, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad Autónoma de Nuevo León, 2002, p. 87.
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Extensión del río Santa Lucía, el cual arrojó importante inventario de evidencia 
material que comprendió desde algunos materiales virreinales hasta desechos 
y objetos de las postrimerías del mismo siglo XX. Teniendo la mayor frecuen-
cia los restos arqueológicos de mediados del siglo XIX hasta las dos primeras 
décadas del siglo anterior, es decir, un período clave en el desarrollo de la 
ciudad de Monterrey, asociado al surgimiento y consolidación de la industria 
en el noreste de México.

Si bien es cierto, el título de este trabajo remite a dicho lapso de tiempo, 
que en particular se relacionan con dos acontecimientos específicos, que en 
realidad, sólo se incluyen para contextualizar y delimitar el tema de trabajo en 
el tiempo, además de que dichos hechos marcaron el devenir histórico de la 
ciudad de Monterrey.

Por un lado, la intervención estadounidense que inicia en 1846, evento 
no sólo trascendente para esta ciudad, sino para el resto del país, el cual confi-
guró una nueva geografía política, que además de acercar a Monterrey con la 
frontera norteamericana, paralelamente impulsó su desarrollo económico.

De hecho, desde mediados del siglo XIX, Monterrey era considerada 
con la denominación de “Ciudad”, aun cuando se trataba de un asentamiento 
de reducidas dimensiones, con traza urbana de unas cuantas calles hacia los 
cuatro puntos cardinales, y con campos de cultivo y viviendas muy aisladas en 
sus alrededores.

Si bien, ya se contaban con algunos obrajes y pequeños talleres de curti-
duría, además de ciertos establecimientos para la manufactura de diversos  
objetos y casas comerciales, su economía se basaba principalmente en la agri-
cultura y ganadería. Y no fue sino a partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
que comenzaría la aparición de un nuevo motor de desarrollo que iba a carac-
terizar a Monterrey en el siglo XX: “La Industria”.

Relativamente, en un corto lapso de tiempo, el trabajo manual y los  
artesanos de diversas áreas fueron desplazados y sustituidos por las máquinas 
y los empleados fabriles, donde fábricas de acero, cerveza, bebidas gaseosas, 
cementeras, vidrieras y demás industrias convirtieron la ciudad en un polo de 
desarrollo. Fenómeno que quedó verazmente evidenciado en 1943, durante la 
visita del presidente norteamericano Franklin D. Roosevelt a Manuel Ávila 
Camacho, cuando “simbólicamente” se consolidó la imagen de Monterrey 
como una industriosa e importante Ciudad.

Por ello, echando mano de la evidencia material que hemos recuperado 
en el centro de la ciudad, junto con las fuentes escritas, hemos reconocido as-
pectos de dicha transformación, además de inferir y conocer parte de las con-
secuencias políticas, económicas y sociales que trajo consigo, las cuales fueron 
conformando al Monterrey contemporáneo.

Por ello, para reconstruir la historia del canal de Santa Lucía, además de 
enriquecer nuestro conocimiento sobre el pasado de la ciudad, es indispensa-
ble no sólo el uso de diversos recursos documentales y materiales, sino anali-
zarlos y contrastarlos entre sí. Es también fundamental, no considerar los 
documentos como fuentes de información para corroborar o confrontar la  
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evidencia material, sino como herramientas metodológicas que deben de ser 
utilizadas al hacer inferencias de la evidencia arqueológica.3 

En otras palabras, es necesario ir del artefacto al documento y del docu-
mento al artefacto, en una relación dialéctica y bidireccional, que beneficia a 
aquellos arqueólogos que trabajamos en contextos posteriores al siglo XVI, ya 
que, los restos materiales, aún de manera indirecta, contarán con referencias  
y fuentes escritas de la época que incluyen también gráficos como mapas,  
planos, litografías, dibujos o hasta fotografías. 

Por último, un complementario recurso de acopio de datos se obtiene 
de los trabajos etnoarqueológicos y de la historia oral, que proporcionan  
distintas líneas de contrastación con la evidencia material y documental, con  
objeto de obtener en conjunto, una visión más completa y menos subjetiva del 
pasado y los procesos sociales.4

Así, el presente escrito en cierto modo es también un ejercicio para vin-
cular el contexto nacional e internacional, una explicación interpretativa de 
nuestros propios hallazgos. Para ello, hemos reducido el objeto de estudio 
concentrándonos en algunos contextos y artefactos recuperados durante  
la construcción del canal de Santa Lucía y el salvamento que llevamos a cabo 
para salvaguardar los bienes patrimoniales escondidos en el subsuelo durante 
décadas.

El barrio de Tenerías en Monterrey antes de 1846

Aunque hay algunas descripciones del área en cuestión, en su mayoría 
fueron escritas antes del siglo XIX, por lo que consideramos un tanto inne-
cesario detenernos en ellas, pues, se trata de evidencia de presencia de 
pretéritas fuentes de agua en el centro de la Ciudad de Monterrey y coin-
ciden de manera espacial con el área bajo estudio, difieren en gran medida 
en la contemporaneidad de lo que aquí hacemos referencia de acuerdo a  
la evidencia arqueológica recuperada5. En otras palabras, no están directa-
mente asociadas con el fenómeno industrial que ahora analizamos. 

3 Elsa Hernández Pons, “Arqueología histórica en México, antecedentes y propuestas”, 
en Enrique Fernández y Susana Gómez (coords.), Memoria del Primer Congreso Nacional 
de Arqueología Histórica, México, INAH, 1996, p. 10.
4 Cfr. Patricia Fournier, “La arqueología del colonialismo en Iberoamérica: balances y 
perspectivas”, en Boletín de Antropología Americana, México, Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, julio, 1999, p. 80.
5 A mediados del siglo XVII, el capitán Alonso De León menciona: Hay muchas ciénagas 
muy útiles y ojos de agua; y en especial el que sale de la ciudad de Monterrey, de quien 
tomó nombre los ojos de Agua de Santa Lucía; tan abundante y rico, que en otra parte 
adquiera nombre de caudaloso río. Está por sus ojos derramando tanta abundancia de 
lágrimas (que a ser gente más codiciosa la que habita aquella calle ciudad y tienen pro-
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Por ello, como punto de partida de este análisis, parece conveniente 
mencionar la referencia a un documento del gobierno de Nuevo León fechado 
en 1840, donde se dice:

…por esta circunstancia se ha adoptado para adornar el único paseo que tiene la 
ciudad en la calle que corre de Oriente a Poniente y une los dos puentes por 
donde atraviesan las abundantes, frescas y cristalinas aguas del famoso ojo  
peregne (sic) en todas las estaciones del año que ocupa el centro de la ciudad y 
sirve para regar las tierras y ejidos de esta población que son el cuidado del 
Ayuntamiento y le producen alguna renta para sus gastos públicos.6

Es decir, aparece una primera referencia a la construcción o adecuación de  
un área aledaña a los ojos de agua como paseo familiar, lo cual, años más tarde 
se constata de manera fehaciente, en una alusión que se acerca a la fecha  
de 1846, cuando aparece en la extensa descripción de los Ojos de Agua de  
Santa Lucía que hizo el escritor costumbrista y político mexicano Manuel  
Payno, quien, entre 1842 y 1844, hizo un largo recorrido por nuestro país, en  
el que visitó varias ciudades del noreste. En su ruta, fue en el año de 1844  
cuando visitó Monterrey, narrando después de su recorrido, su impresión de 
la zona que hoy ocupa parte del Paseo de Santa Lucía:

El puente de la Purísima está construido en el río que se forma, según creo, en 
las vertientes del Ojo de Agua, para comunicar una parte de la ciudad con otra 
donde se están edificando muchas casas, y se comenzó a levantar una nueva 
catedral. A la izquierda del puente hay una calle formada de preciosas casitas y 
de huertas, sombreadas por unos álamos, y ese punto es el del paseo en los días 
festivos. Acaso se figurarán los que lean esto que ninguna belleza debe tener un 
paseo semejante; por el contrario, la vista de la campiña verde y frondosa termi-
nada por el cerro de la silla, y la dulzura que se experimenta al ver deslizarse las 
aguas del río, diáfanas y cristalinas, por entre multitud de árboles y de plantas 
silvestres, y el ambiente tan puro que se respira, hacen que este paseo formado 
más por la mano de la naturaleza que por la del hombre, sea uno de los más 
gratos que puedan concebirse.7

piedad de tierra en sus riberas y acequias, que los antiguos abrieron y ya están ciegas, 
quizá de llorar tanto descuido), bastaran a ablandar esas duras peñas, cuanto más una 
tierra negra, de mucho migajón, y limpia, que convida a obrar en ella (Alonso De León, 
Historia de Nuevo León con noticias sobre Coahuila, Tamaulipas, Texas y Nuevo México,  
Monterrey, Fondo Editorial Nuevo León, 2005, p. 51). En el siglo siguiente, el goberna-
dor Simón de Herrera y Leyva construyó una importante obra hidráulica entorno al 
área, incluyendo el puente de la purísima, pero fue difícil identificar arqueológicamente 
dichos antecedentes, ya que los contextos encontrados, parecen tratarse de ocupaciones 
posteriores.
6 Semanario Político del Gobierno de Nuevo León, jueves 28 de mayo de 1840, tomo 2, no 65., 
p. 262.
7 Manuel Payno, “Monterrey, capital del departamento de Nuevo León”, en Artículos y 
narraciones, México, Universidad Nacional Autónoma de México, pp. 69-70.
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Más de 175 años después que esto fuera escrito, los viajeros contemporáneos 
podrían coincidir con Payno al visitar el paseo de Santa Lucía, el puente de la 
Purísima y sus alrededores, pues, por el contrario de lo dicho por el escritor, es 
innegable que este paseo hecho de acero y concreto es obra de la mano del 
hombre, más que de la naturaleza.

Sin embargo, como hemos señalado, aunque es cierto que en la actuali-
dad una corriente de agua corre como aquel que vio Payno en 1844, en realidad,  
no siempre fue así, porque a través del tiempo la Ciudad y sus habitantes  
tuvieron cambios drásticos: por un lado, el crecimiento de la población, la 
transformación tecnológica y las relaciones laborales, sociales y procesos  
económicos; y por otro, la pavimentación y las construcciones, que borraron 
cualquier presencia de agua superficial por mucho tiempo – literalmente –, 
fragmentos de su historia permanecieron sepultados.

De hecho, el puente de la Purísima, desaparecido durante décadas, fue 
construido nuevamente como parte de los trabajos realizados en el canal de 
Santa Lucía en 1996 y reconstruido en 2006 al hacer la continuación del canal 
con el mismo nombre. 

Ahora bien, de acuerdo a la tradición oral, la gente más longeva8 de  
las calles vecinas al Puente de la Purísima, en el aún llamado Barrio de las  
Tenerías, señalaban a su vez, que la gente mayor decía que dichas calles habían 
sido un panteón. Sin embargo, al no estar documentado en esta parte de la 
ciudad de Monterrey ningún cementerio de carácter oficial, era necesario prime- 
ro hacer una crítica de fuentes y preguntarse en todo caso, que tan fundamen-
tada era esa creencia. Y es que, aunque en ocasiones puede tratarse de un dis-
curso subjetivo, poco sustentado y alejado de la realidad, otras veces, la 
información trasmitida por generaciones tiene también un fehaciente origen, 
pues posee una fuerte carga empírica, de ahí que lo oral y escrito no son fuen-
tes excluyentes, sino al contrario, pueden ser complementarias.9 

Sin embargo, antes de concebir de manera apresurada un dato como 
cierto, o descartarlo a priori como falso, creemos que toda fuente de infor- 
mación requiere un análisis serio y detenido. 

Por lo anterior, hay que iniciar por conjuntar y contrastar las distintas 
fuentes que poseemos. En este caso, había que echar mano de la valiosa infor-
mación documental, misma que podía ser de gran ayuda para conocer el  
pasado del área. 

Por ejemplo, a nuestro entender, lo que en 1844 era un bello paseo com-
puesto de flores y agua cristalina descrito por Manuel Payno, se tornaría  
 

8 Entre otros, sirva de ejemplo el testimonio de Don Pedro Mexicano, vecino de las calles 
aledañas a Santa Lucía, quien, con sus descripciones, nos ayudó a inferir los cambios 
ocurridos en el área, pues había llegado al vecindario en la década de los años treinta 
del siglo XX. 
9 Martha Rocha, “Introducción”, en Cuauhtémoc Velasco Ávila (coord.), Historia y testi-
monios orales, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1996, pp. 11-19.
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en septiembre de 1846, no sólo en un escenario de guerra producto de la inter- 
vención norteamericana, sino para muchos de los participantes, en una de las 
más sangrientas batallas en la que habían participado. Durante la defensa, se 
crearon pequeños fuertes y parapetos en el área, como los llamados de “La 
Purísima” y el “Fortín del Diablo”, además del más conocido, el “Fortín de 
Tenerías”, llamado así por los establecimientos que trabajaban la piel y que 
predominaban en sus alrededores. 

Por ejemplo, resulta interesante y sugerente recordar las multicitadas10 
palabras de José Sotero Noriega, un testigo de los hechos desde la perspectiva 
mexicana, quien señaló que:

Monterrey quedó convertido en un gran cementerio. Los cadáveres sepultados, 
los animales muertos y corrompidos, la soledad de las calles, todo daba un as-
pecto pavoroso a aquella ciudad.11

De igual modo, del otro frente militar tuvieron una perspectiva semejante, 
Wyn Koop, un soldado del regimiento de Ohio, así describió el escenario de 
Monterrey en aquel trágico mes de septiembre de1846: 

Durante la batalla del segundo día, una bandera de parlamento fue enviada a 
los mexicanos, pidiendo unas horas para enterrar a los cadáveres que sembra-
ban el campo en espantosos montones. Se rehusó la petición y los muertos y 
heridos quedaron donde cayeron, bajo los rayos de un sol quemante hasta que 
terminó la batalla. Era casi imposible para nuestros hombres soportar el hedor, 
mientras hacinaban en sucios montones a los pobres compañeros caídos. Los 
cadáveres estaban tan negros como carbones. Durante la noche, muchos habían 
sido despojados de sus ropas por los mexicanos. Varios de los heridos el primer 
día se arrastraban en las acequias y en los agujeros para evitar las balas que 
como granizo llovían sobre el campo, hasta que, exhaustos por la pérdida de 

10 Distintos investigadores han hecho referencia a las palabras escritas por uno de los 
testigos de la batalla, al ser por demás elocuentes para describir el escenario de la  
ciudad (Miguel González Quiroga, “Nuevo León ante la invasión norteamericana”,  
en Laura Herrera Serna (coord.), México en guerra (1846-1848) perspectivas regionales,  
México, Consejo Nacional Para la Cultura y las Artes, 1997, pp. 348-349; César Morado 
Macías, “Aspectos militares: Tres guerras ensambladas”, en Nuevo León ocupado, aspectos 
de la guerra México – Estados Unidos, México, Fondo Editorial Nuevo León, 2006, p.117; 
Israel Cavazos Garza y César Morado Macías, Fábrica de la Frontera, Monterrey, capital  
de Nuevo León (1596 – 2006), Edición conmemorativa del 410 aniversario de la fundación de 
Monterrey, Ayuntamiento de Monterrey 2003 - 2006, México, 2006, p. 87; Eduardo  
Cázares Puente, Nuevo León durante la guerra México- Estados Unidos, 1848 -1848, México, 
Centro de Estudios Históricos Universidad de Monterrey, Municipio de Monterrey 
2006-2009, 2009, p. 64.
11 José Sotero Noriega, “El sitio de Monterrey”, en Nuevo León ocupado, aspectos de la  
guerra México – Estados Unidos, México, Fondo Editorial Nuevo León, 2006, p. 182.
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sangre, quedaban incapacitados para seguir arrastrándose o para hacer señales 
de socorro.12

Ahora bien, si tomamos en cuenta la información anterior, entonces los comen-
tarios hechos en la actualidad en alusión al “panteón”, comienzan a cobrar 
sentido. Pues, aunque no están documentados los hallazgos, es posible supo-
ner que, durante la segunda mitad del siglo XIX y gran parte del siglo XX, la 
gente debió encontrar accidentalmente restos humanos, mismos que debieron 
pertenecer a los caídos – de ambos bandos –, durante la invasión y ocupación 
norteamericana de septiembre de 1846 a julio de 1848. 

Es decir, a través de los años, la experiencia cotidiana de hacer pozos y 
excavaciones para levantar construcciones o instalar diversa infraestructura 
como la introducción de agua potable, alcantarillado, drenaje o líneas de gas, 
hizo que con seguridad toparan en más de una ocasión con restos humanos,  
lo que con el tiempo formó la idea del panteón. Sin embargo, lo cierto es que 
no fue sino hasta 1996, cuando unos trabajadores que colocaban cableado  
subterráneo hicieron un hallazgo que, en cierto modo, confirmaría la tradición 
oral, al aparecer de manera circunstancial, restos óseos humanos, a unos 300 
metros del cruce de las actuales calles de Washington y Héroes del 47, en el 
centro de la ciudad.

En respuesta, recibimos la llamada del entonces director del Centro 
INAH Nuevo León, para atender la denuncia, pero como en ese momento nos 
encontrábamos en trabajo de campo en el norponiente de la entidad, dimos la 
tarea al pasante Evaristo Reyes Gómez, quien en compañía de la arqueóloga 
Araceli Rivera Estrada y el pasante Agustín Carbajal Solís, realizaron el rescate, 
concluyendo que se trataba de los restos de dos soldados norteamericanos, en 
virtud que encontraron, entre otras cosas, un par de monedas norteamericanas 
con denominación de $1.00 dólar, manufacturadas en plata, así como restos de 
cerámica y clavos.

De manera similar, los días 19 y 20 de septiembre de 2006, “justo en las 
mismas fechas de la Batalla de Monterrey”, pero 160 años después, se recupe-
raron los restos óseos de al menos tres individuos (Figura 3), lo cual permite 
enriquecer los datos sobre lo ocurrido en esa misma área, denominada Fortín 
de las Tenerías y la lucha acaecida en sus alrededores.

Al respecto, se puede señalar que, tanto la misma disposición de los 
restos óseos, como la estratigrafía, sugieren que, no sólo se trataba de una fosa 
común, sino al parecer, fue una improvisada y superficial sepultura para los 
caídos en la batalla, dado que los restos óseos aparecieron disgregados, pero 
aunque no se descarta que distintas causas naturales y humanas posteriores al 
entierro hayan sido parte del proceso de formación del contexto arqueológico,  
 

12 Raúl Martínez Salazar, “Sangre y fuego en las calles de Monterrey, la invasión de 
tropas estadounidenses septiembre 21 – 24 de 1846”, en Actas, revista de historia de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, número 4, julio-diciembre, México, p. 28.
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parece más factible el hecho de que se trata de un amontonamiento de cuerpos 
y/o miembros aislados, tal y como lo describen las fuentes documentales.

Por supuesto, este hallazgo no sólo arrojó información que coincide con 
los datos escritos de la terrible batalla, sino que, los restos permitieron corro-
borar la idea contemporánea del “panteón”; además de identificar su tempo-
ralidad y, dicho sea de paso, refutar por medio de la evidencia material, la 
positivista y dogmática idea de la historiografía tradicional que, al no tener 
referencias al respecto, asumieron que no hubo cuerpos enterrados en el lugar.

Durante las excavaciones del Canal de Santa Lucía hechas en 2005, ya se 
habían recuperado otros artefactos de cronología similar, pues de manera ais-
lada se hizo el hallazgo de una bala de mosquete, misma que fue localizada 
unos 200 metros al suroeste de los entierros. En cuanto a la bala, es necesario 
señalar que, debido a sus condiciones de conservación y a su morfología – que 
es casi completamente esférica –, se puede inferir que fue de un tiro errado o 
una bala perdida.

Sin embargo, en asociación directa a los restos mortales de uno de los 
individuos, se detectó dos balas de mosquete, mismas que no sólo reflejan el 
hecho de que el individuo fue sepultado en la fosa aún con las balas alojadas 
en el cuerpo, sino que, debido a la notable deformación de uno de los proyec-
tiles, sugiere que el final de su trayectoria fue el impactó con un hueso de sóli-
da resistencia, por ejemplo el fémur u otro hueso largo.

De acuerdo con la prolífica evidencia documental y el irrefutable con-
texto arqueológico, sabemos con certeza que hubo una batalla contra el ejército 
norteamericano en la ciudad de Monterrey. Sin embargo, aunque hay algunos 
documentos y mapas de la época que, dentro de toda su subjetividad, parecen 
dar una imagen más apegada a la realidad, otras fuentes contemporáneas, no 
sólo parecen ser tan fehacientes y exactas, sino por demás resultan falsas y 
erróneas, por lo que dan una imagen deformada del Monterrey decimonónico. 

En este caso, se refiere a los dibujos e ilustraciones de la misma época, 
donde grandes y elegantes edificaciones sirven de telón de fondo para la batalla 
mencionada y sus características arquitectónicas y materiales de construcción 
parecen dar una información falsa de la verdadera fisonomía de la ciudad, así 
como de su economía.

Antecedentes y surgimiento de la industrialización

Recapitulando, al principio se mencionó que dos siglos atrás, ya se considera-
ba “Ciudad” a Monterrey, no obstante que su tamaño no había cambiado mu-
cho a lo largo del período virreinal, con una traza urbana, con algunas 
manzanas y, como se puede ver en los mismos planos hechos por los nortea-
mericanos, la inmediaciones estaban cubiertas de campos de cultivo y si bien 
ya existían tenerías y oficios comerciales a nivel familiar, al igual que en el 
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resto del estado,13 el principal motor de la economía lo integraban la agricultu-
ra y la ganadería. 

No obstante, el trabajo de las pieles que se hacía en las tenerías comenzó 
a tomar fuerza, dada la proliferación de casas dedicadas a este ramo en el sec-
tor oriente de la ciudad, precisamente en el lugar en que fue construido el 
Fortín para tratar de contener la irrupción de los estadounidenses.

Cabe mencionar que, con el auge y consolidación de las tenerías, al pa-
recer hubo repercusiones en distintos ámbitos de manera muy positiva, pero 
contraproducente a la vez, porque trajo grandes beneficios para los nuevos 
pequeños empresarios, pero redundó negativamente en aspectos relacionados 
a la salubridad y la higiene. Debido a que ayudó, por un lado, al desarrollo de 
la ciudad y sus habitantes, dando pie que incluso algunos de los dueños, como 
fue el caso de los comerciantes Hernández, hermanos sucesores, llegaron a 
exportar pieles de cabrito hasta Francia.14 Permitiendo con transacciones de  
tal naturaleza, que, para la segunda mitad del siglo XIX, las tenerías fueran 
soporte importante de la economía de la ciudad, y de acuerdo a distintos  
autores, se constituyeron como los antecedentes de la industria mecanizada de 
esta región.15

Sin embargo, también iniciaron graves consecuencias de deterioro eco-
lógico, pues en la limpieza y destazamiento de las pieles, se utilizó gran parte 
de agua de los veneros naturales, además que el disecado y procesamiento 
acarreó nauseabundos olores hacia las áreas habitacionales, como bien lo seña-
lan distintos autores, quienes resaltan la mala ubicación de los obrajes, debido 
a la dirección de los vientos predominantes en la región.16

En cuanto a la evidencia material y gracias a la humedad constante  
en que permanecieron los restos, en algunos casos a más de dos metros de 
profundidad, se recuperaron fragmentos de piel en un excelente estado  
de conservación. Además de gran cantidad de retazos curtidos, en los que aún 
se observaba el pelo de res y cabrito, cuyos desechos seguramente fueron arro-
jarlos al lecho de las acequias y del canal principal sobreviviendo hasta nues-
tros días.

13 Además del maíz y el frijol, el cultivo de la caña de azúcar y elaboración de piloncillo 
era de gran importancia comercial en Monterrey y otras poblaciones del estado, aun-
que, con el tiempo cambió no sólo la producción, sino el medioambiente. Como ejem-
plo, el caso de Mina Nuevo León, área en la que se cultivó la caña de azúcar y que hoy 
es un área desértica (cfr. Moisés Valadez Moreno, “La caña de azúcar, el piloncillo y el 
cambio ecológico en el Valle de Mina, N.L”, en Revista de Humanidades, Instituto Tecno-
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey, no. 6, México, 1999, pp. 225- 241).
14 Rodrigo Mendirichaga, 100 años de comercio en Monterrey, México, Cámara Nacional  
de Comercio y Servicios Turísticos de Monterrey, Asociación de editores y libreros de 
Monterrey A.C., 1983, p. 47.
15 José Guadalupe Lozano, El río de Santa Lucía…, p. 72.
16 Israel Cavazos y César Morado, Fábrica de la frontera…, p. 134.
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También, como parte de los restos, se recuperaron restos óseos de jóve-
nes caprinos, particularmente los huesos metatarsianos, es decir, las partes 
óseas correspondientes a la parte final de las patas, que son aquellos huesos 
unidos a la pezuña y que, por sus características, continúan pegadas a la piel 
al descarnarlos. (Figura 4).

Dicho corte para desechar la parte en cuestión, puede apreciarse en el 
conocido platillo regional de Monterrey, conocido como cabrito al pastor, mis-
mo que se cocina abierto en canal atravesado por una varilla, por lo que sólo 
muestra la parte correspondiente al húmero y fémur. En ese sentido, los hue-
sos arqueológicos de cabrito que encontramos, indirectamente dan cuenta de 
otras actividades económicas que, hasta hace poco, fue una de las opciones  
de empleo en la parte rural de la región, “el pastoreo de cabras”.

De hecho, la proliferación de estas partes óseas, aunada a las fuentes 
históricas, permite evaluar patrones de consumo del conocido platillo regional 
y su transformación, porque otros aspectos, responde del paso del Monterrey 
rural al urbano, ya que, a diferencia del elevado precio que posee en la actua-
lidad, desde el siglo XIX y hasta gran parte del siglo XX, el cabrito estaba al 
alcance del bolsillo de una gran parte de la población regiomontana y parte de 
la dieta semanal o quincenal.17

En cuanto a las condiciones propias del canal, podemos mencionar que  
cambiaron en poco tiempo, porque aún en 1857 se describe al ojo de agua 
como “hermoso”,18 pero independientemente del punto de vista de los cronistas 
de la época, lo cierto es que la búsqueda del progreso asociada a la industriali-
zación y producción en masa, tuvo prontas consecuencias que se reflejaron en 
el destino tanto del ojo de agua, como de la fisonomía de la ciudad.

De hecho, para la década de los sesentas del siglo XIX, las antiguas  
“diáfanas aguas” mencionadas por Payno comenzaron a convertirse en tur-
bios y malolientes pantanos, los árboles y flores de su alrededor serían susti-
tuidas por basura, animales muertos y rellenos de escombros. El añejo lugar  
de paseo, se convirtió en un área asociada a la pobreza, marginación e insalu-
bridad.19 

En sí, desde mediados del siglo XIX y parte del siglo XX, serán constan-
tes las menciones de las Tenerías como foco de infecciones, por lo que se  
emprenderían constantes campañas contra el cólera, entre otras calamidades, 
motivando a las autoridades a exigir el aseo de las áreas de trabajo, de ahí que  
 

17 Isidro Vizcaya Canales, Los orígenes de la industrialización de Monterrey (1867-1920), 
México, Librería Tecnológico S. A., 1971, p. 52.
18 El Restaurador de la Libertad, periódico oficial del estado libre y soberano de Nuevo León  
y Coahuila, tomo II, Monterrey, viernes 4 de septiembre de 1875, número 2, Archivo 
General del Estado de Nuevo León.
19 Raymundo Benavides García, Historia de la salud pública de Nuevo León (1820-1950), 
Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1998, p. 19.
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frecuentemente se inspeccionaban los charcos y basura que éstas generaban20 
(Figura 4).

Asimismo, hay documentos en los que se mencionan trabajos de relleno 
para disecar los pantanos y charcos, así como para nivelar el terreno. Ejemplo 
de ello, es una descripción donde los vecinos se dedican, por cuenta propia, a 
realizar dicha labor en la llamada “Acequia de los Indios”, con el fin de que se 
les cediera el terreno que se iba ganar al agua, por lo que, la gente llevó “tierra 
y cascajo” para contribuir en el relleno.21

Lo mismo ocurrió con charcos y pantanos que según las autoridades 
sanitarias, era necesario limpiar y cubrir.22 Dicha información es valiosa por-
que permite identificar los procesos de la formación estratigráfica de gran  
parte del canal, dado que, durante nuestro salvamento, en distintas áreas se 
identifica las distintas etapas de rellenos, con evidentes toneladas de escombro 
conformadas por desechos de construcciones y de materiales diversos, inclu-
yendo basura doméstica.

Pero regresando al desarrollo de la incipiente industria manufacturera 
del siglo XIX, nuevamente sobre el tema de las tenerías, tenemos un nítido 
ejemplo que muestra como las fuentes documentales y arqueológicas son com-
plementarias, pues, a veces, es difícil o casi imposible encontrar evidencia  
escrita de algunos aspectos de la vida cotidiana.

Se trata de restos malacológicos que recuperamos en ese sector, los  
cuales se utilizaban en la manufactura de botones (Figura 5), muy probable-
mente como parte de los trabajos que se realizaban en los talleres de las tene-
rías, en conjunto con el proceso tecnológico, se trata evidentemente de un 
trabajo a mano, hecho pieza por pieza, que da cuenta todavía de un Monterrey 
artesanal.

Como parte del proceso de trabajo de los botones, es necesario conside-
rar la recolección de las conchas dulceacuícolas en los ríos de la región e impli-
caba su traslado a la ciudad. Lo mismo debió ocurrir con los botones de hueso, 
de los cuales también encontramos algunos ejemplares arqueológicos. 

Antes de continuar, es necesario contextualizar este período preindus-
trial de la ciudad desde una perspectiva más amplia. Es decir, hay que señalar 
que después de la capitulación de Monterrey, el ejército americano continuó 
su camino que desembocaría en el Castillo de Chapultepec en 1847, siendo 
hasta 1848 cuando los norteamericanos saldrían de Monterrey tras dos años de 
ocupación. Así, a partir de la firma del tratado Guadalupe Hidalgo en 1848,  
la historia de México sería distinta, como lo fue también para la ciudad de 
Monterrey.

20 Raymundo Benavides, Historia de la salud pública…, pp. 19, 95, 130-131.
21 Archivo Histórico de Monterrey, Ramo civil, Volumen 366, expediente 6, 3 de  
noviembre de 1892.
22 Isidro Vizcaya, Los orígenes..., pp. 42-43; Raymundo Benavides, Historia de la salud  
pública…, p. 95.
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Sin embargo, irónicamente no todas las poblaciones de México tendrían 
las mismas consecuencias, como bien lo señala el historiador Mario Cerutti: lo 
que para México representó una imborrable tragedia – la pérdida de la mitad 
de los territorios heredados de España – gestó inéditas posibilidades para la 
capital de Nuevo León que, durante las décadas previas al fin del siglo, trazó 
con plasticidad su camino hacia un brote industrial poco frecuente en Latinoa-
mérica.23 

En efecto, si bien desde la ocupación norteamericana se había iniciado 
una estrecha relación entre Nuevo León y el sur de Texas, en lo que se puede 
considerar como una economía de guerra, donde algunos grupos comenzaron 
a sacar provecho.24 Lo cierto es que, una vez concluida la guerra, Monterrey 
comenzó a despuntar como un polo de desarrollo regional, porque en sí, dicho 
auge y relaciones comerciales se daban con el país que se perfilaba como una 
potencia mundial.

Otro evento externo que beneficiaría indirectamente a Monterrey y la 
región noreste se dio pocos años después, en este caso, la guerra de secesión 
norteamericana de 1861 a 1865, cuando los puertos norteamericanos estaban 
en poder de los estados de la Unión, de ahí que los plantadores sureños tuvie-
ron problemas para procesar y/o exportar el algodón, pues, cercados por otras 
partes, los plantadores norteamericanos se vieron obligados a buscar su salida 
por el noreste de México.25 

Dicha situación, fue aprovechada por personajes como Santiago Vidaurri, 
el entonces gobernador de Coahuila y Nuevo León, quien decidió fusionar 
ambas entidades para quedarse con los impuestos de la importación del algodón.

Valiéndose de esta y de maniobras similares, Vidaurri se iba a consoli-
dar como uno de los hombres más poderosos del norte de México, por lo que 
puede considerarse una casualidad, que precisamente las textileras de Nuevo 
León fueran las primeras del ramo en despuntar hacia 1854, logrando su con-
solidación al fundarse las fábricas: “La Fama”, en 1872, seguida de “El Porve-
nir” y “La Leona” en 1874.

Sobre este mismo tema, el doctor José Eleuterio González, historiador  
y gobernador de Nuevo León en la segunda mitad del siglo XIX, apunta el 
surgimiento de grandes capitales por esos años, resultado del comercio de  
algodón y otros productos.

No obstante, el común de la población seguía dependiendo de la agri-
cultura y ganadería y aunque Monterrey no era una ciudad industrial como 
tal, estaban en gestación élites familiares que concentraban la riqueza.

23 Mario Cerutti, “Comercio, Guerras y capitales en torno al río Bravo”, en Mario Cerutti 
y Miguel A. González Quiroga (eds.), El Norte de México y Texas 1848-1880, México,  
Instituto Mora, 1999, p. 349.
24 Eduardo Cázares, Nuevo León…, p. 67.
25 Mario Cerutti, Burguesía y capitalismo en Monterrey 1850 – 1910, México, Fondo Edito-
rial Nuevo León, Colección la historia en la ciudad del conocimiento, 2006, pp. 18-19.



46

Saberes. Revista de historia de las ciencias y las humanidades
Vol. 2, núm. 6, Ciudad de México, julio-diciembre/2019, ISSN-2448-9166

.

La mayoría de los estudiosos coinciden en que existe un gran salto  
cualitativo a partir del año 1890, pues se plantea que la industrialización y la 
producción capitalista de Nuevo León inicia propiamente en la última década 
del siglo XIX,26 alcanzando su madurez en 1910, cuando Monterrey logra un 
verdadero y sólido arranque industrial.27 

Tal situación se debe en gran parte por la iniciativa de Bernardo Reyes, 
gobernador de Nuevo León en 1890, quién en plena época porfirista, permite 
exenciones de impuestos a muchas industrias,28 como fue el caso de la Fundi-
dora Monterrey, la cual obtendría el privilegio de no pagar impuestos durante 
20 años.29 

De igual forma, la Cervecería Cuauhtémoc, gozó en sus inicios de  
12 años de privilegios fiscales.30 Tal y como había ocurrido a mediados del  
siglo XIX, los beneficios fueron sólo para algunos, resultando que a través  
de privilegios, se conformó la oligarquía regional, que toda proporción guar-
dada, en muchos sentidos fue una práctica que persistió hasta nuestros días, 
beneficiando a unos cuantos empresarios que en teoría perderán dichos con  
el actual gobierno de Andrés Manuel López Obrador. 

En sí, el período de 1890 a 1910 posee, como otros pasajes de la historia 
de México, situaciones que nos permiten identificar un alejamiento hacia la 
política social,31 y un acercamiento hacia las élites, bajo el polémico concepto 
de “fomento industrial”.32 De ahí que, cuando Porfirio Díaz llegó a la Ciudad de 
Monterrey en 1898, su fiel seguidor, el general Bernardo Reyes y la cúpula 
empresarial, lo recibieron con una suntuosa fiesta en su honor, agradeciéndole 
su benevolencia. Reflejando a todas luces “La vinculación entre el poder público y 
el empresariado industrial”.33

También sobre la llegada de Porfirio Díaz, el historiador Andrés Monte-
mayor apunta que los silbatos de las fábricas sonaban y las campanas de las 
iglesias tañían a su paso, además que su recorrido por las calles de la ciudad, 

26 Mario Cerutti, Ibidem, p. 29.
27 Isidro Vizcaya, Los orígenes…, p. 74; Javier Rojas Sandoval, “Influencia de la cultura 
industrial norteamericana en la formación de la cultura industrial de Monterrey. (1890-
1950)”, (Comunicación presentada en The Conference “Transnacional Exchange in the 
Texas – Mexico Borderlands”, 7 y 8 de abril de 2005, The University of Texas at Austin), 
en www.monterreyculturaindustrial.org/InfluenciaCulturaInd.pdf (07/01/2010); Óscar Flores, 
Monterrey en la Revolución, México, Centro de estudios Históricos Universidad de Mon-
terrey, Municipio de Monterrey 2006-2009, 2006, p. 15.
28 Rodrigo Mendirichaga, 100 años de comercio…, p. 37.
29 Isidro Vizcaya, Los orígenes…, p. 75; Óscar Flores, Monterrey en la revolución…, p. 24.
30 Ibidem, p. 76.
31 Mario Cerutti cuestiona dichas leyes creadas por Bernardo Reyes al cuestionar que las 
inversiones generadas por los prístinos empresarios capitalistas en Monterrey se consi-
deraban de “utilidad pública” (Cerutti, Burguesía y capitalismo…, p.154).
32 Cavazos y Morado, Fábrica de frontera…, p. 87.
33 Óscar Flores, Monterrey en la revolución…, p. 17.
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estaba lleno de arcos con flores y lluvias de confetis y serpentinas que le daban 
la bienvenida.34

Es en esa época, cuando muchas industrias y la sociedad regiomontana 
estaban en pleno tránsito hacia lo que se concebía como “progreso”, que  
cambió la fisonomía de la ciudad. El servicio de tranvías que eran movidos  
por mulas en el último tercio del siglo XIX, es reemplazado por vehículos eléc-
tricos.35

Eran tiempos híbridos, donde lo rural y campirano comenzó a coexistir 
con lo urbano y citadino. Los caballos convivían con los primeros automóviles, 
las herraduras hechas a mano por herreros, rivalizaban con los primeros  
neumáticos de caucho. Las calles empedradas o de tierra, fueron poco a poco 
sustituidas por caminos y avenidas asfaltadas. De hecho, en el registro arqueo-
lógico y dentro los mismos estratos, se dieron cuenta de herraduras, restos de 
llantas de caucho y un barril con restos de chapopote.

Respecto a las condiciones económicas de la población, es cierto que 
hubo un mayor poder adquisitivo para gran parte de la población, mismo que se 
vio reflejado en el poder de compra. Los obreros y trabajadores de las nacien-
tes industrias, tenían buenos ingresos al compararlos con los de otras partes 
del país.

Además, al parecer surge una clase media que tenía acceso a distintos 
bienes y servicios, que, si bien no costosos, tampoco estaban al alcance de  
todos. Ejemplo de ellos fue el ingreso de loza extranjera y particularmente  
inglesa, la cual parece multiplicarse para finales del siglo XIX e inicios del XX, 
de lo cual tenemos evidencia, en contextos de basureros de tipo doméstico y 
rellenos del canal (Figura 6).

Por supuesto, durante el porfiriato y el arranque del Monterrey indus-
trial persistieron las clases marginadas que ocupaban la parte oriente de la 
ciudad y en las cercanías del canal. Por ello, también entre el material cerámico 
que se recolectó, destaca la loza simple y doméstica, con fragmentos de coma-
les, cajetes y ollas de uso cotidiano. Además, aparecen de manera constante 
fragmentos de vasijas de la Ánfora, compañía de loza que inicia alrededor de 
1919 y que incluso subsiste hasta la actualidad.36

Este tipo de loza, era de menor costo que la norteamericana, inglesa o 
francesa, recuperando de esta última, algunos ejemplares en la parte poniente 
del canal, que está asociado a un sector de mayor poder adquisitivo en compa-
ración con el oriental barrio de las Tenerías, donde seguramente residía las 
clases de menores recursos.

34 Andrés Montemayor Hernández, Historia de Monterrey, México, Asociación de Edito-
res y Libreros de Monterrey A. C., 1971, p. 384.
35 Cavazos y Morado, Fábrica de frontera…, p. 139. 
36 Carmen Montero Tirado, Proceso de trabajo y relaciones laborales en la industria de la loza 
y la cerámica en México, México, Fundación Friedrich Ebert Stiftung, 1992, p. 35.
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Producción, distribución, circulación y consumo capitalista. 
Un ejemplo: El vidrio

A continuación, a manera de ejercicio y como estrategia de investigación, se 
abordarán diferentes aspectos que involucran un solo material: el vidrio, aun-
que en otra oportunidad nos concentraremos en el estudio en detalle de los 
otros materiales que también recuperamos en el salvamento arqueológico ela-
borados en cerámica, hueso, madera, metal, concha, cuerpo y textiles 37.

Se esta seguro de que el registro arqueológico aunado a la información 
documental, permite enriquecer la visión del pasado y los procesos ocurridos, 
en este caso, el tránsito de Monterrey de asentamiento de características rura-
les a una metrópoli industrial. Porque como ocurrió en México y otras partes 
del mundo, durante mucho tiempo, la historiografía tradicional de Nuevo 
León, se ha enfocado particularmente en destacar la vida y obra de los perso-
najes “ilustres” o “importantes”, utilizando narraciones apologéticas, que 
identificaban con nombre y apellido a un puñado de individuos, a quienes se 
les atribuye haber forjado el Monterrey industrial.

En ese sentido, la Arqueología, en conjunto la historiografía crítica del 
siglo XXI, y los enfoques de historia social e historia desde abajo, permiten 
cuestionar dicha postura, además de encontrar y mostrar la vida cotidiana de 
las anónimas masas trabajadoras. Mostrando a su vez, las dolencias propias  
de faenas y horarios físicamente agotadores.

En efecto, con la naciente industria regiomontana, surgen nuevos hora-
rios, nuevas relaciones laborales, nuevas necesidades y nuevos padecimientos, 
que se reflejan en los depósitos estratigráficos. Por ejemplo, durante el salva-
mento encontramos múltiples botellas de diferentes linimentos que, en la  
publicidad en la prensa de la época, prometían quitar el dolor y reumatismo.38

Así, con los trabajos industriales de la primera mitad del siglo XX, se 
multiplican los lineamientos y otros productos para contrarrestar los dolores 
musculares y demás dolencias características de la actividad fabril (Figura 7).

Obviamente, estas botellas no son las únicas encontradas en lo que aho-
ra es el Paseo de Santa Lucía, donde rescatamos gran cantidad de artefactos 
vítreos, tanto de los elaborados en vidrio plano para las ventanas, como cani-
cas, pendientes, cuentas de collar, vasos, copas, platos y veladoras. Del inven-
tario total, la mayor frecuencia de la muestra la ocupan las botellas y 
recipientes de diversos productos como vino, cerveza, refrescos, medicinas, 
perfumes y cosméticos. 

37 Por ejemplo, crisoles, restos de escoria, ladrillos térmicos y demás artefactos y contex-
tos encontrados en Santa Lucía nos permitirán profundizar en la actividad industrial 
asociada a la fundición. Y lo mismo podemos hacer en un futuro con diversos materiales.
38 Valga la analogía, quizá, los futuros arqueólogos e historiadores encontrarán algo 
comparable en los múltiples vitamínicos y productos antiestrés que se ofertan en el  
siglo XXI.
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En cuanto a las técnicas de manufactura, se encontraron ejemplares de 
vidrio soplado, que obviamente era producido de manera artesanal, haciendo 
de cada artefacto un ejemplar único. Y aunque para ciertas piezas de este tipo 
se utilizan aún en la actualidad; en cuestión de producción en masa, la situa-
ción cambió con la llegada de la “Máquina Owens”, la cual revolucionó la 
manera de producir vidrio en Monterrey, como lo señaló uno de sus propieta-
rios de nombre G. Sada: esta máquina “sustituyó las manos, la boca y los pulmones 
de los trabajadores”.39

Así, la producción creció de manera exponencial, al grado que para 
1923, tenía la capacidad de manufacturar 150 mil piezas diarias.40 Por lo tanto, 
aunque en Santa Lucía encontramos botellas hechas a mano junto con botellas 
manufacturadas en industrias de Europa y Estados Unidos, como era de espe-
rarse, el mayor porcentaje lo ocuparon las botellas hechas en nuestro país,  
destacando, de gran manera las fabricadas por la Vidriera Monterrey. 

Ahora bien, al pensar en el vidrio, resulta evidente que tomar en cuenta 
su fragilidad, en contraste con su amplio uso, pues las encontramos para  
diversos rubros como: bebidas, medicamentos, tintas, pinturas entre otros. Es 
decir, el auge de la industria vidriera se refleja en ciertas botellas que contenían 
productos que también se reconocieron entre los restos de Santa Lucía.

Probablemente, hoy en día nos sorprendería la versatilidad y usos que 
tenía el vidrio en el pasado, sin embargo, hay que concebirlo y contextualizar-
lo en la época del boom del vidrio. Por ejemplo, resulta complicado imaginar en 
un baño de la época, a un individuo en su ducha con sus jabonosas manos 
tratando a tientas de buscar y sujetar la frágil – y ahí peligrosa –, botella de 
champú de vidrio. Igual de extraño nos parecería manejar envases de vidrio  
de blanqueadores (cloro) para ropa en los resbaladizos contextos de una  
lavandería doméstica.

Dichos envases y otras botellas similares, no se pueden entender si no 
las analizamos desde una perspectiva más amplia. Para ello, hay que señalar 
que, así como crecía la Vidriera Monterrey, la industria en general continuaba 
también en constante crecimiento, multiplicándose en las décadas de los vein-
te y treinta, junto con el número y giro productivo de las mismas. En ese senti-
do, para 1940 y de acuerdo con distintos autores, Monterrey era ya considerada 
la capital industrial de México.41 De ahí que, además del impulso y crecimiento 
económico que se identifica en la época porfirista,42 se considera precisamente 
a la década de los cuarenta como el segundo y definitivo momento de bonanza 
industrial.43

Aquí, es necesario de nueva cuenta ampliar nuestra perspectiva y con-
cebir el papel Monterrey en el contexto mundial, cuando en Europa se desarro-

39 Sada citado en Javier Rojas, “Influencia de la cultura industrial…”, p. 11.
40 Óscar Flores, Monterrey en la revolución…, p. 246.
41 Rodrigo Mendirichaga, 100 años de comercio, p. 120.
42 Óscar Flores, Monterrey en la revolución…, p. 17.
43 Cavazos y Morado, Fábrica de frontera…, p. 88.
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llaba la Segunda Guerra Mundial, y la gestante urbe regiomontana cobraba 
relevancia como polo de desarrollo nacional. Es por ello que, no fue casualidad 
que en 1943 se eligiera a esta Ciudad para llevar a cabo una reunión binacional 
de gran trascendencia. Precisamente, cuando uno de los presidentes estadou-
nidenses de mayor peso del siglo XX, Franklin D. Roosvelt, fue recibido por su 
contraparte mexicano Manuel Ávila Camacho en la Sultana del Norte.

Resulta interesante analizar una lámina, la cual se recuperó en las exca-
vaciones, aunque oxidada y parcialmente mutilada, permite identificar el aca-
bado de peltre pintado con los colores patrios, donde apenas se distingue  
la leyenda: Bienvenido Sr. Presidente (Figura 8). En el fondo de la pieza, el Cerro 
de la Silla custodia unas chimeneas humeantes que en conjunto sirven como 
icono de la ciudad.

No podemos establecer a ciencia cierta la fecha de manufactura de la 
lámina, pero suponemos que debió ser de 1943,44 debido a que Ávila Camacho 
llegó en abril de ese año a Monterrey, y de acuerdo con algunos historiadores, 
el arribo de un presidente no había generado tanta atención desde que lo  
hiciera Porfirio Díaz en 1898.45

Pero, ¿cómo puede entenderse dicha reunión y qué implicaciones tiene 
la visita del presidente norteamericano con Ávila Camacho en Monterrey? De 
acuerdo con el historiador y escritor Abraham Nuncio, todo este jolgorio y 
exageración no era algo desinteresado, sino que ese entusiasmo tenía su origen 
en el pacto que había hecho con Ávila Camacho, la colectividad que – poste-
riormente – sería conocida como “Grupo Monterrey”, y particularmente la 
Cervecería y Vitro.46

En otras palabras, tal parece que, como había sucedido durante el por-
firiato, la oligarquía regional se vería beneficiada con la política económica de 
Ávila Camacho, pues de nueva cuenta, en la década de los cuarentas, habría 
una política de “fomento industrial”,47 donde la cúpula empresarial no tuvo 
reparos en mostrar su gratitud y lisonjearía hacia el presidente en turno.

Ahora bien, aunque la derecha mexicana y entre ella la oligarquía regio-
montana, en fechas recientes habían fundado el Partido Acción Nacional, 
como contrapeso de la política de tintes izquierdistas de Lázaro Cárdenas, sa-
bemos también que, con el pragmatismo que les caracteriza hasta la fecha, 
supieron sacar partido de aquello que cuestionaban.

44 Como dato, cabe señalar que en 1943 surgió Hojalata y Lámina S. A. conocida como 
Hylsa.(Ibídem, p. 89) aunque no necesariamente quiere decir que dicha lámina fuera 
manufacturada en esta empresa. Pero, independientemente de ello, resulta revelador la 
fecha de 1943, como paradigmátioca en la formación del Monterrey contemporáneo, 
pues, entre otras cosas, también fue fundado el Instituto Tecnológico y de Estudios  
Superiores de Monterrey. 
45 Andrés Montemayor, Historia de Monterrey., p. 384.
46 Abraham Nuncio, El Grupo Monterrey, México, Editorial Nueva Imagen, 1982, p. 61.
47 Cavazos y Morado, Fábrica de frontera…, p. 89.
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Si bien es cierto, aunque la expropiación petrolera de 1938 y toda la 
política de Lázaro Cárdenas no era del agrado de la hegemonía regiomontana, 
lo cierto es que, de cualquier modo, sabían que era necesario que PEMEX  
utilizara recipientes para envasar los aceites, lubricantes y demás productos. 
Por lo tanto, el material de esos recipientes iba a ser, efectivamente: de vidrio. 

Ahora bien, aunque aún no se ha podido precisar la fecha de manufac-
tura de las botellas de Pemex Penn que recuperamos en Santa Lucía, evidente-
mente se trata de contextos posteriores a 1940 (Figura 9), además de ser parte 
de los recipientes creados durante el sexenio de Ávila Camacho y posteriores.

En sí, nos resulta sorprendente imaginar estas frágiles botellas que  
requieren un trato rudo y en contextos peligrosos como cajuelas y talleres  
mecánicos, pero, como hemos señalado, era el boom del vidrio y éste se encon-
traba inmerso en prácticas monopólicas, incluyendo otras botellas del mismo 
material, la mayoría hechas en Vitro.

Colofón: pasado, presente y futuro de Santa Lucía y Monterrey

Con ejemplos del Monterrey en el pasado, se ha revisado de manera rápida  
algunos hallazgos que se descubrieron durante la construcción del Paseo Santa 
Lucía, pero, más que concebirlos como hechos específicos y particulares, al  
limitarlos a “hechos históricos”, se ha tratado de insertarlos en procesos econó-
micos de carácter regional, nacional e incluso global. Sin duda, su presencia  
no explica mucho de manera aislada, pero como se ha visto, explorado algunas 
estrategias explicativas para entender la naturaleza y la ubicación de determi-
nados artefactos o materiales de acuerdo con la época.

En el presente, sólo resta invitar a nuevos investigadores para abordar 
un fenómeno como la industrialización de Monterrey, pero de forma distinta 
a la que por mucho tiempo se realizó y que ha tendido sólo a la apología y el 
elogio de los grandes empresarios, dejando a un lado a los miles de trabajado-
res que hicieron esto posible. 

En otras palabras, es necesario acercarse al enfoque teórico de la histo-
riografía que se le ha dado en llamar “historia social” o “historia cultural”,48  
y de manera más específica, aquellos modelos considerados como “historia 
desde abajo”. Hay que recordar que los documentos escritos no son las únicas 
fuentes, sino que, como señala Eric Hobsbawm, aquellos investigadores que 
abordan un tópico desde la perspectiva de la historia desde abajo, no pueden 
ser positivistas que se encierren en modelos añejos al circunscribirse al docu- 
mento, sino que, por el contrario, deben de reunir la información que está  
fragmentada y dispersa en fuentes distintas.49 

48 Peter Burke, Qué es la historia cultural, Editorial Paidós, Barcelona, 2006, 170 pp. 
49 Cfr. Eric Hobsbawm, “Capítulo 16 Sobre la historia desde abajo”, en Sobre la Historia, 
Editorial Crítica, Madrid, 1998, pp. 205-219.
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Regularmente, obreros y clases marginadas poco aparecen en la infor-
mación documental, salvo quizá, como cifras o números en los documentos  
e informes generados en las industrias. Por ello, recurrir a su huella dejada de 
manera tangible en el registro arqueológico permitirá tener una visión más 
completa del pasado y escribir un discurso histórico incluyente. Tal y como  
lo considera el historiador español Joseph Fontana, hay que escribir una “His-
toria de Todos”50 y así acercarse más a una explicación de la realidad. 

Por último, no nos queda sino esperar en el futuro una visión apegada a 
la realidad de lo que fue Santa Lucía y Monterrey en las primeras décadas del 
siglo XXI, pues, aunque en los folletos turísticos, notas periodísticas y la docu-
mentación oficial generada por el estado aparece el nombre del Gobernador de 
Nuevo León y su equipo como los “constructores” del Paseo de Santa Lucía, lo 
cierto es que intervinieron muchas personas más.

Porque la historia oficial nunca hablará de nosotros, los contribuyentes, 
que pagamos los impuestos con los que se ejecutaron las obras, pero desde esa 
perspectiva indirectamente son cientos de hombres y mujeres los que partici-
paron de manera literal en la construcción.

Por ello, la historiografía y la arqueología que se realice en el futuro 
deberán dar una versión distinta de los verdaderos constructores de Santa  
Lucía. Y es que, durante los trabajos de salvamento en las obras de Santa Lucía, 
se podían escuchar conversaciones en lenguas indígenas o diferentes acentos 
del castellano que denotaban la migración que la ciudad y el estado de Nuevo 
León ha tenido desde finales del siglo XX e inicios del XXI, lo cual, evidente-
mente se reflejará en el futuro.

Asimismo, durante los recorridos que se hicieron, era común encontrar 
restos de empaques de comida rápida y distintos productos de las numerosas 
cadenas de tiendas de conveniencia desechados por los albañiles y demás per-
sonal de la obra.

Todo ello, nos sirve para percatarnos que no sólo la historia sigue en 
marcha, sino que la formación de contextos arqueológicos en este mismo lugar 
de Santa Lucía, también sigue su curso, y, seguramente los futuros arqueó- 
logos encontrarán y clasificarán los materiales que dan cuenta del Monterrey 
en este convulsionado inicio del siglo XXI. 

50 Josep Fontana, La historia de los hombres, Editorial Crítica, Barcelona, 2001, p. 329 
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Figura no. 1 
La ciudad de Monterrey fue fundada junto a la presencia de varios ojos de agua,  

mismos que sirvieron como canales de regadío durante el siglo XVII y XV

Figura no. 2
El escritor Manuel Payno describió en 1844 un bello paseo donde los habitantes de 

Monterrey recorrían en familia, tal y como se puede apreciar en el Monterrey del siglo XXI 
en el paseo de Santa Lucía. Sin embargo, no siempre fue así, pues el área tuvo grandes y 

graves cambios. Imagen tomada de: www.nl.gob.mx
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Figura no. 3
Aunado a la nutrida información documental con la que se cuenta, la intervención 

norteamericana en Monterrey dejó un saldo terrible. Como se puede inferir ante al hallazgo 
de individuos que aún llevaban alojadas dos balas de mosquete en su cuerpo al momento  

del entierro. 

Figura no. 4 
Durante gran parte del siglo XIX y XX, el área ocupada por el canal de Santa Lucía 

mantenía condiciones insalubres observables en el registro arqueológico: pantanos, basura 
diversa, así como restos de cuero de las tenerías y animales muertos.
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Figura no. 6 
A finales del siglo XIX e inicios del XX el poder adquisitivo de un gran sector aumentó,  

así como la disponibilidad de obtener productos importados legalmente  
(o de contrabando) como la loza europea y norteamericana.

Figura no. 5 
Asociado a los talleres de las Tenerías, y denotando evidentemente una producción 

artesanal, se recuperaron restos malacológicos en distintas fases del proceso  
de manufactura de botones. 
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Figura no. 8 
Una hoja de lámina con acabado de peltre tricolor y la leyenda Bienvenido Sr. Presidente, 

parece hacer alusión a la presencia del presidente norteamericano F. D. Roosevelt  
y su contraparte mexicana M. Ávila Camacho quien benefició al empresariado. 

Figura no. 7 
Con los horarios de trabajo propios de la industrialización y las arduas tareas fabriles,  
las dolencias y fatigas musculares se reflejan en la evidencia documental y el registro 

arqueológico de la primera mitad del siglo XX, como el Linimento Sloan. 
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.

Figura no. 9 
Aunque reacios a la política estatista, la oligarquía regiomontana no ha vacilado en hacer 

negocios con el gobierno. Tras la expropiación petrolera y en pleno boom del vidrio, 
Vidriera Monterrey fabricó botellas para los productos de PEMEX.
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La fiebre imitativa: críticas a la criminología 
positivista en la prensa mexicana de 1890

Sebastián Porfirio Herrera Guevara
Universidad de Guadalajara

Resumen

Se realiza un análisis de la prensa porfiriana, en específico del órgano liberal: 
El Siglo Diez y Nueve en relación a su abordaje sobre la implementación en el 
país de la criminología positivista italiana. En un primer momento, el diario 
realizó diversas coberturas que mostraron las principales tesis y obras de esta 
teoría. Lo anterior, permitió a ciertos autores publicar, posicionando dialécti-
camente, la nueva teoría como una renovación que vendría a darle brío a un 
sistema caduco; en específico a la jurisprudencia. Hacia 1894 el tono cambió 
para publicar una serie de editoriales, que invirtieron discursivamente los  
papeles con sendas apologías al sistema penal y críticas a la innovación crimi-
nológica que se estaba implementando. 

Palabras clave: Criminología, Positivismo, Liberalismo, Prensa.

Abstract

This is an analysis of the Porfirian press, based on the liberal newspaper El 
Siglo Diez y Nueve, which focus on the implementation in the country of the 
positivist Italian criminology. At first, the newspaper covered the authors and 
the works of this theory. It then published pieces that displayed the new theo-
ry as a renovation that would improve an outdated system; in concrete juris-
prudence. Towards 1894 the newspaper changed the tone to publish a series of 
editorials that reversed the roles, in praise of the penal system and criticizing 
the medical judicial world and its experts.

Keywords: Criminology, Positivism, Liberalism, Press.
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Introducción

En este trabajo se realiza un análisis de la prensa porfiriana, en específico del 
órgano liberal: El Siglo Diez y Nueve y su abordaje sobre la implementación  
de la criminología positivista italiana en el país. La prensa del momento se 
dirigía a la opinión pública en pos de obtener consensos o establecer polémicas 
que ayudaban a discutir aquello que era de interés para todos. En este sentido, 
el crecimiento de las urbes principales del país evidenció la existencia de las 
llamadas, en el momento, “clases peligrosas”, aquellos que representaban la 
otredad de una sociedad jerarquizada. 

Los debates sobre este tipo de personajes y especialmente sobre lo que 
el Estado debería realizar con ellos no fueron exclusivos de la época. Durante el  
siglo XIX se discutió sobre la posibilidad de implementar un proyecto peniten-
ciario como medida filantrópica, civilizada y moderna para beneficiar al  
país. También se reflexionó en la manera de implementar los castigos, si estos 
deberían ser draconianos y aleccionadores o se debería optar por una pena 
ajustada. Por último, se pensó en las cualidades morales de los criminales, 
desde los gavilleros hasta las prostitutas, pasando por homicidas y ebrios. En 
este sentido, el rasero moral siempre iba de la mano de la construcción del 
Estado nacional y de la contraparte idealizada: el ciudadano. Estos aspectos se 
discutían al calor de la tradición hispana ante el liberalismo. Dicha configura-
ción cambió radicalmente cuando, en pos de alcanzar el progreso y la moder-
nización, se comenzaron a discutir nuevamente estos tópicos sociales desde el 
punto de vista de la ciencia y la objetividad. 

Aclimataciones sui géneris

La criminología es una disciplina heredera de la Ilustración, en concreto, de la 
certeza de poder comprender a la naturaleza y al hombre a través del método 
científico. Los avances ocurridos durante los siglos XVIII y XIX en medicina, 
industria, tecnología, entre otras ramas, permitieron al hombre someter y 
transformar su entorno de una forma más rápida y efectiva; asimismo, brinda-
ron la certidumbre que era posible establecer un método para dominar el ám-
bito social; es decir, implementar una serie de lineamientos y normas que 
regularían el accionar y la disciplina de las personas. 

Inicialmente, pensadores como Cesar Beccaria o Jeremy Bentham, mos-
traron un primer modelo, la criminología clásica o liberal, ellos sentaron las 
bases para pensar, de forma sistemática y metódica, la efectividad de los casti-
gos, la codificación de las leyes, el encierro (a través de las instituciones peni-
tenciarias) y la regeneración de los delincuentes. Esta perspectiva partía de 
establecer la igualdad jurídica para todas las personas, quienes eran responsa-
bles de sus actos. Un castigo tendiente al silencio y a la corrección de los indi-
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viduos que dejaba de lado la punición sanguinaria del Antiguo Régimen.1 El 
delito era una acción equívoca que generaba un daño al cuerpo social en su 
conjunto; por ello, el Estado tenía la obligación de intervenir, reparar y sancio-
nar. Se castigaban las acciones cometidas por los individuos y se buscaba que 
la punición fuera acorde al perjuicio ocasionado. Para ello, se ponía énfasis en 
cuerpos legales, en una tipificación pormenorizada y en instituciones de casti-
go modernas, de esta manera, la posibilidad de regeneración era plausible me-
diante la disciplina y la instrucción en algún oficio considerado de provecho. 

En América Latina la aclimatación de estos modelos se dio de forma 
heterodoxa; en ese sentido, no es posible pensar en una burda copia adaptaba 
con literalidad. La adopción y la influencia de Beccaria y Bentham (que en  
su conjunto eran representativos de las ideas criminológicas clásicas) fue  
evidente en el mundo hispano desde finales del siglo XVIII. Por ejemplo, la 
obra de Beccaria se tradujo al español en 1774 por Juan Antonio de las Casas. 
Años después, Manuel de Lardizábal publicó Discurso sobre las penas contraído 
a las leyes criminales de España (1782), el cual estuvo influido notablemente por 
el autor italiano, lo que le llevó a ser nombrado el Beccaria hispano. 

La influencia del pensamiento criminológico clásico en el continente 
americano, en específico en los países ya independizados que fueron colonias 
españolas, fue real y se filtró a diferentes proyectos tanto legislativos como 
carcelarios. Sin embargo, la situación socioeconómica y política regional no 
permitió establecer de manera efectiva aquella maquinaria de control social 
propuesta para Europa. Los retrasos en la industrialización, así como la debi-
lidad de las estructuras estatales hicieron que los experimentos en esta zona 
continental tuvieran resultados ambiguos. De acuerdo con Caimari, hubo una 
mezcla entre “las necesidades locales de disciplinamiento del vulgo y la larga 
experiencia de una cultura penal en la que el espectáculo de la muerte había 
sido y seguía siendo, central”.2 De este modo, la modernidad aparecía como 
una meta lejana, discursiva; mientras la realidad se encontraba con las heren-
cias latentes del Antiguo Régimen.

Los estudios sobre penitenciarías, por ejemplo, demuestran una volun-
tad política que chocó con una situación presupuestaria lacónica, con la  
descomposición del aparato judicial y con administraciones deficientes.3 Las  
 
 

1 Michel Foucault, Vigilar y castigar. Nacimiento de la prisión, México, Siglo Veintiuno 
Editores, 2014, pp. 121 – 155.
2 Lila Caimari, Apenas un delincuente. Crimen, castigo y cultura en la Argentina, 1880 – 1955, 
Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2001, 38 – 40 pp.
3 Antonio Padilla Arroyo, Criminalidad, cárceles y sistema penitenciario en México 1876 – 
1910, México, tesis de doctorado, El Colegio de México, 1995, 476 pp. y Jorge Alberto 
Trujillo Bretón, Entre la celda y el muro. Rehabilitación social y prácticas carcelarias en la  
penitenciaria jalisciense Antonio Escobedo, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2011, 428 pp.
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policías, por lo menos para el caso mexicano, fueron descritas en las fuentes 
como mal preparadas, corruptas, violentas y poco eficientes.4 

En términos generales, el proceso latinoamericano fue de larga dura-
ción. Para Aguirre y Buffington, el cambio en las nociones que se tenían sobre 
el castigo inició en el siglo XVIII tardío con la influencia notable del reformis- 
mo borbónico y culminó hasta principios del siglo XX,5 periodo cuando los 
Estados de la zona subcontinental se encontraban más consolidados y pudie-
ron implementar estrategias de criminalización eficientes para grupos sociales 
específicos (vagos, prostitutas, rateros o disidentes políticos), apoyados en dis-
cursos sobre la necesidad de una mejor punición sostenidos en la prensa por 
parte de criminólogos, penalistas y psiquiatras. 

Hacia finales del siglo, tenemos una hibridación de las teorías extranje-
ras, consideradas a la moda, con la tradición del derecho colonial y la tempra-
na adaptación del modelo clásico. Lo anterior, se puede ver claramente en la 
permanencia del pensamiento criminológico liberal en el primer código penal 
de la Ciudad de México de 1871 o el de Jalisco de 1885, los cuales fueron ins-
trumentos que entraron en contradicción con las ideas del biologicismo positi-
vista (situación que se “normalizó” hasta el código de 1929, también llamado 
Almaráz). Sin duda, las refutaciones y objeciones a esta nueva escuela crimino-
lógica sucedieron a partir de este oxímoron. 

Gran parte de este debate, la implementación de la criminología positi-
vista ante la tradición liberal, sucedió en los órganos de prensa. Durante el 
Porfiriato, la opinión pública se distinguió por mantener el carácter dilemático 
de sus inicios, réplicas y contrarréplicas con otros órganos. En tanto, se edito-
rializaban las temáticas principales, las que abonaban a la discusión de los  
temas colectivos. Por esta razón, resultaba importante para el fortalecimiento 
de una sociedad, ya que las opiniones, los consensos o los disensos podían  
incidir o justificar políticas públicas.

Es importante comprender este tipo de notas: discusiones de una élite 
que tenía gran interés en llevar a cabo una ingeniería social de fondo. Es decir, 
en los análisis de aquellos discursos sobre la criminología las clases populares 
solamente aparecían como el objeto de la reflexión. La idea de fondo era llevar 
a cabo una radiografía de la sociedad que permitiría tener los mejores elemen-
tos al momento de implementar acciones desde el poder. De forma paralela,  
en estos escritos observamos la manera en que las clases altas e ilustradas del 
Porfiriato concebían el orden social, sumamente jerarquizado y prejuiciado, 
pero sobretodo naturalizando las diferencias. 

4 Pedro Santoni, “La policía de la ciudad de México durante el Porfiriato: los primeros 
años (1876 – 1884) en Historia Mexicana, vol. 33, núm. 1 (129), julio - septiembre, México, 
El Colegio de México, 1983, 97 – 129 pp. y Diego Pulido Esteva, “Policía: del buen  
gobierno a la seguridad, 1750 – 1850” en Historia Mexicana, vol. 60, núm. 3 (239), enero 
– marzo, México, El Colegio de México, 2001, 1595 – 1642 pp. 
5 Carlos Aguirre y Robert Buffington, Reconstructing Criminality in Latin America,  
Wilmington, Jaguar Books, 2000, 254, pp. XI – XIII.
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Así, desde la década de 1880 se comenzó a estudiar y debatir la imple-
mentación de la criminología positivista en el país. Primero, tenemos un  
cúmulo de fuentes en las obras publicadas, tanto en las traducciones de las 
personalidades europeas como de los criminólogos mexicanos; también hay 
otro corpus en los discursos de juristas o incluso en los peritajes médicos.6 En 
ese momento, también las editoriales de órganos de prensa como El universal  
o El foro cedieron sus espacios para reflexionar críticamente sobre la crimino-
logía italiana y su relación con la ciencia y el ámbito judicial.7 En este trabajo, 
tomaremos en cuenta el caso del periódico liberal El Siglo Diez y Nueve, consi-
derado: “el prototipo del periodismo crítico, político y polémico que distingue 
por varias décadas el quehacer periodístico del periodo decimonónico”.8 Los 
textos que se abordarán son, en su mayoría, editoriales firmados por “La  
Redacción” en los cuales, a lo largo de la década de 1890, se abordó y discutió 
el tema de forma profusa.

Lombroso y sus matices

Las ideas de la criminología positivista llegaron a México en las décadas fina-
les del siglo XIX. A diferencia de la liberal, aquí se ponía énfasis en el indivi-
duo, en sus motivaciones y su “naturaleza”; para ello, se partía principalmente 
de la biología. De cierta manera, se invirtió el énfasis becariano de los delitos y 
las penas a los delincuentes. Aspectos como la raza, la herencia y ciertos hábi-
tos perniciosos moralmente, por ejemplo, el alcoholismo, determinaban la  
“naturaleza” del criminal.

Su “degeneración”, sustentada a partir de numerosos estudios “científi-
cos”, podía llegar al grado de etiquetar a alguien como “criminal nato”; es 
decir, el insalvable o también llamado el inasimilable. En este sentido, según 
los estudios de esta disciplina: “los rasgos fisiológicos de cada criminal corres-
pondían y determinaban el tipo de crimen que podían cometer, pues desde su  
 

6 Para un recuento de la aclimatación positivista desde la visión de los criminólogos 
véase: Pablo Piccato, “La construcción de una perspectiva científica: miradas porfirianas 
a la criminalidad” en Historia Mexicana, vol. 47 núm. 1 (185), julio – septiembre, México, 
El Colegio de México, 1997, pp. 148 - 164 y Elisa Speckman Guerra, Crimen y castigo. 
Legislación penal, interpretaciones de la criminalidad y administración de justicia (Ciudad de 
México, 1872 – 1910), México, El Colegio de México / Universidad Nacional autónoma 
de México, 2007, pp. 93 – 103.
7 Pablo Piccato, “La contrucción de una perspectiva cientítica”, p. 155 – 156 y Karina 
Villegas Terán, “Las teorías criminológicas y la llegada del sistema Bertillon a la ciudad 
de México, ¿un caso de éxito?” en Letras históricas, núm. 13, otoño 2015 – invierno 2016, 
México, Universidad de Guadalajara, 2016, pp. 95 – 98.
8 Irma Lombardo García, “Periodismo emergente” en Revista de la Universidad de México, 
núm. 572, Universidad Nacional Autónoma de México, 1998, p. 24.
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nacimiento el delincuente estaba destinado a serlo sin posibilidad de cam-
biar”.9 

Estas ideas abrevaron principalmente de los trabajos de Cesar Lombro-
so, quien puso especial énfasis en el estudio de las características físicas de los 
individuos (mayoritariamente de los encarcelados y de gran número de cadá-
veres) para sustentar sus teorías. Otros estudiosos contemporáneos como  
Enrico Ferri y Raffaele Garófalo ampliaron las explicaciones, el primero, al 
medio social y económico; en tanto el segundo, hacia el ámbito psiquiátrico. 
Por supuesto, también hubo críticos tempranos del biologicismo lombrosiano 
como Gabriel Tarde o Alexandre Lacassagne, quienes sustentaron sus argu-
mentos en perspectivas sociológicas y señalaron las falencias de estas inves- 
tigaciones. La criminología positivista ciertamente tuvo influencias del evolu-
cionismo decimonónico y la eugenesia, pero también de una certeza en la  
objetividad científica que tendía a la cuantificación y la profesionalización  
estadística. De acuerdo con Suárez y López: 

“Estas dos herramientas, evolucionismo y estadística, permitieron la construc-
ción de las primeras tesis racistas, sustentadas ‘científicamente’ a finales del  
siglo XIX por un complejo marco estadístico fidedigno, que reforzaba las dife-
rencias raciales y la interpretación ‘natural’ de la subordinación de unas frente  
a otras”.10 

En términos generales, la aclimatación de estas ideas comenzó con trabajos 
como La identificación científica de los reos de Ignacio Martínez Ortigoza y Estu-
dios de antropología criminal de Francisco Martínez Baca y Manuel Vergara, am-
bos de 1892.11 En 1897 Miguel Macedo publicó el discurso La criminalidad en 
México: medios de combatirla y años después, en 1916, Alberto J. Pani publicó La 
higiene en México. También se pueden mencionar los trabajos que publicaron en 
revistas y periódicos Porfirio Parra, Luis G. Sierra y Carlos Díaz Infante. Parti-
cularmente, destacan por su influencia Carlos Roumagnac, quien publicó Los 
criminales en México de 1904 y Crímenes sexuales y pasionales: crímenes sexuales de 
1906 y Julio Guerrero con La génesis del crimen en México de 1901, éste último 
fue el mayor representante de la sociología criminal francesa, que si bien, re-
chazaba el determinismo lombrosiano, adaptaba ciertas nociones del darwi-
nismo social.

Es importante acotar que durante el Porfiriato fueron notorias las con-
tradicciones sociales y económicas propias de un proceso modernizador que 
benefició materialmente a unos cuantos. Paralelamente a los grandes indus-
triales, los apellidos de alcurnia y, en general, el afrancesamiento de una mino-

9 Karina Villegas, “Las teorías criminológicas”, p. 90.
10 Laura Luz Suárez y López Guazo, Eugenesia y racismo en México, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2005, p. 61.
11 Beatriz Urías Horcasitas, “El determinismo biológico en México: del darwinismo  
social a la sociología criminal” en Revista Mexicana de Sociología, vol. 58, núm. 4, octubre 
– diciembre, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1996, pp. 108 - 113.
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ría; se asentaron en los arrabales de las principales urbes del país grupos 
populares, provenientes de sectores rurales pauperizados, que generaron el 
encono, la discordia y el temor de la parte privilegiada. ¿Qué debería hacer  
el Estado con el ratero, la cinturita, el pelado o la gente de trueno? Por supuesto, 
la reflexión debería partir de la ciencia, la confianza en el orden y el progreso 
alentaban la promoción técnica y el método. Estos elementos, se creía, darían 
la clave para sentar un proyecto serio de modernización social. 

Las primeras notas de El Siglo Diez y Nueve sobre el tema parten de 1890, 
en la cual se mostraron las características principales de esta escuela. En cuan-
to a los autores citados, por supuesto, se analizó principalmente a Lombroso, 
pero también estaban Garófalo y Ferri, incluso Tarde. Para sustentar ciertos 
argumentos se citó al jurista Enrico Pessina, a Adolphe Quetelet (vinculado a 
la estadística moral) o al psiquiatra Henry Maudsley. Lo anterior, demuestra 
que había un conocimiento amplio de autores y variantes de lo que se estaba 
realizando en Europa, incluso de los matices (como se verá adelante). Desde 
luego, Lombroso es mencionado como el líder de la criminología italiana, el 
crimen “obedece a hábitos de perversión tan peligrosos como difíciles de des-
arraigar” clama una editorial titulada “Las modernas ideas sobre el crimen”.12 
El biologicismo lombrosiano partía de la identificación de los “criminales na-
tos”, generados por el atavismo. De acuerdo con Lamnek, basado en Cohen, 
este concepto era “la manifestación de rasgos característicos de una etapa de 
desarrollo biológico primitiva de la raza humana”.13 Así, por ejemplo, los  
ladrones tendían a la microcefalia. Otros rasgos distintivos indeseables en  
los criminales eran la frente huidiza o el cabello crespo, pero también estaban 
ciertos elementos del carácter como: la pereza, el desaseo, la imprevisión (en 
los criminales las pulsiones eran dominantes) o la insensibilidad. Estas pecu-
liaridades se vinculaban con permanencias latentes de una herencia deficiente, 
el “salvajismo”. 

Otro elemento a destacar, y que concuerda con la certeza positivista,  
era la estadística. El uso de cifras para sustentar acciones criminales fue algo 
común como elemento argumentativo. Los científicos porfirianos tenían con-
fianza en el guarismo, en la cifra como revelador de una realidad que se podía 
cuantificar en términos objetivos. De esta manera frases como la siguiente se 
vertían sin dejar duda: “Los criminales nativos, es decir, los que han nacido ya 
con la propensión al crimen, forman casi las dos quintas partes en la totalidad 
del personal del crimen [en Europa]”.14 En el mismo tenor, se pensaba que una 
clasificación certera de los elementos criminales ayudaría a clarificar sus tipos. 
Aunado al criminal nato (el inasimilable), estaban el loco moral, el delincuente  
 
 

12 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 19 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15767, p. 1.
13 Siegfried Lamnek, Teorías de la criminalidad, México, Siglo Veintiuno Editores, 1980,  
p. 20. 
14 El Siglo Diez y Nueve, México, jueves 21 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15769, p. 1.
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epiléptico, el criminaloide o el reo casual y el delincuente por ímpetu o pasión, 
cada uno con sus características propias.15 

Lamneck establece que pronto hubo refutaciones al determinismo  
biológico como único medio explicativo de la criminalidad. Por ejemplo, el 
médico penitenciario inglés Charles Goring no encontró diferencias atávicas 
entre grupos criminales y de control.16 De esta manera, hubo otras refutaciones 
que llevaron a matizar una tesis que, a todas luces, revelaba ser demasiado  
rígida. Si bien Lombroso no descuidaba los aspectos sociales y psicológicos, si 
puso demasiado énfasis en el análisis antropométrico. De este modo, se viró 
hacia la existencia de otros elementos más allá del atavismo; los estudios de 
otros criminalistas y críticos señalaron decididamente la importancia del con-
texto social en la formación del sujeto criminal. La prensa, por ejemplo, afirmó 
que Lombroso se vio forzado a “reconocer que el criminal nativo no es sola-
mente un salvaje, sino también un loco”.17 Aquí el periódico se refería a una 
“perversión del sentimiento” con lo cual relacionaba la “perversidad moral” 
con los grupos populares. Las adendas, elaboradas principalmente por Garó-
falo y Ferri, llevaron a ampliar los alcances de la criminología positivista, la 
cual buscaba “la explicación de la criminalidad en la ‘diversidad’ o anomalía 
de los autores de comportamientos criminalizados”.18

De acuerdo con Piccatto, “los autores porfirianos contaban con la im-
portancia del conocimiento criminológico europeo como una estrategia adicio-
nal para garantizar la legitimidad científica de su mirada”.19 De esta manera, 
no se trataba únicamente de expresar sus observaciones, sino que lo hacían a 
través del crisol de una teoría científica que permitía explicar fenómenos como 
la criminalidad o el alcoholismo desde una postura que generaba empatía en 
el pensamiento cupular de la época. Se trataba, nos dice el autor, “de establecer 
una mirada comprensiva y global […] Observar el crimen con distancia, pero 
con precisión”.20

Ciencia y progreso fueron la clave para el sustento del positivismo, el 
cual aspiraba a imitar los avances de las ramas naturales en el mundo social, a 
implementar un mecanicismo de este. El perfeccionamiento del conocimiento 
y, por ende, de la sociedad conllevaba necesariamente dejar atrás elementos 
que habían demostrado su ineficiencia u obsolescencia. Se trataba de un cono-
cimiento irrefutable, objetivo, que superaba la parcialidad de la aproximación 
clásica, la esclerosis del Antiguo Régimen. Era una visión acorde a los tiempos 
modernos que pugnaban por abandonar todo aquello que remitiera al pasado. 
De este modo, como lo menciona Pavarini: “el criminologo reivindicó la neu-

15 El Siglo Diez y Nueve, México, jueves 21 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15769, p. 1.
16 Siegfried Lamnek, Teorías de la criminalidad, p. 20.
17 El Siglo Diez y Nueve, México, jueves 21 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15769, p. 1.
18 Alessandro Baratta, Criminología crítica y crítica del derecho penal, México, Siglo Veintiu-
no Editores, 2011, p. 33.
19 Pablo Piccato, “La construcción de una perspectiva cientítica”, p. 153.
20 Ibídem, 166.
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tralidad de su saber. Como ciencia neutral, la criminología [positivista], si apli-
ca correctamente el método cientifico, no puede sino decir la verdad. Es un 
saber no opinable”.21

En las notas de El Siglo Diez y Nueve se comenzaba utilizando la ciencia 
como el justificante idóneo para la implementación de esta nueva postura cri-
minológica. El uso de técnicas como la fotografía, la antropometría, la craneo-
metría o la esteriometría fortalecían los resultados, pues estos se encontraban 
sustentados en el método. La crítica principal, como una contraposición entre 
innovación y permanencias, iba dirigida especialmente a la renovación del ám-
bito judicial. Al respecto se menciona : “el método experimental aplicado a las 
ciencias […] no solo ha asegurado el progreso indefinido de las ciencias físicas 
y naturales […] sino que también se propone operar una especie de trasfusión 
de sangre en el decrépito organismo de la jurisprudencia”.22 En ese momento, 
los adeptos a la postura liberal eran vistos como conservadores, pues se resis-
tían a la implementación de los nuevos postulados que se sustentaban en la 
rigurosidad. En una nota posterior, se publicó un estudio del abogado Zayas 
Enriques que aseguraba: “los enemigos de toda innovación y refractarios a las 
especulaciones científicas […] apareciendo como retrógrada la que permanece 
estacionaria, de cuya ley universal no puede eximirse: la jurisprudencia”.23

El castigo, en específico la atenuación de las penas como encierros cor-
tos o de corte pecuniario, eran los ejemplos idóneos de un sistema de control 
social que, a la vista de la élite en el poder, no funcionaba. El órgano afirmaba: 
“hay una tendencia a atenuar y dulcificar las penas, a transformar los crímenes 
en delitos y a eso se ha llamado correccionalización”.24 Al igual que en el perio-
do liberal de las décadas intermedias, por un lado se pregonaba abiertamente 
por la pena de muerte.25 Este tipo de afirmaciones se sustentaba en estadísticas 
criminales que mostraban el aumento, en ciudades europeas y norteamerica-
nas, de delitos graves como el asesinato. Dicha situación, en parte, se debía a  
la “dulcificación” judicial: “desde que fueron suavizadas las penas en Europa, la  
criminalidad ha aumentado a pasos agigantados […] En cuantas naciones  
ha sido abolida la pena de muerte ó es aplicada rara vez […] ha aumentado 
notablemente el número de homicidios”.26

Por otro lado, se fomentaba la institucionalización de la punición a  
través de manicomios y penitenciarías como edificios que representaban el 
sucedáneo de la modernidad. Por supuesto los adjetivos de “plaga” o “inva-
sión”, que aparecían sistemáticamente en los análisis sobre los criminales  
urbanos, remitían a metáforas que necesariamente requerían de una acción 

21 Massimo Pavarini, Control y dominación. Teorías criminológicas burguesas y proyecto hege-
mónico, México, Siglo Veintiuno Editores, 2013, p. 45.
22 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 19 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15767, p. 1.
23 El Siglo Diez y Nueve, México, miércoles 1 de julio de 1891, tomo 100, núm. 16038, p. 1.
24 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 19 de agosto de 1890, tomo 98, núm. 15767, p. 1.
25 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 16 de febrero de 1892, tomo 101, núm. 16384, p. 1.
26 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 16 de febrero de 1892, tomo 101, núm. 16384, p. 1.
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contundente por parte de quien lo padecía, en el fondo se promovía la enmien-
da y la corrección. El castigo, desde el punto de vista positivista, al dejar de 
lado el análisis de las acciones y al centrarse en los individuos, se olvidaba  
de las garantías individuales y pugnaba por un cuerpo institucional y fuerte  
en términos punitivos.27

Por último, la adaptación de postulados biologicistas de la criminología 
lombrosiana vino a brindar una certeza científica a nociones de segregación 
que se tenían previamente. Estas ideas se mezclaron con una serie de prejui-
cios que las clases ilustradas tenían hacia los sectores populares. Así la cultura 
del arrabal, las costumbres y creencias se mostraban como manifestaciones de 
la incivilidad de los pobres, pero especialmente estos análisis buscaron evi-
denciar su debilidad moral, lo que los orillaba hacia la criminalidad. De esta 
manera se hablaba de la “degeneración” que se pasaba al “contagio” ya sea 
por la herencia o por la convivencia. Lo social se complementaba con la biolo-
gía en la supuesta “formación” de los criminales. En la práctica, la adopción de 
estas nociones criminalísticas foráneas se imbricó con prejuicios históricos 
como el desdén hacia los grupos indígenas y, en general, hacia la otredad por-
firiana: los pobres urbanos, las prostitutas, los ladrones, etc. Al mismo tiempo, 
en el discurso, se creó un consenso de percepciones “científicas” que legitimó 
a criminólogos, juristas, periodistas y médicos. De este modo, como menciona 
Buffington, “el prestigio del paradigma científico dio a los resultados calidad 
de irrevocables”.28 Para Urías: “la adaptación de las corrientes evolucionistas 
en México parece también haber estado ligada a la necesidad de formular una 
interpretación acerca de la marcada desigualdad que prevalecía”.29 De esta 
manera, existía una teoría que sustentaba la supuesta inferioridad de los gru-
pos marginados y vinculaba sus “vicios” con la punición.

La fiebre imitativa

Como se ha dicho, las ideas de la criminología positivista eran conocidas  
desde la década de 1880, debido a trabajos publicados por criminólogos mexi-
canos como Zayas, Parra o Díaz Infante, entre otros. Fue a partir de la imple-
mentación de los gabinetes antropológicos en Puebla en 1892 que se pasó de la 
teoría a la práctica. Este moderno sistema de identificación y sistematización 
de los delincuentes, basado en el método de Alphonse Bertillon, se aplicaba en 
Francia y se promovía como la base para la renovación en la forma de impartir 
castigos y evitar las altas reincidencias. Sin embargo, a la postre no tuvo el 

27 Elisa Speckman, Crimen y castigo, p. 106. 
28 Robert Buffington, Criminales y ciudadanos en el México moderno, México, Siglo Veintiuno 
Editores 2001, p. 66.
29 Beatriz Urías, “El determinismo biológico”, p. 103.
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efecto esperado en parte debido a errores de gestión.30 Otra consecuencia fue 
que a partir del caso poblano, en específico 1894, El Siglo Diez y Nueve cambió 
su tono sobre el tema, ya no mostraba las ideas novedosas de la criminología 
italiana, sino que analizó sus debilidades y contradicciones. 

Las críticas a Lombroso provinieron principalmente de la escuela fran-
cesa, la sociología criminal, de la cual en el país Julio Guerrero fue su principal 
exponente. También hubo representantes tardíos de la escuela liberal clásica 
como Antonio Verdugo. En periódicos se criticó que bajo esta perspectiva teó-
rica se “fabricaban criminales”, lo anterior, porque los defensores y los jueces 
se convertían “en coleccionistas de datos y clasificaciones con los que planea-
ban formarse un criterio para impartir justicia”.31 El Siglo Diez y Nueve tuvo un 
programa muy claro, como parte de un debate amplio, técnico y pericial: se 
emprendió a la faena de elaborar un bosquejo sobre la “doctrina criminalista 
de moda” con la finalidad de probar “lo falso de su deducción, y los peligros 
de su práctica a fin de obstruir su propagación en el foro mexicano, donde la 
ingerencia médica legal esta tomando progresión alarmante”.32 

Se comenzó por cuestionar el método, la otra insigna de rigurosidad se 
ponía en entredicho: “cometen una insensatez al querer aplicar métodos posi-
tivistas al derecho penal, porque siendo objeto de estos fenomenos morales y 
sociales, no puede adoptarse en sus procedimientos el proceso experimen-
tal”.33 La defensa de la jurisprudencia partía de invertir la postura; es decir, la 
idea consistía en plantarle cara a la llamada “falsa teoría”, demostrar las defi-
ciencias de la escuela italiana. Por ejemplo, se criticó su anhelo de control y 
sistematización como un elemento grandilocuente. Lo que anteriormente  
generaba loas, ahora provocaba desdén: “considerar a la sociedad, al todo  
colectivo, como un organismo material y funcionando, solo distinto de un ser 
organico por la cantidad de componentes es la ideal concepción de los positi-
vistas”.34

En seguida, se discutía sobre las penas. Para la escuela italiana “el delin-
cuente es un ser anómalo, un rezagado en la marcha evolutiva, un desventura-
do que trae al mundo la vocación fatal del crimen, engendrada por el medio 
ambiente y las condiciones antropológicas del criminal”.35 La pena, bajo esta 
óptica crítica, era un absurdo pues la criminología en el fondo exigía la elimi-
nación del delincuente en pos de mantener la salud del organismo social. El 
positivismo no creía en la posibilidad de regeneración (se llegó a sugerir la 
esterilidad para los inasimilables). Si anteriormente se criticaba que no había 
delincuentes sino delitos, los positivistas al invertir la ecuación (no hay delitos, 

30 Karina Villegas, “Las teorías criminológicas”, p. 99 - 107.
31 Ibidem, p. 97.
32 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 6 de marzo de 1894, tomo 105, núm.16865, p. 1.
33 El Siglo Diez y Nueve, lunes 12 de febrero de 1894,tomo 105, núm. 16846, p. 1. 
34 El Siglo Diez y Nueve, México, lunes 12 de febrero de 1894,tomo 105, núm. 16846, p. 1.
35 El Siglo Diez y Nueve, México, miércoles 28 de febrero de 1894, tomo 105, núm. 16860, 
p. 1.
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sino delincuentes) limitaban su campo de acción al unilateralismo explicativo. 
De este modo no había individuos, sino alienados y enfermos.

De forma adicional, la inovación de otras ramas del conocimiento en el 
ámbito judicial generaba suspicacia e incluso comentarios llenos de sorna. Las 
disciplinas auxiliares en las cuales se sustentaba la rigurosidad positivista  
podían también llevar a situaciones absurdas. Al respecto el órgano menciona-
ba: “la frenología en la aplicación rigurosa de sus principios llegó a encontrar 
en el craneo del sapientísimo astrónomo Laplace los signos de la estupidez  
y en el craneo del carnero el órgano de la teosofia”.36 En el fondo estaba la  
crítica al ascenso de la ciencia médica y sus ramas auxiliares. Al centrarse los 
procesos en la medición del físico y el análisis de la herencia, no se estudiaba 
el acto criminal, no se estudiaba realmente al delincuente en su contexto. En 
tanto, conforme avanzó el paradigma positivista, ya entrado el siglo XX, fue 
evidente cómo los médicos alienistas jugaron un papel protagónico en las cau-
sas criminales, haciendo peritajes y diagnósticos clínicos que se tomaron de 
forma determinante en los procesos.37 Para la editorial, la postura de la crimi-
nología clásica tenía aún relevancia: no hay delito, por lo tanto no hay delin-
cuentes. Sin el primer elemento, no era posible la concepción del segundo.

Principalmente, la porosidad de la metodología positivista se resaltaba 
como una falencia; es decir, la referencia a los numerosos casos de estudios 
que no lograban determinar las características biológicas del criminal. Existían 
hombres honrados con braquicefalias, “esas anomalias anatómicas nada tie-
nen que ver con la psiquiatría criminal”.38 Lo mismo se decía de la llamada 
geografía criminal, que buscaba relacionar causalmente climas con acciones 
delictivas. En ambos casos, los porcentajes de excepciones eran altos, lo cual 
equiparaba estas percepciones con la credibilidad que tenían los astrólogos o 
los nigromantes. 

Fiel a su concepción clásica, estas críticas de El Siglo Diez y Nueve se 
centraban en aspectos contextuales y morales. Por ejemplo, los robos no nece-
sariamente se vinculaban únicamente a la miseria, ahí también entraban aspec-
tos como la vagancia, el alcoholismo y la corrupción. Incluso, se mencionaban 
las acciones de ciertos elementos de la clase media y alta, lo que es una referen-
cia a la criminalidad de la élite. Ahí se resaltaban los casos [en Europa] de 
“cajeros infieles, de notarios que roban a sus clientes, de compañías mercantiles 
que quiebran fraudulentamente, de falsificadores de firmas y de testamentos, 
de banqueros desleales y de estafadores”.39 México, aclara la nota, ha visto  
algunos ejemplos.

36 El Siglo Diez y Nueve, México, lunes 5 de marzo de 1894,tomo 105, núm. 16684, p. 1.
37 José Antonio Maya González, “Locura y criminalidad en el discurso médico porfiria-
no: el caso de Enrique Rode” en Trashumante. Revista Americana de historia Social, núm. 5, 
enero – junio, México, Universidad Autónoma Metropolitana / Universidad de Antio-
quia, 2015, pp. 128 – 148.
38 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 6 de marzo de 1894, tomo 105, núm.16865, p. 1.
39 El Siglo Diez y Nueve, México, jueves 8 de marzo de 1894, tomo 105, núm.16867, p. 1.
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En el editorial titulado “El imperio de la Ley” se critica la manera inqui-
sitorial que tenía el procedimiento positivista, en el cual el juez se posicionaba 
en contra del reo “por pasión, por exceso de celo”, colectaba pruebas para 
condenarlo. Ante lo cual se afirmaba, “el reo es el verdadero proceso”. Los 
cuestionarios, los dictámenes, las mediciones se hacían para darle realce y cre-
dibilidad al proceso, en el cual “nada de leyes penales ni esas antiguallas de la 
escuela clásica: gabinetes de antropología y física, barómetros, termómetros, 
veletas y todo el arsenal de esquemas, estadísticas”.40 El texto culminaba afir-
mando que en esta nueva teoría no se encontraba un verdadero espíritu de 
defensa social. Esto porque, según sus apologistas, la verdadera reforma se 
encontraba en la criminología clásica, aquella que destronó los patíbulos, rom-
pió los grilletes y las cadenas, que suprimió los látigos y clausuró los calabo-
zos. Aquella que si tomaba en cuenta la regeneración de los delincuentes a 
través de instituciones consideradas altruistas como las penitenciarías: “una 
administración culta y pródiga convertía las cárceles en talleres, donde el reo 
ganaba para sus necesidades y las de su familia, y donde había también escue-
las, y luz, aires y todas las condiciones que reclaman la higiene”.41

Hacia mayo de 1894 el órgano católico La voz de México criticó en un 
texto titulado “La fiebre imitativa y el siglo” las editoriales que estaba publi-
cando su contraparte aquí analizada. Primero señalaba la supuesta contradic-
ción entre la racionalidad y la criminología positivista, deduciendo que en 
realidad ésta última no se trataba de una ciencia nueva, sino que “provenía 
desde tiempos del criador [sic]”. Segundo, se criticaba la fiebre imitativa como 
argumento para explicar la criminalidad. Lo que se planteaba, según los órga-
nos, por una educación sin Dios; es decir, por el laicismo.42 La respuesta vino 
después con “La fiebre imitativa y el suicidio” en la cual El siglo Diez y Nueve 
contestó que la crítica no iba en contra del racionalismo, sino ante “las infinitas 
aberraciones de la secta llamada científica”. La Voz de México debería percatar-
se de que se quiere “suplantar la justicia con médicos especialistas y convertir 
las cárceles en manicomios”. Sobre la fiebre imitativa, esta se consideraba im-
portante en términos analíticos, pero también habría que tomar en considera-
ción otros elementos contextuales como las pasiones, el alcoholismo y, 
especialmente para el diario, “la ineficacia de la religión católica para morali-
zar a los pueblos”.43

40 El Siglo Diez y Nueve, México, miércoles 14 de marzo de 1894, tomo 105, núm.16872, p. 1.
41 El Siglo Diez y Nueve, México, viernes 9 de marzo de 1894, tomo 105, núm.16868, p. 1.
42 La Voz de México, México, viernes 31 de mayo de 1895, tomo XXVI, núm. 124, p. 1.
43 El Siglo Diez y Nueve, México, martes 4 de junio 9 de 1895, tomo 107, núm.17234, p. 1.
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Conclusiones 

De acuerdo con Buffington hubo un eclecticismo de parte de los criminólogos 
mexicanos al momento de retomar los textos e ideas de sus homólogos del 
viejo continente. Muchos no definían una postura clara o mezclaban sus “aná-
lisis aparentemente científicos con caducos remilgos moralistas […] no hicie-
ron más que repetir los prejuicios de clase, raza y género de las élites”.44 Por lo 
tanto, la metáfora de la fiebre imitativa, pensada para explicar la criminalidad 
por el ejemplo o imitacion, también puede aplicarse a la manera en que se 
buscó traer e implementar estas ideas provenientes del exterior. 

Heterodoxamente se buscó aquella adaptación; sin embargo, los textos 
analizados muestran la reacción de la criminología clásica y en específico del 
ámbito de la jurisprudencia ante el crecimiento de las ciencias médicas, la so-
ciología y la antropología criminal. Si bien, algunos autores han desarrollado, 
basados en Kuhn, la manera en que los discursos médicos se posicionaron 
como argumentos de poder y concenso, los editoriales aquí analizados fueron 
la contraparte. Por lo tanto, la noción de una revolución científica que sustitu-
yó un paradigma por otro es errónea, el necesario matiz estriba en la hibrida-
ción. Las permanencias de la criminología clásica no fueron del todo superadas 
durante el Porfiriato, sus raíces aunque débiles todavía se manifestaban. Sus 
defensas y apologías daban para el debate en la esfera pública.
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Después de Wenceslao Orozco y Sevilla.  
La emergencia de una psiquiatría sanatorial 

en el contexto de la higiene mental  
y la eugenesia en Guadalajara, 1930-1939

Gibrán Eduardo Monterrubio García
Universidad de Guadalajara

Manuela Barrios López
Universidad de Guanajuato

El Hospital complementa la Escuela de Medicina, muchísimo más 
ampliamente de lo que los preceptos pedagógicos pudieran ambicionar.  

Aquí vive el dolor, aquí la vida empieza y acaba constantemente en  
una mortificación lamentable de miserias humanas. Hay quien diga de 

insensibilidades e indiferencias a consecuencia de un hábito al sufrimiento 
porque imaginan que existe un embotamiento sensorial a una impresión 

constante, lejos de eso, el Hospital es la mejor escuela para enseñar  
los preceptos fundamentales de las filosofías más avanzadas, y los  

pensamientos biológicos sobre el más hondo sentido de la vida. 

Wenceslao Orozco y Sevilla (1936). 

Discurso pronunciado en el acto de dedicación  
del Departamento Quirúrgico del Hospital Civil

Resumen

Este artículo versa en torno al proceso de definición de la psiquiatría en Gua-
dalajara, el cual tuvo como principal impulsor al médico Wenceslao Orozco y 
Sevilla, durante sus primeros años de trayectoria. A partir de su inserción en el 
plano universitario y hospitalario en 1930, se trazaron nuevas rutas de partici-
pación para los psiquiatras emergentes de la localidad. Esto se tradujo en la 
apertura de espacios de difusión y de práctica, que permitieron posicionar a 
los médicos de esta generación ante las discusiones vigentes en la época. Una 
de estas rutas se dibujó desde el flanco privado de asistencia hospitalaria, en el 
cual se hizo frente a las problemáticas sanitarias nacionales, como un intento 
por derrocar el modelo manicomial, y con ello lograr la incorporación de uno 
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sanatorial, capaz de conectar con los planteamientos de la higiene mental, pero 
también como una alternativa a las polémicas políticas eugenistas, o como un 
recurso que amplió el marco tecnológico de la psiquiatría, y a través del cual, 
se crearon redes de trabajo interinstitucionales por las que no sólo circularon 
saberes, sino también los destinatarios de dichos saberes.

Palabras clave: Wenceslao Orozco, Psiquiatría privada, Higiene mental, Euge-
nesia, Sanatorios psiquiátricos.

Abstract

This article explains how the process of defining psychiatry in Guadalajara 
was,  which had as its main driving force figure of doctor Wenceslao Orozco 
during his early years of practice. Since 1930, new forms of participation had 
been drawn up for emerging psychiatrists in the city. This resulted in the 
opening of diffusion and practical spaces that made possible doctors of this 
generation to be positioned at the vangard of discussions at the time. This led 
to the replacement of the madhouses with new sanatoriums that included 
mental hygiene and eugenics approaches by expanding the technological 
framework of psychiatry. Therefore, networks were created, through which 
not only knowledge circulated, but also the recipients of such knowledge.

Keywords: Wenceslao Orozco, Private Psychiatry, Mental higiene, Eugenics, 
Psychiatric sanatoriums.

Introducción

La psiquiatría mexicana se forjó en el hacer, es decir, logró su profesionaliza-
ción en espacios de práctica más que en la conformación de modelos teóricos 
locales. Durante la segunda década del siglo XX, desde el mandato de Álvaro 
Obregón, el proyecto de nación posrevolucionario dio inicio a un programa de 
ingeniería social encaminado a potenciar las condiciones raciales, morales,  
cívicas y culturales que homogeneizarían a la población integrándola al engra-
naje nacionalista de modernización. Estas políticas higienistas encajaron con 
un naciente grupo de médicos especializados en las alteraciones de la mente. 
Los efectos de su participación en el ámbito público y privado se vivieron en la 
capital de la república como en los estados periféricos de distintas formas. 

En el caso de Guadalajara, la psiquiatría se moldeaba desde finales del 
siglo XIX con la reforma a la enseñanza y prácticas médicas logradas en 1887 
en la que ya se le reconocía como una clínica de especialidad, lo que allanó  
el camino para insertar propuestas que empatarían décadas más tarde con el 
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movimiento de higiene mental y eugenesia. Si bien, las vicisitudes por las que 
atravesó la Universidad de Guadalajara entorpecieron de alguna manera el 
curso de las disciplinas médicas, a partir de 1925, en su última refundación, las 
nuevas generaciones de médicos definieron una ruta sin solución de continui-
dad que colocaría a la psiquiatría local en las discusiones nacionales de la  
época.

En 1930 egresó la primera generación de médicos bajo el esquema de 
una nueva universidad, y quizá a ello se deba que los temas de interés vigen-
tes, investigados por los actores emergentes, se hayan postulado como verda-
deras novedades. Era el contexto propicio para retomar y concretar los 
planteamientos de las especialidades médicas originado en el Porfiriato. Mien-
tras la Universidad de Guadalajara cristalizaba una nueva era, el régimen pos-
revolucionario demandaba la participación activa de una medicina que 
emergía como pieza clave para un importante cambio cultural. La confluencia 
de un proceso local con otro nacional, quizá explique la entrada en escena del 
médico Wenceslao Orozco, quien desde su egreso de la Escuela de Medicina 
en 1930, debutó en el ámbito de la psiquiatría como punto de partida de un 
movimiento que insertaría a la psiquiatría de manera oficial en el ámbito uni-
versitario como en el hospitalario. Desde entonces, su nombre figuró como el 
elemento conector entre las autoridades estatales y federales para encabezar 
las iniciativas sanitarias locales sobre higiene mental, pero también como re-
formador de los manicomios civiles, fundador de dos manicomios privados,  
y como encargado de la sección de psiquiatría de la revista Medicina y cirugía 
de occidente. De esta manera, Wenceslao Orozco logró afianzar la creación  
de espacios de producción escrita, basados en la investigación efectuada en  
los manicomios, los cuales comenzaban a tomar la forma de verdaderos labo-
ratorios.

No obstante la centralidad en la figura del doctor Wenceslao Orozco, la 
apertura de nuevos espacios de circulación de saberes en sus manos, permitió 
que otros médicos e instituciones adquirieran visibilidad y participaran activa-
mente en las preocupaciones de orden nacional. Evidenciando no sólo nuevas 
rutas y escenarios para los psiquiatras, sino todo un contexto emergente de 
rentabilidad e innovaciones tecnológicas en torno a una práctica hospitalaria 
fundamentalmente privada, a la que Wenceslao Orozco destinó gran parte de 
sus esfuerzos y con la cual logró consolidar el modelo hospital-escuela basado 
en clínicas de especialidad ansiado desde el Porfiriato. 

Psiquiatría, higiene mental y eugenesia en Guadalajara

La profesionalización de la psiquiatría en México tuvo un lugar fundamental 
en la Ciudad de México entre las décadas de 1920 y 1930, cuando un grupo de 
médicos formados exprofeso en el extranjero o en la práctica clínica lograron 
establecer un gremio claramente diferenciado entre las ciencias médicas, pre-
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sentaron novedosas tesis sobre psiquiatría o psicoanálisis, crearon institucio-
nes, diseñaron políticas de salud e impulsaron la investigación y su respectiva 
difusión en revistas especializadas. Ellos fueron: Samuel Ramírez Moreno, 
Leopoldo Salazar Viniegra, Manuel Guevara Oropeza, Mathilde Rodríguez 
Cabo, Alfonso Millán Maldonado, Edmundo Buentello, Raúl González Enrí-
quez, además de otros expertos que de alguna manera también aportaron, 
como Guillermo Dávila García, Oneto Barenque y José Gómez Robleda. 

Andrés Ríos reconoce que a diferencia de países como Francia o Esta-
dos Unidos, donde existían grupos consolidados para el tratamiento de las 
enfermedades mentales desde mediados del siglo XIX, o incluso en América 
Latina, países como Argentina o Perú, durante las primeras dos décadas del 
siglo XX, en México la psiquiatría no se había logrado consolidar como un 
gremio especializado, sino hasta pasada la fase armada de la revolución, cuan-
do el proyecto de nación posrevolucionario, en su afán de reconstruir a una 
población devastada entre los escombros ocasionados por la guerra, incluyó 
un programa de ingeniería social basado en políticas de higiene mental y  
eugenesia, donde la psiquiatría desempeñaría un importante papel junto a la 
antropología criminal y la medicina legal, principalmente en la detección,  
evaluación y erradicación de factores atávicos, hereditarios –constitucionales– 
o transmisibles que atentaran contra el desarrollo de la sociedad.1 

En este contexto, los grupos marginales se volvieron blanco de las polí-
ticas sobre limpieza racial y profilaxis mental. Prostitutas, indígenas, locos, 
deformes, migrantes o enfermos incurables saturaron el Manicomio General 
entre 1920 y 1944, y fue precisamente en este escenario, que el aumento en la 
población internada representó un fenómeno particularmente llamativo,2 ocu-
rrido de manera paralela al proceso de profesionalización de un saber médico.

Las reformas en Guadalajara tras la llegada  
de Wenceslao Orozco y Sevilla, 1930-1933

La fuerza que adquirieron los asuntos de la psiquiatría durante el primer ter-
cio del siglo XX, definitivamente la posicionó en el escenario nacional como 
una ciencia médica prometedora, no obstante, su afán por conseguir un lugar 
diferenciado en la medicina, venía gestándose tiempo atrás. El pulso más  
 

1 Al respecto véase: Urías, Beatriz, “Degeneracionismo e higiene mental en el México 
posrevolucionario (1920-1940)”, Frenia, vol. 4, núm. 2, 2004, pp. 37-67; Suárez, Laura, 
“La antropología criminal y su influencia en el campo de la salud mental en México” 
Llull, vol. 23, 2000, pp. 689-709; Suárez, Laura, Eugenesia y racismo en México, México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2005. 
2 Ríos, Andrés, “La locura en el México posrevolucionario. el Manicomio La Castañeda 
y la profesionalización de la psiquiatría, 1920-1944”. Históricas: boletín del Instituto de 
Investigaciones Históricas, núm. 84, 2009, p 34 .
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inmediato del proceso que insertó a la psiquiatría –propiamente dicho- como 
una disciplina más de la medicina, puede rastrearse en Guadalajara desde la 
ejecución del proyecto de reforma que unió la enseñanza y las prácticas médi-
cas, por el año de 1887. El plan llevaría a la práctica la fórmula hospital- 
escuela y los médicos jaliscienses vieron el contexto adecuado para proponer 
la creación de clínicas de especialidades, basados en la experiencia formativa 
de la Facultad de Viena.3 El objetivo de instaurar un sistema de especialidades 
que cubriera la atención de todos los grupos nosológicos vigentes, era el de 
mejorar la calidad del aprendizaje entre los estudiantes, pues a mayor número 
de clínicas, el tránsito del estudiante de medicina por un hospital estratificado 
en clínicas, le permitiría encontrarse con las distintas ramas de aplicación  
médica bajo la supervisión de especialistas, en lugar de dedicar toda su carrera 
a una sola o pocas enfermedades. 

Entre las clínicas de especialidades incluidas en el proyecto de reforma, 
se encontraba la “psiquiyátrica (mental)”, y aunque se reconocía el elemento 
novedoso en la iniciativa, no existían profesores ad hoc para lograrlo.4 Tuvieron 
que transcurrir más de tres décadas marcadas por la Revolución mexicana, 
para que este modelo se instaurara de manera definitiva. Con la re-fundación 
de la Universidad de Guadalajara en 1925, la generación de médicos egresados 
tras cinco años de estudios, logró materializar la creación de clínicas de espe-
cialidades y, hasta entonces, la psiquiatría comenzaría a adquirir la categoría 
de especialidad en la medicina de Guadalajara. 

Este fenómeno no pudo efectuarse de manera aislada al centro del país, 
los médicos jaliscienses contribuyeron desde el occidente de México en el com-
bate a las enfermedades mentales en completa comunicación y diálogo con la 
Ciudad de México, Estados Unidos y Europa. El pulso de la profesionalización 
de la psiquiatría en Guadalajara se suma al de la Ciudad de México, y puede 
ubicarse un punto de partida en el año de 1930, cuando Wenceslao Orozco y 
Sevilla, como Secretario del Exterior de la Confederación de Estudiantes de 
Jalisco, regresó de la Ciudad México para presentar su tesis: “La psicastenia  
en el climaterio masculino”, uno de los primeros trabajos sobre psiquiatría en 
Guadalajara.

Aunque es evidente que esta tesis resulta de cierta problemática en 
hombres, para entonces Wenceslao Orozco comenzaba a dirigir un manicomio 
para mujeres conocido como Casa de Salud Josefina, lo cual sugiere que sus 
observaciones pudieron haberse producido como parte de su trayectoria estu-
diantil en el Hospital Civil donde se internaban a personas de ambos sexos. En 
lo que respecta a su paso por el manicomio para mujeres, este se debió gracias 
a las gestiones de su tía, la religiosa Rosa Orozco, quien desde 1918 dirigía  
 

3 Garciadiego, Salvador, “El proyecto de ley sobre la Reforma de la Escuela de Medicina”, 
en Proyecto de la Escuela de Medicina presentado por el Ejecutivo del Estado a la H. Legislatura. 
Guadalajara: Tip. Del Gobierno, á cargo de J. G. Montenegro,1887, p. 144.
4 Garciadiego, Salvador, “El proyecto de ley …” p. 150.
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la economía y administración del complejo hospitalario en el que se encontra-
ba el manicomio.5

Más allá del papel que adquirió tempranamente como director de un 
manicomio, la trayectoria de Wenceslao Orozco comenzó a dibujarse desde 
entonces como un agente de transformación. Para 1931 se sumó a las iniciati-
vas del doctor Jesús Gutiérrez Casillas, para estudiar y discutir la reglamenta-
ción de la actividad médica en Jalisco, lo que culminaría con la fundación de  
la Alianza de Médicos Alópatas de Jalisco, de la cual formó parte de las princi-
pales comisiones y se le asignó una secretaría.6 Esta participación en asociacio-
nes estudiantiles, como su labor en el manicomio de Tlaquepaque y en los 
manicomios del Hospital Civil, le otorgaron cierta visibilidad en el medio, al 
tiempo que le vincularon con un panorama mucho más amplio de aplicaciones 
científicas, los cuales se mostraron como potenciales campos de trabajo que  
se replanteaban para los nuevos psiquiatras, entre ellos la medicina legal y la 
toxicología. 

Bien entrado el siglo XX, los médicos especializados en asuntos legales 
y de psiquiatría eran considerados como el personal experto para resolver los 
aspectos relacionados con la higiene mental, capaces de dictaminar la salud 
mental de criminales o sujetos portadores de caracteres psicopatológicos, 
como de generar perfiles de comportamiento antisocial. Ellos auxiliaron a los 
juristas para dictaminar la responsabilidad, los tratamientos y la duración de 
las penas en torno a los actos delictivos que se juzgaban.7

Fue en este contexto, que Wenceslao Orozco debutó en el ámbito médico- 
legal en febrero de 1932, luego de que el Procurador de Justicia en el Estado, 
sugiriera su participación para dictaminar el estado mental de Juan F. Hanon,  
 

5 Virginia Orozco Venegas era su nombre secular. Ella perteneció a la Congregación de 
Hermanas Josefinas, un instituto religioso femenino que entre finales del siglo XIX y las 
primeras tres décadas del XX administró algunos sanatorios particulares de afamados 
médicos. El Sanatorio Gastélum del doctor Bernardo J. Gastélum en Sinaloa, (Jefe del 
Departamento de Salubridad entre 1925 y 1929). En la Ciudad de México tuvieron a  
su cargo el Sanatorio Lavista (entre 1928 y 1935), la Casa de Salud Mier y Pesado, que 
fuera el sanatorio del doctor Aureliano Urrutia (huertista refugiado en Estados Unidos 
tras el triunfo constitucionalista Durante la revolución mexicana), el Sanatorio de  
Maternidad Isidro Espinoza, el Sanatorio Larrañaga, el Sanatorio Cantú y el Sanatorio 
del doctor J, Villarreal. En Durango administraron el Sanatorio Mariano Herrera y el 
Sanatorio San José. En Jalisco el Sanatorio Degollado de los doctores Juan Campos  
Kunhardt y Salvador Garciadiego. El Sanatorio Rowley en Tamaulipas, el Sanatorio 
Ruíz en Veracruz, el Sanatorio del Río, el Sanatorio La Cruz y el Sanatorio Quintana en 
Puebla, el Sanatorio Mendiola en Chihuahua, entre otros hospitales civiles de varias 
estados de la república.
6 “La reglamentación del trabajo profesional médico”, El Informador, Guadalajara: 29 de 
abril de 1931, p. 4. “La sesión de ayer en la Alianza de Médicos Alópatas”, El Informador, 
Guadalajara: 12 de mayo de 1931, p. 8.
7 Suárez, Laura, “La antropología criminal …”, p 699.
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autor del asesinato de un joven y afamado deportista local, un caso que  
conmocionó a la ciudad entera, desatando manifestaciones que aclamaban  
justicia y al cual se le dio amplio seguimiento en la prensa.8 Luego del peritaje 
en torno al caso, Wenceslao Orozco fue requerido por las autoridades judicia-
les para dictaminar casos de esta clase, como de consumo y tráfico de drogas, 
lo que incluía confirmar los tipos de drogas confiscadas.9

Entre los meses de junio y diciembre de ese mismo año, Wenceslao 
Orozco se incorporó a los manicomios y a la escuela de medicina con cargos de 
mayor rango. Luego de una visita del gobernador de Jalisco al Hospital Civil 
de Guadalajara para valorar su estado, el director del establecimiento sugirió 
a Wenceslao Orozco como médico encargado de los manicomios, la aproba-
ción se dio al día siguiente. El nombramiento no existía de iure en el presu- 
puesto de egresos, tiempo atrás los encargados de las salas de enajenados lo 
hacían porque lo tenía que hacer alguien, no porque hubiera un médico prepa-
rado ex profeso para la tarea, por lo que de momento se le consideró un puesto 
supernumerario al de Wenceslao Orozco.10 Al mes siguiente, se nombró al  
doctor Lucio Jiménez como encargado Enfermero del Manicomio del Hospital 
Civil.11 Para diciembre, Wenceslao Orozco ya contaba además con el nombra-
miento de profesor titular de psiquiatría.

En mayo de 1933, se anunció en el principal órgano de difusión de la 
Escuela de Medicina, la conclusión de las obras de modificación de los mani-

8 Los otros médicos sugeridos fueron Luis González Aréchiga y Manuel R. Alatorre, el 
primero era conocido por colaborar con las religiosas en el manicomio de Tlaquepaque, 
mientras que en el Hospital Civil, trataba a las mujeres con histeria y epilépticos en las 
salas Juan Valdés y Leonardo Oliva. Por su parte, el Juez Instructor, sugirió a los médi-
cos Jesús Delgadillo Araujo y Roberto Michel, quienes ya desempeñaban tareas simila-
res como médicos legales, debo destacar que Delgadillo formó parte de la comisión 
evaluadora para el examen de tesis presentado por Wenceslao Orozco en 1930. Por otro 
lado, la defensa del acusado propuso a los doctores Adolfo Saucedo y Luis Farah, “Juan 
F. Hanon será observado por siete facultativos de aquí” El Informador, Guadalajara: 27 
de febrero de 1932, p .3. Luis Farah atendía a enfermos mentales en el Hospital Civil. 
AHJ, HC-3.2-930, Estadísticas, Caja 81, Exp. “Entradas, salidas y defunciones en el  
Hospital Civil Partes de Medicina, febrero y marzo”, ff. s/n.
9 Ramírez, C., “De delincuentes a toxicómanos. Discursos y representaciones en torno al 
control y castigo de la producción, tráfico, venta y consumo de drogas ilícitas en Jalisco 
(1931-1947)”. Tesis de maestría en Historia de México, Universidad de Guadalajara, 
2018, 207-210
10 AHJ, Fondo: Hospital Civil (HC), Serie: 4.- Empleados, 4.1.- Nombramientos y Tomas 
de Posesión, Año: 1932 (HC-4.1-932), 02 de junio de 1932, ff. s/n..
11 Bajo la dirección de Wenceslao Orozco, en 1936, el doctor Lucio Jiménez publicó un 
estudio estadístico sobre los tratamientos de la parálisis general en el Hospital Civil,  
lo que indica que la investigación fue una práctica implementada tras la llegada de 
Wenceslao Orozco, véase: Jiménez, L., “Estadística sobre parálisis general y un ensayo 
de tratamiento por el mercuro-cromo en el departamento de alienados del Hospital  
Civil”, Medicina y Cirugía de Occidente, tomo IV, núm. XXXIII, 1936, pp. 263-288.
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comios del Hospital Civil, una de las primeras reformas ocurridas durante la 
gestión de Wenceslao Orozco al frente de los manicomios. Durante la ceremo-
nia fundacional, el estudiante Juan Pablo Guzmán, pronunció un discurso en 
el que insistió que el médico no debe circunscribirse sólo a la fase material del 
enfermo, sino también debe ocuparse con interés, de la parte psíquica casi 
siempre desatendida. Acto seguido, el gobernador y los presentes puestos de 
pie, dieron por inauguradas las obras.12 

«Medicina y Cirugía de Occidente»: Una incipiente red  
de circulación de saberes psiquiátricos y eugenésicos desde 
Guadalajara, 1933-1936

Podría decirse que las reformas en manos de Wenceslao Orozco iniciaron prin-
cipalmente entre 1932 y 1934. En estos años además impartió conferencias  
sobre psicoanálisis,13 síndromes epileptiformes14 y toxicomanías,15 temáticas 
emergentes y de sustancial interés nacional a las que se sumaba desde Guada-
lajara, al tiempo que participaba en una dinámica de circulación de saberes 
entre Europa, Latinoamérica y México. En 1932, asistió al ciclo de tres confe-
rencias impartidas por los médicos franceses Emile Brump y Henri Roger,  
invitados por la Universidad de Guadalajara para difundir sus hallazgos sobre 
temáticas relativas al cambio de sexos y teorías/prácticas biológico-anatómicas 
sobre las hormonas y el sistema nervioso. En su presentación, el doctor Henri 
Roger citó algunos experimentos en animales, con los cuales llegó a conclu- 
siones de aplicación terapéutica y eugenésica.16 La presencia y actividad de  
Wenceslao Orozco en asuntos de psiquiatría e higiene mental fue tal, que en 
1935 el gobernador Sebastián Allende, lo designó junto a Luis Aranda del  
 
 
 
 

12 Sin autor, “Inauguración de los Manicomios en el Hospital Civil”, Medicina. Revista 
mensual de ciencias médicas, tomo I, núm. IV, 1932, pp. 27-28.
13 “Festival Artístico en el Museo”, El Informador, Guadalajara: 15 de julio de 1932, p. 6.
14 Su nombre figuró en la sección de especialidades de los cursos de medicina y cirugía 
antes citados, donde impartió el 14 de julio la única conferencia para la especialidad: 
Psiquiatría, “Cursos de Medicina y Cirugía”, Medicina. Revista mensual de ciencias médi-
cas, Guadalajara: junio de 1933, pp. 20,23; “Los cursos de medicina y cirugía en el  
Hospital”, El Informador, Guadalajara: 14 de julio de 1933, p. 4.
15 “Ciclo de conferencias universitarias”, El Informador, Guadalajara: 12 de septiembre 
de 1934, p. 3; “Clausura de los cursos de perfeccionamiento médico en esta ciudad”, El 
Informador, Guadalajara: 29 de septiembre de 1934, p. 1.
16 “El Dr. Roger sustentó su 2ª conferencia en la Esc. Preparatoria”, El Informador,  
Guadalajara: 09 de septiembre de 1932, pp. 1, 5. 
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Toro17 para representar a la comisión de Jalisco en el primer Congreso de  
Higiene Mental celebrado en la Ciudad de México.18 

Las iniciativas que pusieron en circulación los saberes médico-científi-
cos dentro y fuera de Guadalajara, incluyen desde 1933 la publicación seriada 
de Medicina. Revista mensual de ciencias médicas, a cargo de la Sociedad de Estu-
diantes de Medicina, la cual se convertiría en el principal órgano de difusión 
científica de la Facultad de Medicina de la Universidad de Guadalajara, del 
Hospital Civil y de la Sociedad de Cirugía de Guadalajara. Al siguiente año 
cambió su nombre a Medicina y Cirugía de Occidente. Revista mensual de ciencias 
médicas,19 e incluyó una sección denominada “Revista de Publicaciones”, la 
cual tuvo por objeto presentar extractos de los principales artículos de interés 
científico publicados en revistas médicas nacionales y extranjeras, especial-
mente para impulsar el trabajo desarrollado en América Latina. Esta sección  
 
quedó a cargo de los doctores Abel Romo, Wenceslao Orozco, Alejandro  
Ramírez y Delfino Gallo. 

Sabido es que entre nosotros, las fuentes que generalmente norman nuestro cri-
terio médico, provienen de autores europeos o norteamericanos; y quizá por el 
escaso material de que disponemos o por una lamentable apatía, desviamos 
nuestra curiosidad de las memorias que aparecen en la prensa médica de las 
naciones latinoamericanas, trabajos que muy frecuentemente se refieren a  
temas de palpitante actualidad y que constituyen verdaderos hallazgos. Esta 
circunstancia nos ha sugerido el propósito, que esperamos llevar a cabo, de  
ampliar nuestro campo de observación y de estudio y de dar a conocer a los 
lectores, aunque sea someramente, los temas desarrollados en la literatura  
médica de los países a que nos referimos.20

El primer número con esta sección incluía un extracto desarrollado por cada 
uno de los encargados de la sección, aunque eventualmente invitaron a otros 
médicos a participar en la búsqueda de nuevos materiales. A partir de enton-
ces, los trabajos publicados sobre temas de psiquiatría, quedarían a cargo del 
doctor Wenceslao Orozco. Por lo que su participación inaugural en la revista, 
constó en un resumen de las contribuciones del alemán Erwin Schliephake en 
la terapéutica por medio de ondas ultra-cortas de Hertz y su eficacia en el tra-
tamiento de afecciones nerviosas, colocando en primer término los efectos  

17 En 1930 fue nombrado Jefe de la Sección Médica Municipal, donde se desempeñó 
como médico legista, cinco años más tarde se le otorgó el nombramiento de Secretario 
del Instituto de Ciencias Médicas y Biológicas, “Nombramiento de catedráticos”, El  
Informador, Guadalajara: 04 de abril de 1935, p. 1.
18 “Al Congreso de Higiene”, El Informador, Guadalajara: 12 de julio de 1935, p. 2.
19 Es posible que el nombre de la revista representaba una manera de dar cierta continui-
dad al Boletín de Medicina y Cirugía publicado bimestralmente en Guadalajara durante la 
década de 1890. 
20 Romo, Abel, “Revista de Publicaciones”. Medicina y Cirugía de Occidente, tomo II, núm. X, 
1934, p. 40.
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sobre la parálisis general y la tabes, ambos relacionados con la sífilis en su fase 
tardía.21 

Esta revista fue el espacio a través del cual se difundieron en Guadala-
jara las principales actividades científicas sobre psiquiatría celebradas en el 
país.22 La primera generación de la Universidad de Guadalajara —a partir de 
su última refundación en 1925—, utilizó este medio para publicar sus investi-
gaciones relacionadas con la práctica hospitalaria principalmente. Aunque no 
fue una revista propiamente de psiquiatría, durante los primeros años se in-
cluyeron estudios emanados del trabajo en los manicomios. Algunos artículos 
relacionados al ámbito, fueron: “Estudios neurológicos. La inervación del 
Diente y de la Membrana Periodóntica” por Isaac Ochoterena, del Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México;23 En 1934 el doctor 
Luis Farah publicó un artículo sobre la pelagra, una enfermedad altamente 
vinculada a los sectores rurales y a las clases marginales,24 que afecta la piel  
y el sistema nervioso,25 provocando demencia por sus efectos en la médula 
espinal y el cerebro.26

En ese mismo número, Wenceslao Orozco publicó un trabajo como  
encargado de la clínica psiquiátrica de la Facultad de Medicina, al cual tituló: 
“Contribuciones al estudio del síndrome epiléptico llamado esencial”. En  
parte el artículo se presenta como una iniciativa para impulsar la investigación 
en psiquiatría, ya que Wenceslao Orozco consideraba que “las enfermedades 
que se expresan con exuberante sintomatología nerviosa o psíquica”, repre-
sentaban un sector de la ciencia médica que permanecía al margen de su  
acentuado y constante mejoramiento. En especial la epilepsia esencial y la  
larvada, recuperadas de las discusiones decimonónicas por los médicos de  
 
 

21 El artículo recién habría sido publicado en diciembre de 1933 en la Revista Médica 
Germano-Ibero-Americana.
22 En 1935 la sección de Comunicaciones, incitaba a los médicos jaliscienses a participar 
en el VII congreso panamericano del niño, como al primer congreso de higiene mental, 
ambos celebrados en la Ciudad de México. 
23 Ochoterena, Isaac, “Estudios neurológicos. La inervación del Diente y de la Membrana 
Periodóntica”, Medicina. Revista mensual de ciencias médicas, tomo I, núm. V, 1933,  
pp. 3-13. El profesor Isaac Ochoterena complementó la propuesta de Ángel Brioso sobre 
esterilización de enfermos mentales, por medio del radio y rayos X, Suárez, Laura,  
Eugenesia y racismo …, pp. 100-101. 
24 Véase: Canto, L., “Suicidas y pelagrosos. La muerte voluntaria en las haciendas de 
Yucatán durante el porfiriato”, Letras históricas, núm. 16, 2017, pp. 111-139.
25 Las causas de esta enfermedad son asociadas a una avitaminosis, producida por la 
deficiencia de un factor específico, la vitamina G.
26 En 1935 se publicó en la misma revista otro artículo relacionado con la pelagra: Sotelo, 
J. B., “La reacción de Campbell en la sangre para el diagnóstico de la pelagra”, Medicina 
y Cirugía de occidente. Revista mensual de ciencias médicas, tomo III, núm. XXI, 1935,  
pp. 136-142.
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La Castañeda, ya que ambas representaron los últimos esfuerzos conceptuales 
por vincular la epilepsia a la psiquiatría.27 

El trabajo es un análisis de las circunstancias clínicas y una conceptuali-
zación de la enfermedad, resultado de su experiencia dentro del servicio de 
policlínicas, en los manicomios y en el servicio de clínica médica, donde aplicó 
electroencefalogramas que sirvieron para su estudio. Wenceslao Orozco asu-
mía que la epilepsia esencial se presentaba comúnmente entre “la extracción 
social proletaria”, motivo por el cual los tratamientos estimulantes endócrinos 
que creía convenientes, como la opoterapia hepática, la prehipofisiaria y la 
sexual específica, resultaban inaccesibles para dicha población. Sus conclusio-
nes se remiten a factores endócrinos, tóxicos,28 y variaciones constitucionales 
internas.29

El factor hereditario –constitucional– interesaba con especial énfasis a 
los psiquiatras de la época, pues de su dominio dependía la erradicación de 
elementos degenerativos transmisibles. Como señala Urías, era la herencia la 
piedra angular de la transformación de las sociedades humanas. Tanto la eu-
genesia como la higiene mental pugnaron por una política estatal de gestión 
selectiva de la reproducción que formara una nueva sociedad integrada por 
individuos exentos de vicios y enfermedades. Para lograrlo era necesario racio- 
nalizar la natalidad y controlar la dinámica poblacional por medio del diseño 
e implemento de medidas preventivas y profilácticas como la restricción ma-
trimonial, la esterilización forzada, el control de la inmigración y la aplicación 
de pruebas de inteligencia30. 

Sin duda, uno de los artículos más destacables de Medicina y Cirugía de 
Occidente sobre aplicaciones eugenésicas y profilácticas, fue la crítica publica-
da en 1935 por el doctor Alfonso Manuel Castañeda,31 la cual tenía como blan-
co a las políticas de esterilización forzada en enfermos mentales. Su publicación 
se llevó a cabo tres meses después del primer congreso de higiene mental, 
donde precisamente se discutieron tales temas. 

27 Orozco, W. . “Contribución al estudio del síndrome epiléptico llamado esencial”.  
Medicina y Cirugía de Occidente. Revista mensual de ciencias médicas, tomo II, núm. XI, 1934, 
pp. 90-98
28 Asume que el estado de vagotonía previo a la crisis comicial, existe por el estado de 
intoxicación crónica.
29 El diagnóstico de epilepsia esencial, era el segundo más numeroso luego de las epilep-
sias orgánicas y constitucionales, dentro de las epilepsias registradas en el Manicomio 
General, veáse: Maya, “Epilepsia”, en A. Ríos, coord. Los pacientes del Manicomio La  
Castañeda y sus diagnósticos. Una historia de la clínica psiquiátrica en México, 1910-1968, 
México: Universidad Nacional Autónoma de México / Instituto de Investigaciones  
Dr. José María Luis Mora, 2017, pp. 281-321. 
30 Urías, Beatriz, “Degeneracionismo e higiene mental en el México posrevolucionario 
(1920-1940)”. Frenia, vol. 4, núm. 2, 2004, p 60.I
31 Adscrito al departamento de higiene del Instituto de Ciencias Médicas y Biológicas.
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Pese a que el problema de la esterilización de enfermos mentales era un 
tema ampliamente discutido en el mundo occidental durante la década de 
1930, en México ya se mostraban signos de aplicación en el plano legislativo y 
político desde el Primer Congreso del Niño, celebrado en México en 1921, donde 
se votó a favor de la esterilización de los criminales. No obstante, “fue hasta 
1932 cuando se expidió en Veracruz una Ley de Eugenesia e Higiene Mental 
que autorizó la esterilización de los individuos «defectuosos que (...) se levan-
tan ante la humanidad como obstáculos infranqueables para su progreso y 
mejoramiento social.»”32.

Si bien, Alfonso Castañeda comulgaba con las iniciativas eugenésicas, 
no estuvo del todo de acuerdo con las políticas encaminadas a la esterilización 
forzada de anormales, en principio, con la eugenesia derivada de la Alemania 
nacional-socialista. Consideraba indudable que cada raza tuviera una signifi-
cación cultural particular, cuyos valores psíquicos debían exaltarse conjunta-
mente, “pero sin temer enlaces bastardos, entre sajones, latinos y judíos”. En 
lugar de prohibir la mezcla entre castas superiores e inferiores, “hay que pen-
sar en una supercasta criolla, étnicamente mejorada, espiritualmente perfec-
ta”33, pues asumía que las leyes genéticas no garantizaban la transmisión de 
dichos valores psíquicos. Más bien, Alfonso Castañeda proclamaba que la  
verdadera higiene de la raza residía en el estímulo a la procreación de los  
selectos, principio opuesto al eugenésico de racionalizar la natalidad, mientras 
que la higiene psiquiátrica de la raza debía sustentarse en la instrucción fami-
liar, fuente de virtudes sociales.34 

Cierto es que los progresos efectuados en los últimos lustros en el campo de la 
filogenia han sido extraordinarios y que se conocen las bases indispensables 
para establecer las normas de una sabia política racial; pero todavía se ignora, y 
el punto es de trascendencia, si en el hombre se heredan también las propieda-
des psíquicas, y en virtud de qué leyes. Las leyes de la herencia establecidas 
hasta la fecha no se cumplen fatalmente en el transcurso de las generaciones, y 
las excepciones son tan numerosas que casi no pueden llamarse leyes.35

Alfonso Castañeda creía que la esterilización –vasectomía en hombres y sal-
pingectomía en mujeres– podía resultar contraproducente, porque favorecería 
la inmoralidad y las enfermedades venéreas, pues no se eliminaba la posibi- 
lidad y el deseo de relaciones sexuales, de tal suerte que después de la esterili-
zación, los enfermos mentales se entregarían libremente a impulsos sexuales 
exagerados.36 Más allá de toda posibilidad pronostica, Alfonso Castañeda ex-
clamó que “no puede legislarse sobre la privación del derecho a procrear hijos, 

32 Urías, B. titit, p. 37-67.
33 Castañeda, A. “¿Deben asexualizarse los enfermos mentales?”. Medicina y cirugía de 
occidente, tomo III, núm. XXV, 1935, p 349
34 Castañeda, A. , “¿Deben asexualizarse los …”, p. 339
35 Castañeda, A. “¿Deben asexualizarse los …”, p 340
36 Castañeda, A. “¿Deben asexualizarse los …”, p 343
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[porque] no puede despojarse al individuo de atributos que le concede el  
Derecho Natural.”37

Alfonso Castañeda notó que una política de dimensiones nacionales 
que superponía el factor colectivo sobre el individual, cerraba otras rutas posi-
bles, pues citó algunas observaciones en las que se evidenciaba que padres 
“anormales, imbéciles, profundamente tarados”, como pueden procrear ver-
daderos genios, hijos de sana mentalidad, como pueden procrear hijos enfer-
mos, porque en la descendencia de matrimonios sanos muchas veces se 
observaban anomalías psíquicas en la misma proporción que en matrimonios 
psicopáticos.

Para Alfonso Castañeda la esterilización eugenésica carecía de legitimi-
dad respecto a la heredabilidad de las enfermedades psíquicas con carácter 
recesivo, pues entre la primera presentación de carácter recesivo y su reapari-
ción se intercalan a veces varias generaciones, hasta los bisnietos o tataranie-
tos. En el caso de los criminales, las dudas persistían sobre si la delincuencia es 
producto del genotipo o del medio ambiente.38 Su argumento iba encaminado 
a demostrar una ruta interpretativa centrada en la regeneración, contraria a la 
noción de declive hereditario retomada del paradigma degeneracionista de 
Bénédict Morel. En sus palabras: 

Se observa, en centenares de generaciones que existe una tendencia natural y 
espontánea a la regeneración de la especie, ya sea por ANFIMIXIS39 y BLASTO-
FORIA,40 como por la introducción del azar de las leyes de la herencia. El fenó-
meno llamado por Kleist, AUTOMEJORAMIENTO DE LA HERENCIA, resulta 
de la autoseparación en el transcurso de pocas generaciones de las taras patoló-
gicas trasmisibles con carácter recesivo, producidas por la unión sexual de una 
persona sana con el sujeto que las presenta. Las posibilidades de regeneración 
son grandes cuando se une una persona sana con otra enferma, y serán tanto 
mayores cuanto más numerosas son las posibilidades de combinaciones nuevas 
del plasma germinal. El verdadero peligro, reside, según Kleist, en la unión de 
enfermos hereditarios con enfermos hereditarios.41

Más allá del factor filogénico, Alfonso Castañeda reconocía la dimensión  
nacionalista y de clase en torno a las legislaciones eugenésicas ensayadas o 
propuestas en el mundo occidental. Por lo cual no sólo se evidencia una pro-
funda lectura global que realizó sobre un fenómeno ampliamente discutido en 
la época, sino además, una sólida postura ideológica de oposición. La eugenesia 
se cimentaba sobre una fuerte –como pesada– finalidad política y económica 
que desfavorecía a las clases marginales. Esto puede apreciarse en su trabajo, 
donde advertía “que en las medidas legislativas referentes a la esterilización 

37 Castañeda, A. “¿Deben asexualizarse los …”, pp. 342-343
38 Castañeda, A. “¿Deben asexualizarse los …”, p. 349
39 Es el proceso por medio del cual la fecundación se produce por la reunión de dos  
células procedentes de dos individuos diferentes, una masculina y otra femenina.
40 Es la degeneración de las células germinales.
41 Castañeda, A., “¿Deben asexualizarse los …”, p345 
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de los deficientes mentales influyen más los factores económicos y sociales que 
los biológicos,”42 aunado a que asumía que los factores exógenos poco tenían 
qué ver con la herencia, el alcoholismo o las toxicomanías serían un ejemplo 
cuando el consumo inicia sin antecedentes en el vínculo sanguíneo.43

En otros contextos como Estados Unidos, los proyectos de Ley Federal 
promovidos por el doctor Laughlin, perito eugenésico de la Comisión Parla-
mentaria de Inmigración, buscaron imponer la esterilización de inmigrantes 
imbéciles, locos, criminales, epilépticos, toxicómanos, tuberculosos, sifilíticos, 
leprosos, ciegos, sordos, huérfanos, vagabundos e indigentes. El proyecto de la 
Ley de Capper, prohibía el matrimonio a los imbéciles, locos, débiles de espí-
ritu y a los pobres. En Noruega, si bien el proyecto de ley presentado al Parla-
mento por el Ministerio de Justicia, no trataba sobre esterilización, sí prohibía 
la residencia en el territorio nacional, por motivos económicos y “principal-
mente eugenésicos”, a las personas que padecieran deficiencia psíquica, enferme-
dades venéreas, alcoholismo crónico, y a los delincuentes, locos y vagabundos.44 
Lo cierto es que en Estados Unidos los programas eugenésicos tuvieron tal 
impacto que llegaron a legalizarse entre 1907 y 1915. Para 1931 habían sido 
esterilizadas al menos 60 mil personas.45 

Alfonso Castañeda, creía firmemente que la esterilización forzada no se 
trataba de un problema eugenésico, sino de un problema de educación de los 
pueblos, y de un problema de política social con fines humanitarios, cuya  
raigambre debía residir en proporcionar a los deficientes los medios de com-
pensar sus limitaciones, como el trabajo, pues “mucho más logra el oligofréni-
co trabajador que el inteligente holgazán,”46 a lo cual concluyó que la limitación 
artificial de la proporción de la natalidad de las clases inferiores para equili-
brar la desproporción creciente con la de las clases acomodadas, no debía  
existir.47

La participación de los médicos jaliscienses en la revista Medicina y ciru-
gía de occidente, revela que las preocupaciones sociopolíticas de la época, im-
pulsaron la creación de una red de difusión que les conectaba con el mundo. 

42 Castañeda, A., “¿Deben asexualizarse los …”, p. 347
43 Alfonso Castañeda mantuvo opiniones similares respecto a otros males, como la  
epilepsia, la esquizofrenia o la psicopatía, en todos los casos procuró demostrar que  
el factor hereditario no era suficiente para justificar una posible masificación de esterili-
zaciones.
44 Llama la atención que en Noruega, O. Odeggard publicó en 1932 Emigration and Insa-
nity, en el que analizó la esquizofrenia en dos grupos de noruegos, uno migrante y el 
otro no, por supuesto que concluyó que el migrante tenía mayor predisposición, Andrés 
Ríos, “Indigencia, migración y locura en el México posrevolucionario”. Historia Mexi-
cana, vol. 59, núm. 4, p.1320, de lo contrario la referencia de Alfonso Castañeda no  
tendría sentido. 
45 Suárez, Laura, Eugenesia y racismo …, p. 47
46 Castañeda, A., “¿Deben asexualizarse los …”, p. 348
47 Castañeda, A., “¿Deben asexualizarse los …”, p. 359.
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Estas iniciativas les posicionaron sobre el escenario de la psiquiatría, la higiene 
mental y la eugenesia, de manera paralela y al calor de las discusiones del 
momento, tanto en el centro del país como en otras latitudes. Su incorporación 
en el escenario nacional a través de las publicaciones seriadas, les permitió  
tejer una red más amplia de trabajo conjunto, cuando en los sanatorios psiquiá-
tricos privados de Guadalajara, se comenzaron a recibir enfermos mentales 
provenientes del Manicomio General o los sanatorios particulares de los psi-
quiatras de la capital del país, como de otros estados, e incluso de otros países.

De manicomios a sanatorios psiquiátricos.  
La esperanza de una terapéutica eficaz

En el marco del movimiento eugenista y de higiene mental, definitivamente el 
encierro terapéutico no representaba novedad alguna, pero tampoco significó 
su renuncia. Desde el surgimiento de los primeros alienistas franceses, ingle-
ses e italianos, entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, los médicos 
adscritos a esta corriente confiaban en que el aislamiento podría reintegrar a la 
sociedad, a aquellos individuos sobre quienes la medicina no había tenido  
resultado alguno.48 El tratamiento moral fue la fórmula terapéutica con la que 
firmaba el alienista. Este consistía básicamente en tres ejes terapéuticos: 1) la 
posibilidad de entablar un diálogo con lo que restaba de razón en el enajenado, 
2) reconducir la voluntad a partir de ciertas rutinas diarias y, 3) establecer un 
severo régimen de aislamiento capaz de curar por sí mismo, gracias a la sepa-
ración de los elementos —personas, hechos o pasiones— que pudieron deto-
nar la locura.49 

La importación de este modelo en Europa como en América, significó la 
primera ocasión en que se consideró al manicomio como un instrumento per-
tinente para recuperar la salud. No obstante su fracaso, y el abandono del  
paradigma de la segregación, los psiquiatras continuaron aferrándose al mani-
comio como signo de identidad,50 y esto es precisamente lo que planteo para 
este apartado. 

El lugar del manicomio en el contexto de una psiquiatría 
emergente

No fue sino hasta el primer tercio del siglo XX, que las bondades de la espacia-
lidad adquirieron un matiz especial. La clínica psiquiátrica eventualmente 

48 Sacristán, Cristina, “La locura se topa con el manicomio. Una historia por contar”. 
Cuicuilco, vol. 16, núm. 45, 2009, 169
49 Sacristán, Cristina, “La locura se …”, p. 169.
50 Sacristán, Cristina, “La locura se …”, p. 169



92

.

Saberes. Revista de historia de las ciencias y las humanidades
Vol. 2, núm. 6, Ciudad de México, julio-diciembre/2019, ISSN-2448-9166

adoptó un programa preventivo justificado en la higiene mental. Los manico-
mios ya no eran suficientes para intervenir e identificar los factores detonantes 
de locura y criminalidad, por ello, durante el cardenismo los psiquiatras crea-
ron instituciones y diseñaron políticas públicas encaminadas a incidir en la 
población y ampliar su margen de acción. No obstante, salir del manicomio no 
significaba su abandono, sino una estrategia complementaria. Los psiquiatras 
se convencieron de que para borrar la imagen negra del manicomio, era nece-
sario reinventar el espacio hospitalario, y la modernización de la Castañeda 
durante la década de 1930,51 como la emergencia de nuevas propuestas de  
establecimientos tras el primer congreso de higiene mental, no se hicieron es-
perar. 

En los novedosos sanatorios psiquiátricos, el cautiverio adquirió una 
nueva significación, si bien no enteramente terapéutica, sí de profilaxis, ya que 
el aislamiento evitaría la transmisión hereditaria de enfermos mentales, pues-
to que muchos de estos individuos —oligofrénicos por ejemplo—, no llegaban 
siempre a la madurez sexual y su vida transcurría entre muros y en coexisten-
cia con individuos de su mismo sexo, lo que representaba un elemento a favor 
de las políticas eugenésicas que fácilmente pudiera suplir la polémica esterili-
zación forzada. El sanatorio psiquiátrico permitiría la observación controla-
da-prolongada de las características y componentes de la locura. Por lo que 
además de un arma profiláctica de aislamiento, los sanatorios psiquiátricos 
constituían una suerte de laboratorio de lo mental.

Los individuos realmente indeseables y de los que fundamentalmente se puede 
creer que su descendencia será nociva para la sociedad, en ninguna manera es 
necesaria una mutilación, que, en la mayoría de los casos, no les libraría de la 
separación [es decir, del manicomio], que es la verdadera solución del proble-
ma, la más humana, la más justa y la que mejor vela por los intereses de la socie-
dad y del individuo.52

Las condiciones de asistencia de los enfermos mentales en los manicomios y 
los sanatorios como dos entidades claramente diferenciadas, comprendieron 
una sección del temario discutido durante el primer congreso de higiene men-
tal,53 y quizá a ello se deba su proliferación a partir de entonces. Estas iniciati-
vas buscaron abandonar el sistema claustral de asilo, y convertir los espacios 
en centros de investigación experimental, una suerte de campo abierto donde 

51 Véase: Sacristán, Cristina, “Por el bien de la economía nacional. Trabajo terapéutico y 
asistencia pública en el Manicomio de La Castañeda de la ciudad de México, 1929-
1932”, História, Ciências, Saúde – Manguinhos, vol. 12, núm. 3, 2005, pp. 675-692; Ríos, 
Andrés, “La locura en el México posrevolucionario. el Manicomio La Castañeda y la 
profesionalización de la psiquiatría, 1920-1944”, Históricas: boletín del Instituto de Investi-
gaciones Históricas, núm. 84, 2009, p. 34.
52 Castañeda, A., “¿Deben asexualizarse los …”, p. 358.
53 Sin autor, “Convocatoria del primer congreso de higiene mental”, Medicina y cirugía de 
occidente, tomo III, núm. XXII, 1935, p. 208.
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los psiquiatras emergentes suplirían los rudimentarios cuidados, para formar-
se en contacto directo con la población enferma, aplicar los adelantos científi-
cos con total libertad e intervenir los cuerpos para erradicar las dolencias 
mentales sin que se cuestionara su actividad al interior. 

A partir de la década de 1930, tanto en la Castañeda como en las casas y 
quintas de salud para alienados fundadas entre la última década del siglo XIX 
y la primera del XX, la terapéutica se orientó hacia la prevención y el combate 
a la enfermedad mental. En este contexto, los sanatorios psiquiátricos, como se 
les comenzaba a conocer, jugaron un importante papel, pues no sólo se mani-
festó la amplitud de un mercado médico y la magnitud de su rentabilidad  
en relación a las problemáticas sanitarias, sino que se constituyeron en verda-
deros laboratorios particulares en los que la libertad de práctica era su estan-
darte. 

Los sanatorios psiquiátricos eran espacios pequeños en comparación 
con el Manicomio de la Castañeda, por lo que el manejo administrativo era 
mucho más eficaz. En la Ciudad de México, esto llevó a psiquiatras como 
Samuel Ramírez a creer firmemente que una institución psiquiátrica bien  
administrada podía constituir en una eficaz herramienta terapéutica.54 Esta  
optimización de orden operativo permitió articular políticas administrativas, 
terapéuticas y rutinas cotidianas como bien lo advierte Andrés Ríos (2016). La 
oferta de los servicios, se caracterizaba en todos los casos por un marcado  
énfasis en promover la capacidad de cobertura, las novedades tecnológicas, y 
las selectas plantillas de especialistas en neuro-psiquiatría.55

Una herramienta de combate a la enfermedad mental.  
Los sanatorios psiquiátricos en Guadalajara

En Guadalajara desde 1905 se fundaron los primeros manicomios privados en 
las orillas de la ciudad, la Casa de Salud Josefina para mujeres, como anexo del 
Hospital del Refugio en el poblado vecino de Tlaquepaque.56 El otro manico-

54 Ríos, Andrés, Cómo prevenir la locura: psiquiatría e higiene mental en México, 1934-1950. 
México: Siglo xxi editores, 2016, p 28.
55 Por el año 1935, en la Ciudad de México, Samuel Ramírez Moreno ofertaba tratamien-
to para toxicómanos y alcohólicos de las clases media y alta en el Sanatorio del Dr.  
Lavista (Ríos, Andrés, Cómo prevenir la…, p.28); Mientas que el doctor Alfonso Millán 
promovía su amplia trayectoria local y en el extranjero, como parte de la publicidad de 
su Sanatorio Floresta para Enfermos Nerviosos y Mentales, según reza el anuncio, este 
sanatorio estaba dotado de equipos modernos, amplios jardines y una selecta plantilla 
de “especialistas en Neuro-psiquiatría y las diversas ramas de la Medicina”, Sin Autor, 
“Sanatorio Floresta Enfermos Nerviosos y Mentales”, Archivos de Neurología y Psiquiatría 
de México. Órgano de la Sociedad Mexicana de Neurología y Psiquiatría, tomo III, núm. 5, 
1940, p. 668.
56 Aunque debo destacar que en este establecimiento se recibían a enfermas mentales 
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mio privado fue la Casa de Salud de San Juan de Dios para Enfermos Aliena-
dos en Zapopan. Además de haberse fundado el mismo año, ambos espacios 
comparten la característica de haber sido administrados por institutos religio-
sos. Al igual que las quintas y sanatorios en la capital del país, fundados en su 
mayoría en el corazón del porfiriato, durante la década de 1930 comenzaban a 
concebirse como modernos sanatorios. La terapéutica empleada en ellos revela 
las demandas sociales a las que estaban sujetas estas instituciones, como tam-
bién el sentido lucrativo de una preocupación nacional en la época, mitigar la 
degeneración de la raza por medio de la supresión de los elementos atávicos 
constitucionales, como aplicar los métodos de la higiene mental en el espacio 
hospitalario y cobrar por ello.

Un impreso publicitario de 1935, redactado por el doctor Fernando de 
la Cueva,57 deja en claro el modelo terapéutico regenerativo empleado en la 
Casa de Salud Josefina a partir de ese año. Es importante destacar que Fernando 
de la Cueva llegó al establecimiento luego de que su anterior director, el doctor 
Wenceslao Orozco y las encargadas de la administración, las religiosas josefi-
nas, abandonaran el establecimiento ese mismo año, tras una advertencia de 
confiscación por parte de las autoridades civiles.58 Ante esta situación, como 
muestra de simpatía por las políticas estatales, la contribución del programa 
terapéutico de la Casa de Salud Josefina respondía cabalmente a las demandas 
sanitarias vigentes. 

La promoción incluía un comunicado dirigido a los médicos y a la so-
ciedad, en el que se exponía la importancia de recluir a los enfermos mentales 
en casas de salud, mostrándose como un pertinente instrumento para restable-
cer la salud del enfermo y asegurar la tranquilidad colectiva, pues el objetivo, 
según reza el comunicado, era “devolverlos a la sociedad restablecidos y forti-
ficados” desde el punto de vista moral y conductual, auxiliado de un régimen 
alimenticio planificado, constante higiene corporal, como la ejecución de un 

desde su apertura en 1893.
57 En el folleto el doctor Fernando de la Cueva se auto-menciona como neuropsiquiatra, 
y define a la psiquiatría en términos de una “ciencia biológica como las demás ramas de 
la medicina”. El folleto me fue proporcionado por cortesía de Ernesto Briseño, cronista 
independiente de Tlaquepaque, Jalisco.
58 Las congregaciones religiosas como el resto del clero, eran consideradas como los  
representantes del antiguo régimen, y por lo tanto contrarias a los proyectos de moder-
nización posrevolucionarios. El movimiento cristero se había reavivado por estos años, 
y las consecuencias se manifestaron en toda clase de establecimientos religiosos. Para 
evitar la incautación del edificio, ese año los señores Castiello –propietarios de los edifi-
cios–, orillaron a las religiosas a abandonar el hospital y nombraron al doctor Fernando 
de la Cueva como director médico. Bajo un lenguaje secular, promovieron los servicios 
hospitalarios a través del folleto, en parte para inaugurar la nueva administración y sus 
novedades terapéuticas, y en parte para desvincular la administración eclesiástica, que 
pudiera servir a la Procuraduría General de la República como motivo para intervenir 
la propiedad, pues el impreso incluía una reseña histórica del establecimiento en la cual 
se ocultaron los 42 años de administración religiosa que le antecedían. 
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programa para la reeducación de la mente perturbada,59 sobretodo metodizan-
do la vida “hasta enderezarla por los senderos de la normalidad”60, por conse-
cuencia, el sanatorio se presentaba como un instrumento que minaría la 
criminalidad, la enfermedad mental y la desviación hacia lo anormal. 

Aunque se preservó el nombre de Casa de Salud Josefina, el estableci-
miento fue promovido como un competitivo sanatorio que ante los ojos de su 
director médico, marcaría un antes y un después en el mundo del interna-
miento, pues los manicomios representaban “una celda doliente y tenebrosa”, 
porque no habían trascendido a ellos las conquistas de una ciencia experimen-
tal basada en observaciones continuas y comparativas. Para Fernando de la 
Cueva, el sanatorio – a diferencia del “hospital anticuado”– era el lugar al que 
médicos y enfermeras acudían a “cuidar un trastorno en la salud del indivi-
duo, para que la recobre,empleando métodos persuasivos, cariñosos, propios 
según el fenómeno cerebral y los antecedentes en la vida del paciente.”61

Otra contribución social del modelo de sanatorio psiquiátrico, fue su 
adherencia al intenso combate a las toxicomanías durante estos años. Los psi-
quiatras que fundaron esta clase de espacios, pugnaban por el desuso de  
narcóticos, enervantes y calmantes, incluso como formas de tratamiento leniti-
vo al interior de los establecimientos. De esta manera, el sanatorio adquiría su 
sentido etimológico al posicionarse como el lugar donde sanar se convertía en 
un sinónimo directo de desintoxicar. 

El empleo de narcóticos se restringe en todo lo posible […] Desgraciadamente 
en la vida moderna tan agitada y llena de complicaciones, se encuentran nume-
rosas enfermas acostumbradas a los narcóticos y a los enervantes. Abuso funes-
to que habitúa al organismo con mayores exigencias cada vez, hasta minarlo; la 
locura y la muerte son la triste perspectiva de quienes para calmar excitaciones, 
marcaron una tendencia mortal. Ya se sabe que desarraigar estos vicios es una 
labor difícil, pero no imposible en la mayoría de los casos, y el médico presta 
atención preferente en estos casos para salvar a seres dignos de mejor suerte.62

A la par que los narcóticos, el aislamiento del medio social era considerado 
pernicioso para la salud, por lo que las visitas familiares jugaron un importan-
te papel. Si las condiciones de las enfermas lo requerían, era posible recibir 
visita y entablar amplias conversaciones o intercambiar correspondencia, en 
cambio, si el estado era considerado agudo y la presencia familiar causaba 
molestias, era posible la visita con las precauciones necesarias, como observa-
ción a distancia para que el familiar en lo oculto, pudiese corroborar los avan-
ces en la curación. Los informes sobre la evolución del padecimiento eran 

59 Las técnicas de educación empleadas se componían de lectura, radio, ortofonía y  
dibujo. 
60 de la Cueva, Fernando, Hospital del Refugio y Casa de Salud Josefina. Tlaquepaque, sin 
pie de imprenta, 1935.
61 de la Cueva, Fernando, Hospital del Refugio.... 
62 de la Cueva, Fernando, Hospital del Refugio…
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entregados bimestralmente al familiar o el responsable directo, y servían para 
un doble fin, mantener un vínculo participativo entre la familia y una insti- 
tución que garantizaba el restablecimiento de la salud, y utilizar los registros 
clínicos con fines investigativos. 

El elemento curativo en estos establecimientos era complementado con 
la visión del encierro que intentaron derrocar estos psiquiatras. Las iniciativas 
que modelaron la figura del sanatorio, buscaron hasta cierto punto instaurar 
un modelo de puertas abiertas, en el que los enfermos pudieran acudir para 
recibir tratamiento sin necesidad de internarse, de tal suerte que las enferme-
dades mentales eran combatidas más allá de encapsularse en las camas de un 
hospital sin salida. Para corregir los trastornos de las mujeres evitando el uso 
de narcóticos, el doctor Fernando de la Cueva introdujo en la Casa de Salud 
Josefina productos glandulares, también consiguió instalar un departamento 
con gabinete “Inducto-Thermo”, destinado tanto a externas como internas 
para “detener definitivamente” la parálisis general y combatir la sífilis nervio-
sa por medio de fiebres artificiales provocadas por corriente de inducción.63

Paralelamente a la propuesta del doctor Fernando de la Cueva, ese  
mismo año entre el doctor Wenceslao Orozco, su tía Sor Rosa Orozco y su tío 
Othón Orozco, lograron recuperar de la expropiación un antiguo lazareto  
conocido como Hospital San Camilo.64 En octubre de 1935 el doctor Wenceslao 
Orozco y las religiosas expulsas de la Casa de Salud Josefina, tomaron el hos-
pital para fundarlo como Sanatorio Psiquiátrico de Guadalajara para Mujeres.65 

Los sanatorios psiquiátricos representaban una oportunidad para que 
los médicos ensayaran las más novedosas formas nosográficas para interpretar 
la enfermedad mental. De esta manera los sanatorios fungieron como centros 
de recepción y aplicación de saberes, como una especie de puente entre la im-
portación científica y las instituciones públicas, es decir, primero llegaban al 
espacio privado para luego extrapolarse al hospital público. 

Estos sanatorios estaban lejos de constituir una estrategia homogénea y 
generalizada de atención hospitalaria, su emergencia revela una suerte de 
sub-especialización de la psiquiatría. Si el calificativo de psiquiátrico en los 
sanatorios, remite a una rama de la medicina en específico, los había para toxi-
cómanos, alcohólicos, mujeres, y toda clase de enfermos nerviosos, como tam-
bién existían clínicas, casas de salud, quintas de salud, sanatorios y aun mani- 

63 Cueva, de la, F. (1935). Hospital del Refugio y Casa de Salud Josefina. Tlaquepaque: sin pie 
de imprenta.
64 Ubicado al margen poniente de Guadalajara, el Hospital San Camilo había sido incau-
tado por las autoridades civiles el 22 de noviembre de 1934 por haber funcionado desde 
1930 bajo la batuta de una congregación religiosa. Aunque pareciera paradójico, dejó  
de ocuparlo una congregación para luego tomarlo otra.
65 Un mes más tarde apareció en el diario El Informador, un anuncio en el que se promo-
cionaban los servicios de una casa de salud para enfermas dementes en Zapopan. “Casa 
de salud para mujeres dementes. Precios moderados”, El Informador, Guadalajara, 26 de 
noviembre de 1935, p. 4.
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comios. Los psiquiatras creían firmemente que la reclusión en un sanatorio 
psiquiátrico especializado contribuiría sustancialmente a la curación del enfer-
mo mental. Esta fue la principal razón por la cual, médicos, familias e institu-
ciones de varios estados de la república, trasladaron a mujeres hacia el 
Sanatorio Psiquiátrico de Guadalajara para Mujeres, con la esperanza de en-
contrar un lugar donde se especializaran en tratar afecciones mentales propias 
de las mujeres. 

Las revistas científicas y los congresos médicos allanaron el camino por 
el que se transfirieron a estas mujeres con el objeto de mejorar sus padecimien-
tos en Guadalajara para regresar recuperadas con sus familias. Estas conexio-
nes profesionales entre médicos de uno y otro lugar, no sólo propiciaron la 
circulación de saberes, también puede hablarse de una circulación de personas 
destinatarias de dichos saberes. 

Para legitimar el internamiento en el sanatorio psiquiátrico de mujeres, 
los familiares o responsables del internamiento debían acudir a solicitarlo con 
un certificado médico que ameritara la reclusión. En algunas ocasiones era la 
familia la que remitía a la persona directamente a la institución, en otros casos, 
eran los directores de los establecimientos psiquiátricos quienes sugerían el 
internamiento en determinado sanatorio. 

Los siguientes casos, evidencian de alguna manera la dinámica de re-
cepción de internas que caracterizó a un establecimiento privado. En abril de 
1935 el doctor Wenceslao Orozco recibió a Victoria C. con un certificado médi-
co expedido por el doctor Luis Pizarro Suárez, del Consultorio externo de  
enfermos mentales de la Beneficencia Pública del Distrito Federal, el cual suge-
ría su internamiento en la Castañeda por alteraciones en el carácter y la emoti-
vidad.66 En diciembre de ese mismo año, el mismo doctor Pizarro y Carlos 
Zamarripa certificaron la necesidad de internamiento para Catalina S. por  
haber encontrado que padecía esquizofrenia hebefrénica.67 

En enero de 1936, el doctor José María Rodríguez, jefe de los Servicios 
Sanitarios Coordinados de Coahuila y otro médico, certificaron que Esperanza 
N. padecía “Dementia Precox” por lo que extendían dicho certificado para los 
fines legales que fueran necesarios para su mejor tratamiento, dos días des-
pués fue internada en el sanatorio psiquiátrico de Guadalajara.68 En marzo de 
ese mismo año, el doctor Samuel Ramírez Moreno gestionó el traslado de la 
enferma Ana María A. desde su clínica hacia Guadalajara por padecer pertur-
baciones mentales. La transferencia se realizó bajo el cuidado del estudiante  
de medicina Enrique Calvo y una enfermera. A su llegada fue evaluada nueva-

66 Entre febrero y octubre de 1935, las religiosas josefinas y el doctor Wenceslao Orozco 
montaron algunas clínicas improvisadas mientras encontraban un mejor lugar para es-
tablecerse, lo que ocurrió hasta la fundación del Sanatorio Psiquiátrico de Guadalajara 
para Mujeres. Durante este lapso recibieron a algunas internas entre las que se encon-
traba la que aquí hago referencia. ACSPGM, Exp. 7, ff. s/n. 
67 ACSPGM, Exp. 12, ff. s/n.
68 ACSPGM, Exp. 18, ff. s/n.
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mente por los doctores Cristino Sendis y Roberto Orozco, quienes certificaron 
que sufría afección mental para cuyo tratamiento era indispensable su reclu-
sión sanatorial.69 

Al siguiente mes, los doctores Antonio Resendiz y Francisco M. Rivera 
de Querétaro, certificaron que la señorita Ma. De la Luz R. presentaba fenóme-
nos nerviosos que requerían su internamiento en un sanatorio destinado a esta 
clase de enfermos.70 También en abril, los doctores Cristino Sendis y Rafael 
Moreno Castaeñeda expidieron en Guadalajara un certificado para María C. 
porque necesitaba internarse en un sanatorio especial para ser tratada de su 
padecimiento.71 Esta dinámica se mantuvoEn 1949, el doctor Jesús Urriza y 
Gama certificó que Josefina de la C. presentaba “alteraciones de la personali-
dad, con fijaciones patológicas antifamiliares y reacciones violentas”, que hacían 
difícil y peligrosa su convivencia en el seno familiar, por lo que convenía inter-
narla en un sanatorio especializado para su debida atención, diagnóstico y  
vigilancia, tres días después fue derivada de la Clínica Neuropsiquiátrica de 
León –en Guanajuato–, al Sanatorio Psiquiátrico de Guadalajara para Muje-
res.72 

Además de las redes trazadas por los médicos y por las cuales se trans-
firieron internas de un sanatorio a otro, debo señalar que las religiosas que 
administraban esta clase de establecimientos diseñaron su propia red de contac- 
tos por la que también transitaron enfermas mentales. En este caso los vínculos 
resultaban de una amplia dispersión de comunidades establecidas en distintos 
estados y países, favorecida del sistema geopolítico de diócesis y parroquias 
en el que se insertaban.73 Las josefinas disponían del espacio para internar a 
religiosas de su congregación u otras congregaciones y órdenes.74 Ambos fac-

69 ACSPGM, Exp. 16, ff. s/n.
70 ACSPGM, Exp. 13, ff. s/n.
71 ACSPGM, Exp. 14, ff. s/n.
72 ACSPGM, Exp. 9, ff. s/n.
73 Para profundizar en la colaboración entre monjas y psiquiatras, véase: Perreault, I.  
y Thifault, M. , “Les Soeurs de la Providence et les psychiatres modernistes: enjeux  
professionnels en santé mentale au Québec, 1910-1965”, Études d’histoire religieuse, vol. 
78, núm. 2, 2012, pp. 59-79; Boschma, G., The rise of mental health nursing. A history of 
psychiatric care in Dutch asylums, 1890-1920, Amsterdam: Amsterdam University Press, 
2003.
74 En la Casa de Salud San Juan de Dios para Enfermos Alienados, en Zapopan, puede 
apreciarse este fenómeno con mayor nitidez, ya que la arquidiócesis disponía del mani-
comio para internar a sacerdotes de su jurisdicción o de otras diócesis foráneas. Esto se 
veía potencializado por el hecho de que los religiosos no acudían a los establecimientos 
públicos para tratamiento médico, puesto que ello implicaba la ruptura con sus votos y 
la inevitable exclaustración, mientras que en un manicomio católico se garantizaba la 
continuidad de prácticas religiosas por la disposición de capillas u oratorios. Véase 
Monterrubio, G., “Detrás del hábito. Las Hermanas Josefinas como enfermeras en el 
Hospital del Refugio, 1893-1935”. Tesis de maestría en Historia de México, Universidad 
de Guadalajara, 2018, 202, 313.
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tores (redes médicas / redes religiosas), difieren de los casos documentados 
por Andrés Ríos sobre población foránea internada en el Manicomio General, 
donde más bien ingresaban como producto de fenómenos migratorios y mar-
ginalidad.75

Para finalizar, hay que señalar que, el último de los sanatorios aquí ana-
lizados, corresponde nuevamente a la figura del doctor Wenceslao Orozco. A 
finales de octubre de 1939, el doctor Wenceslao Orozco mantuvo contacto con 
el Jefe del Departamento de Salubridad Pública, José Siurob, para coordinar y 
continuar “la marcha de higienización pública” que mejoraría los servicios y 
los medios empleados para lograr el establecimiento de hospitales.76 Para el 
día de navidad de ese mismo año, anunció en la prensa los servicios de su  
Sanatorio de Psiquiatría y Toxicomanías.77 

Como señala Ramírez, muy poco se conoce acerca de este sanatorio, 
pese a ello se puede dimensionar la postura que tomó el doctor Orozco respec-
to a su establecimiento, pues asumía que para poder proporcionar un buen 
diagnóstico de toxicomanía era necesaria una observación prolongada y bajo 
control adecuado78, esta idea justifica enteramente la razón de su sanatorio, 
pues ¿en qué otro lugar se podría controlar el entorno y observar prolongada-
mente a un enfermo? Ciertamente estaba convencido de que el hospital era “la 
mejor escuela para enseñar los preceptos fundamentales de las filosofías más 
avanzadas, y los pensamientos biológicos sobre el más hondo sentido de la 
vida”.79

75 Ríos, Andrés, “Indigencia, migración y locura en el México posrevolucionario”. Histo-
ria Mexicana, vol. 59, núm. 4,2010, pp. 1295-1337.
76 “Le fue ofrecida una cena al Sr. Dr. y Gral. José Siurob”, El Informador, Guadalajara: 29 
de octubre de 1939, pp.1, 16.
77 “Sanatorio de Psiquiatría y Toxicomanías […] Un Sanatorio moderno para sus enfer-
mos mentales, nerviosos y toxicómanos”, El Informador, Guadalajara: 24 de diciembre 
de 1939, p. 2. Unos meses atrás se publicó el registro del sanatorio como sociedad en 
comandita simple, “para la explotación de un sanatorio para enfermedades mentales y 
toxicomanías para hombres, por 20 años y con capital de $6000”. “Sociedades Nuevas”, 
El Informador, Guadalajara: 31 de agosto de 1939, p. 8. También es posible pensar que la 
reunión con el general Siurob y la apertura de su sanatorio tuviera cierta relación, ya 
que un mes antes de la llegada del general Siurob a Guadalajara, el doctor Wenceslao 
Orozco viajó por tres días a la Ciudad de México “para asuntos de su profesión”, pu-
diendo tener que ver con dicho vínculo, o posiblemente con relación al Hospital Federal 
para Toxicómanos fundado por esas fechas como anexo del Manicomio General. “Para 
México”, El Informador, Guadalajara: 22 de septiembre de 1939, p. 7; “De la metrópoli”, 
El Informador, Guadalajara: 26 de septiembre de 1939, p. 7.
78 Ramírez, C., “De delincuentes a toxicómanos. Discursos y representaciones en torno 
al control y castigo de la producción, tráfico, venta y consumo de drogas ilícitas en  
Jalisco (1931-1947)”. Tesis de maestría en Historia de México, Universidad de Guadala-
jara, 2018, pp.209-2010.
79 Orozco, W., “Discurso Pronunciado en el acto de dedicación del Departamento  
Quirúrgico del Hospital Civil”. Medicina y Cirugía de Occidente, tomo IV, núm. XXVIII, 
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Conclusiones 

El desarrollo de la psiquiatría en Guadalajara se produjo a un ritmo paralelo al 
de la Ciudad de México y otras localidades. Esto se debió gracias a una red de 
publicaciones, congresos y espacios terapéuticos por los que circularon sabe-
res. La revista Medicina y Cirugía de Occidente fue una de las principales inicia-
tivas emprendida por los médicos jaliscienses para incorporarse al concierto 
de discusiones sobre los asuntos científicos, jurídicos y sociales relevantes en el 
mundo occidental de la época, como fue el controvertido artículo del doctor 
Alfonso Castañeda relativo a la legislación que pretendía esterilizar a los indi-
viduos anormales. 

Los primeros impulsos por reformar los espacios y saberes en torno a 
las enfermedades mentales, fueron ejecutados por el doctor Wenceslao Orozco 
durante la década de 1930. Tras su llegada, los manicomios civiles sufrieron 
reformas, las publicaciones científicas incorporaron a la clínica psiquiátrica 
que yacía en sus manos, se evidenció la participación de Jalisco en los congre-
sos sobre higiene mental y eugenesia, emergieron los primeros sanatorios  
psiquiátricos, como un intento por derrocar la mirada peyorativa inherente a 
los manicomios y como un intento por implementar saberes y recursos tera-
péuticos que combatieran las taras degenerativas por medio de la investiga-
ción en su interior. 

Pero estos cambios también dejan en claro que las primeras reformas 
orientadas hacia una psiquiatría moderna fueron concentradas por un solo 
individuo, aunque sólo al principio. En este trabajo no incorporé el papel de 
otros médicos coetáneos al doctor Wenceslao Orozco quienes también contri-
buyeron de manera significativa a la profesionalización y desarrollo de la psi-
quiatría, como lo fueron Olivio Gómez Pérez, Fernando de la Cueva, Enrique 
García Ruíz, Manuel Pelayo Brambila, Enrique Estrada Faudón por mencionar 
a algunos, y otros a quienes referí de manera muy somera, un análisis de su 
participación merece un trabajo por separado. 

En lo que respecta a la población internada en los sanatorios psiquiátri-
cos, un elemento destacable es el flujo de personas recluidas que circularon 
por sus interiores. Las demandas de reclusión de mujeres foráneas en el Sana-
torio Psiquiátrico de Guadalajara para Mujeres revelan que se debió en gran 
medida a una red de colaboración entre médicos que movilizaron los recursos 
a su alcance con la aspiración de lograr la recuperación de las destinatarias, 
como también gracias a una red de comunidades religiosas dispersa a lo largo 
de la república y otros países. Mientras que en una institución pública como el 
Manicomio General, ciertos fenómenos migratorios y de marginación propi-
ciaron un llamativo aumento de la población foránea. No obstante que en los 
sanatorios privados como el de Guadalajara para mujeres, también se recibie-
ron a personas en calidad de calle o abandono, la dinámica de reclusión repre-
senta diferencias sustanciales entre una institución pública y una privada.

1936, p 8
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Cine y degeneración en México: El discurso 
en torno al alcoholismo y la degeneración 

mental a través de La hija del panadero

Laura Benítez Barba
Universidad de Guadalajara

Resumen

Este artículo analiza el recurso cinematográfico bajo una perspectiva poco 
usual, no se interesa por conocer una corriente cinematográfica más, sino exa-
minar el contexto de ciertos melodramas de los cincuentas, que pudieran pasar 
por alto para cualquier espectador, como es el discurso degeneracionista de la 
película La hija del panadero (1950), que aunque no fue un éxito comercial, para 
los fines de este estudio demuestra la fuerte influencia de la idea de medicina 
mental que había en la época.

Palabras clave: Degeneración, alcoholismo, herencia, cine, historia de la ciencia. 

Abstract

This article discusses the cinematic resource from an unusual perspective, not 
interested in knowing a cinematic current more, but examining the context of 
certain melodramas of the 50’s, which could be overlooked for any spectator, 
as is the degenerationist speech of the film La hija del panadero (1950), which 
was not a commercial success, for the purposes of this study demonstrates the 
strong influence of the idea of mental medicine that there was at the time.

Keywords: Degeneration, alcoholism, inheritance, film, history of science.



Laura Benítez Barba
◆ Cine y degeneración en México: El discurso en torno al alcoholismo y la degeneración 

105

Saberes. Revista de historia de las ciencias y las humanidades
Vol. 2, núm. 6, Ciudad de México, julio-diciembre/2019, ISSN-2448-9166

Cine y degeneración en México: El discurso en torno  
al alcoholismo y la degeneración mental a través  
de La hija del panadero

La cinta, Cuando los hijos odian, se estrenó el 9 de febrero de 1950 en el cine 
Ópera de la ciudad de México, se trataba de un argumento y adaptación de 
Carlos Orellana y Joselito Rodríguez, el productor Alfonso Sánchez Tello y 
como director al mismo Joselito Rodríguez. Ingeniero de profesión, Joselito 
con ayuda de su hermano Roberto desarrolló en los años treinta del siglo XX 
un sistema de sonido óptico utilizado no sólo en México, sino en los Estados 
Unidos, el que trajeron para sonorizar la emblemática cinta de: Santa, de 1931.1

Sus películas se “caracterizan por dos cosas: por su sabor auténticamen-
te popular, y por la rudeza de alguna de sus escenas capaces de ponerte los 
pelos de punta…”.2 Según un artículo de la época, durante muchos años  
Rodríguez “acarició un ideal”, hacer una película con la tematica de una pana-
dería,3 ese sueño sólo pudo realizarse una vez que formó su propia casa pro-
ductora: Astor Films, junto a Orellana y Tello, así surgió “el fuerte drama 
realista”: Cuando los hijos odian, la cual giraba en torno a una panadería que, 
según la crítica, impresionaba porque tocaba “las cuerdas más sensibles del 
espectador por sus valores humanos.”4 

Se esperaba que la película rompiera records de taquilla como Café de 
Chinos,5 sin embargo, no fue así, para la crítica el nombre seleccionado resultó 
negativo y “poco simpático”, por lo que no causó “impacto”. No obstante, la 
cinta era buena y confeccionada con mucha habilidad, se trataba de una histo-
ria normal, sin convencionalismos que molestaran, carecía de falsedades argu-
mentativas, salvo algunas licencias para dar mayor suspenso e interés, ya que 
estaba planeada por el “ágil ojo de conocedor de las simpatías populares”, es 
decir, Rodríguez. Era una historia donde los personajes que en ella actuaban 
fueron sacados de la vida real.6

1 José Romay, (compilador), Joselito Rodríguez, Imagen del sonido, correspondencia 1931-
1947, México, UNAM, 2002, p. 2.
2 “Opera. Cuando los hijos se odian” en El Redondel, México, 12 de febrero de 1950.
3 Joselito Rodríguez era hijo de panaderos y de ellos aprendió el oficio. “Joselito Rodrí-
guez hace realidad un viejo ideal” en Novedades, México, 4 de febrero de 1950, p. 1.
4 Ibídem.
5 La película Café de Chinos fue igualmente realizada por Joselito Rodríguez, Carlos de 
Orellana y Alfonso Sánchez Tello en Astor Films. “Disputa entre elementos del cine, 
favorable a la infancia. Cuando los hijos odian, que se espera rompa records de recau-
dación, ha provocado una original apuesta” en Novedades, México, 9 de febrero de 1950, 
p. 1.
6 Ariel, “Nuestra crítica. Cuando los hijos odian” en Novedades, México, 18 de febrero de 
1950, p. 1.
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Finalmente, Rodríguez tuvo que cambiarle el nombre a La hija del pana-
dero,7 una obra que en su conjunto demostraba el cariño con que fue hecha, ya 
que como se dijo, era una película “realizada con mucha habilidad y que nece-
sariamente tendrá que gustar a todos los públicos de cine que son afectos a las 
cosas sensibleras”.8

Sin embargo, éste no es un análisis de una película desde el punto de 
vista cinematográfico, el presente artículo tiene como objetivo utilizar un  
largometraje, La hija del panadero, para explicar un hecho médico y social que  
todavía estaba vigente en la población mexicana a mediados del siglo XX.

Imagen 1
Los esposos Carmen y Ramón

BPEJ, FEGR, Fototeca, Lupe y Miguel Inclán  
en La hija del panadero, 1950.

7 Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola” (en adelante BPEJ), Fondo 
Emilio García Riera (EGR), sección directores: Joselito Rodríguez, carpeta 1.
8 Ariel, “Resumen de críticas de cine habidas en la semana” en Novedades, México, 19 de 
febrero de 1950, p. 1.
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María Rosa Gudiño Cejudo aclara que la historia del cine de la salud no ha 
sido tan estudiada como el cine comercial, y que salvo algunas excepciones  
el análisis de películas dedicadas a “prevenir enfermedades y dar consejos  
higiénicos no han despertado el interés de los historiadores vinculados con  
la historia de la salud y de la medicina”; no obstante, en 1925 el Estado diseñó 
una campaña de educación higiénica para combatir epidemias y evitar enfer-
medades que podían prevenirse, ya fuera mediante la higiene o vacunándose. 
Los medios que utilizó el estado para su difusión fueron orales, escritos,  
visuales y audiovisuales; es decir, películas.9

Si bien, esta película no está dentro de ese cine higienista como tal, el 
estudio de Gudiño nos da pie a reconocer en ella todo su potencial social y 
cultural, por tanto, en palabras de Marc Ferro, hacer: “una lectura histórica del 
filme, [y] no una lectura fílmica de la historia”.10 El interés es ver dentro de ella, 
qué se habla y actúa con respecto a un problema social tan estigmatizado en 
los años cincuenta como el alcoholismo, qué se pensaba de él y qué consecuen-
cias acarreaba a los descendientes.

La película inicia con los trabajos de la panadería “La Providencia”,  
entre las faenas se presenta Ramón (Miguel Inclán), quien en tono altanero le 
reclama a su hija Lolita (Amanda del Llano) porque no se le recibe cómo lo que 
es, el padre de la casa. Al verla indiferente, se dirige hacia la tienda para recla-
marle a Carmen, la madre (Lupe Inclán) quien atendiendo a la clientela se  
cubre parte del rostro con su reboso y tratando de calmar a su marido le  
pide no gritar y no llevarse el dinero de la caja, a lo que responde, que él es  
el padre de la casa, y que primero esta él, después él y siempre él.11 

Al darse cuenta Lolita que su padre lleva el dinero, se dirige hacia la 
tienda para comprobar que otra vez las ha dejado sin un peso, además de que 
tienen que pagar la renta. Lolita no comprende por qué su madre soporta a 
Ramón, al afirmar ésta que: “bueno o malo es el padre” y que esa era su cruz. 
Lolita al ver la cara de su madre golpeada, desesperada le dice que de eso  
se aprovecha, que ella le pasaría todo: que les quite el dinero que con tanto 
trabajo ganan, que se lo gaste con los amigos, que llegue cayéndose de borra-
cho, pero lo que no le perdona es que martirice a su madre y a su hermano, 
quien no tiene culpa alguna de haber nacido así.

9 Gudiño, Educación higiénica y cine de salud en México, 1925-1960, México, El Colegio de 
México, 2016, pp. 15-16.
10 Marc Ferro, citado en Gudiño, Educación higiénica…, pp. 16-17.
11 Joselito Rodríguez, La hija del panadero, México, Astor Films, 1950.
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Imagen 2
Nicolasa, Carmen y Lolita

BPEJ, FEGR, Fototeca, Delia Magaña, Lupe Inclán, Amanda del Llano  
en La hija del panadero, 1950.

La idea de familia que se intenta representar es la nuclear; es decir, el padre, la 
madre y los hijos, solo que en este caso, quien se supone sería la cabeza, es un 
hombre, que no representa el sostén económico de la casa y que por lo visto, 
tampoco infunde respeto, ya que se trata de un padre abusivo, golpeador y 
alcohólico. El hecho de que Lolita manifieste que su hermano Tachito, también 
hijo de Ramón “no tiene la culpa de haber nacido así”, da a entender que por 
algún motivo tiene una discapacidad; por lo tanto, tampoco es capaz de trabajar. 

Por tal motivo, son las mujeres quienes llevan a cuestas la responsabili-
dad de mantener el oficio de panaderas, cuidar a dos hombres improductivos 
y al mismo tiempo lidiar con las necesidades económicas de la casa.

Martha Santillán afirma que en las décadas posteriores a la Revolución 
Mexicana hubo una serie de modificaciones en la dinámicas de las esferas  
públicas y privadas de la ciudad de México, lo que provocó alteraciones en la 
vida cotidiana y “repercutió en los comportamientos femeninos”; sin embar-
go, al mismo tiempo, las élites en el poder temían que la incursión de las  
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mujeres en la vida pública provocara en ellas “el desprecio a las obligaciones 
domésticas y el relajamiento de la moral”.12

Lolita es una mujer que cabe dentro de esa nueva esfera pública, es ella 
quien saca adelante la panadería se presenta como una jefa enérgica con sus 
trabajadores, de quienes no tolera su falta de responsabilidad. En una de las 
primeras escenas, uno de los panaderos, Casimiro (a) Tilico (Pepe Saldívar, 
integrante del trio Los calaveras), está dormitando junto al horno, a lo que Lola 
creyéndolo borracho lo corre de la panadería, pero Casimiro justificándose,  
le narra una conmovedora historia explicando que se acaba de convertir en 
padre, que su esposa tuvo una niña en la madrugada y que seguramente debe 
ser muy bonito para las mujeres convertirse en madres, a lo que Lolita no  
puede contener el llanto y se va de la panadería.

En un primer momento el espectador puede pensar que la historia de 
Casimiro ha conmovido a la panadera; sin embargo, el llanto de Lola es amar-
go y se aleja sin ninguna explicación, esto permite que los otros panaderos 
comenten lo extraño de su comportamiento y uno de ellos maliciosamente les 
haga ver que eso siempre le pasa cuando aquella ve a un niño, lo que da pie a 
la siguiente escena.

En la calle va una viejita de la mano con una niña llorando (Titina  
Romay en el personaje de Lupita) quien le ruega que no la lleve al hospicio, 
porque es ahí a donde dejan a las niñas que son malas y ella no lo es. Llegan  
a la panadería y en lo que la niña se entretiene comiendo el pan quebrado, la 
abuela le cuenta a Carmen que ella tiene que irse al hospital porque está muy 
enferma y como abandonaron a la niña recién nacida en la puerta de su casa, 
no tiene a quien dejársela, por eso, debe llevarla al hospicio. Si el espectador 
echa a volar la imaginación pudiera pensar que Lola es la madre de Lupita, 
que fue ella quien dejó a la niña recién nacida, y que es el remordimiento el que 
hace llorar a Lola cada vez que oye hablar o ve a un niño pequeño. Pero por el 
momento todo queda en el aire.

Existía el temor a que las mujeres se desarrollaran cada vez más fuera 
de la esfera privada, lo que provocaría que no sólo dejaran de lado sus labores 
domésticas, sino que daría pie a que se debilitara la estructura patriarcal, las 
llevaría a una mayor libertad sexual fuera de la norma, lo que era un grave 
factor de riesgo, éstos a su vez provocaba “adulterios, hijos ilegítimos, abortos, 
infanticidios, filicidios, conyugicidios [y] riñas pasionales”.13 Hasta este mo-
mento Lola es sospechosa de haber tenido una hija fuera del matrimonio y 
haberla abandonado.

Mientras tanto, siguen los trabajos en la panadería. El Estoperol  
(Fernando Soto, Mantequilla) junta una canasta de pan para Tachito (Carlos de 

12 Martha Santillán Esqueda, “Mujeres delincuentes e imaginarios. Criminología, cine  
y nota roja en México, 1940-1950” en Varia Historia, Tomo, 33, Núm. 62, mayo de 2017, 
pp. 392-393. 
13 Ibíd, p. 396.
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Orellana), y al reclamarle los compañeros que a dónde lleva eso, les contesta 
que “no es que sea lambiscón, sino que le da lástima”, yéndose para atrás de la 
panadería y preparando al espectador para lo que viene. Mientras el Estoperol 
va en busca de Tachito, los panaderos se quedan platicando, y el que acaba de 
ser padre dice: “por eso yo no quería que viniera mi mujer, por desgracia se 
encuentra al Tachito ese y por desgracia fuera saliendo mi hija como él, ¿será 
cierto que le hicieron mal de ojo?” A lo que otro le responde: “lo que pasa es 
que es hijo de borracho”.

Ya lo decía el doctor Adolfo Oliva a inicios del siglo XX, en la sociedad 
el alcoholismo era un vicio peligroso para la época, lamina desde su base y 
destruye sus esperanzas y porvenir de las naciones, los higienistas y poderes 
públicos, conocedores de sus estragos lo han prohibido y tratado de enseñar 
en la escuela sobre su terrible daño.14

El bebedor era un “individuo vicioso” que representaba la antítesis de 
los valores morales de la burguesía, era un ser rechazado de la clase trabajado-
ra y visto como “salvaje y peligroso”, y por lo general ignorante e inmoral. El 
alcohólico representó para la sociedad elitista de la época, todas las cualidades 
negativas que tenía el ser humano, y sobre todo el pobre, por lo que también 
se utilizó como “un elemento diferenciador de clases”, lo que permitió señalar 
cuáles serían los hábitos de vida correctos, y cuáles no.15

Si bien, el alcoholismo estuvo presente a finales del siglo XVIII oscilan-
do entre ser un vicio y una enfermedad, sobre todo porque los médicos apenas 
y mostraban interés en los efectos del consumo de bebidas embriagantes en  
el organismo humano, conforme se fueron industrializando las ciudades en el 
siglo XIX, los médicos se enfocaron en los problemas de salud derivados de 
una nueva enfermedad: el alcoholismo.16 

Ser hijo de un padre alcohólico es un estigma que estuvo presente desde 
el siglo XIX y que para el XX todavía estaba vigente. El médico francés B. A. 
Morel desarrolló en el siglo XIX la teoría de la degeneración, la que después 
fue sistematizada definitivamente por V. Magnan, en la que indicaban que  
el deterioro de la especie humana era debido a un desequilibrio orgánico; es 
decir, la herencia como principio fundamental, aunque también por el alcohol 
y las drogas.17

Morel, estableció las causas de la degeneración humana en seis puntos:

14 Adolfo Oliva, Los peligros del alcoholismo y del tabaquismo. Nociones para uso de los alumnos 
de los establecimientos de educación de los obreros, por el Dr…, Guadalajara, s/e, 1912, p. X.
15 Ricardo Campos Marín, Alcoholismo, medicina y sociedad en España (1876-1923), Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones científicas, 1997, p. 16.
16 Ibíd, p. 17.
17 Rafael Huertas García-Alejo, Locura y degeneración. Psiquiatría y sociedad en el positivis-
mo francés, Cuadernos Galileo de Historia de la Ciencia, Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas/ Centro de Estudios Históricos/ Departamento de Historia de la 
Ciencia, Madrid, 1987, p. 17.
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1) Degeneración por intoxicación; 2) Degeneración resultando del  
medio social; 3) Degeneraciones que resultan de una afectación morbosa ante-
rior o de un temperamento enfermo; 4) Degeneración en relación con el mal 
moral; 5) Degeneración que proviene de enfermedades congénitas o adquiri-
das en la infancia y 6) Degeneración en relación con influencias hereditarias.18

En este sentido, Tachito es un hombre adulto que se comporta como 
niño, y aunque no se ve claro en la película, parece que sufre de un retraso 
mental y alguna especie de atrofia muscular, ya que arrastra uno de los pies y 
tiene doblada la mano derecha, la caracterización que hizo Orellana es una de 
las tipologías de la degeneración que expuso Morel, ya que “la conformación 
anormal del cuerpo del degenerado se hacía evidente en “determinados carac-
teres de su morfología exterior – los estigmas –”.19 La crítica de la época llamó 
al trabajo de Orellana como excelente, además de que acertaba en “su degene-
rado”.20

La teoría de la degeneración ejerció una gran influencia entre los psi-
quiatras de siglo XIX europeos, puesto que en su momento ofreció una expli-
cación a los problemas que presentaban los criminales y los enfermos mentales. 
Había una grave preocupación por el aumento de los delitos contra la propie-
dad, las personas, los suicidios y el alcoholismo. Así que, una de las explicacio-
nes fue que, debido a la decadencia de la raza, cada vez había menos individuos 
productivos.

…los trastornos psíquicos – y en general todas las anomalías del comportamien-
to humano – son expresión de la constitución anormal del organismo de los  
sujetos que la presentan… siendo esta constitución anormal transmisible heredi-
tariamente y sujeta a una evolución progresiva hacía la decadencia, lo que trae 
consigo la desviación enfermiza del tipo normal de humanidad…21

Morel escribió su obra en el momento en que el libro de Charles Darwin,  
El origen de las especies (1859), fue un parteaguas para las ciencias biológicas en 
el mundo. La idea de la evolución de las especies se contradecía a la idea reli-
giosa de Morel pues si Dios creó al hombre perfecto, no había más allá de su 
creación.

La especie animal podría mejorar, pero el hombre no; por lo tanto, el ser 
humano en lugar de avanzar o evolucionar, se degradaba; es decir, ocurría una 
degeneración no sólo por la herencia, sino también por el medio que lo rodeaba.22

Las primeras ideas sobre la teoría de la degeneración que presentó  
Morel se debieron al gran interés que como psiquiatra tenía por el alcoholis-

18 Ibíd, pp. 34-36.
19 Ibíd, pp. 17-18.
20 Ariel, “Nuestra crítica. Cuando los hijos odian” en Novedades, México, 18 de febrero de 
1950, p. 1.
21 Huertas, Locura y degeneración…, p. 22.
22 Esta idea fue apoyada e incluso la ampliaron otros científicos de la época como:  
Buffon, Flourens y Magnan. Ibid, pp. 22-28.
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mo, sus “causas, manifestaciones clínicas y tratamiento”, fueron un tema de 
preocupación y estudio para los médicos y legistas de la época.23

Las ideas de Morel permearon a los médicos mexicanos debido a la 
gran preocupación que también se tenía por el abuso del alcohol en el país. 
Desde los años treinta del siglo XX, y con el presidente de la República a la 
cabeza, Emilio Portes Gil, se inició una campaña contra el alcoholismo en  
la que no sólo se hizo ver que era un vicio muy arraigado, sino que también se 
trataba de un enemigo de la raza y porvenir del país.

No debemos pensar en la dignificación del hogar de los trabajadores de México, 
mientras el alcoholismo mine las fuerzas físicas y morales de nuestros hombres; 
acabe con la felicidad conyugal y destruya, con hijos degenerados, toda posibi-
lidad de grandeza en el porvenir de la patria.24

El doctor H. Ayuso y O´Horibe contribuyó a la campaña escribiendo un jura-
mento antialcohólico para las escuelas, en el que les hacía jurar a los niños  
que no tomarían ninguna bebida embriagante, ya que el borracho no podía 
trabajar, maltrataba a su esposa y a sus hijos porque llegaba ebrio todos los 
días, era terrible. ¿Acaso querrían eso los niños?, algo todavía peor, los hijos de 
los borrachos o alcohólicos padecían de epilepsia y de la vista; o tenían defec-
tos físicos y un sistema nervioso muy sensible, ya que le temían a todo, y a 
veces hasta dicen ver sombras y espantos. Los hijos de los alcohólicos eran 
temblorosos y otras veces paraban en las cárceles por asesinos. El juramento 
decía:

Nunca iremos a las tabernas.
Jamás beberemos aguardiante.
El aguardiente emvilece (sic) y degrada.
El aguardiente envenena.
El aguardiente enferma y mata.
Y si llegamos a faltar a nuestro juramento, adquiriendo el vicio del alcoholismo, 
que enfermedades y penas, y desventuras caigan sobre nosotros y sobre nues-
tros descendientes.
Que así sea.25

23 Ibíd., pp. 46-47.
24 Emilio Portes Gil, “La campaña contra el alcoholismo. Iniciativa presidencial. Decla-
raciones que contiene” en Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Tomo 
42, 1930 p. 5.
25 H. Ayuso y O´Horibe, “Trabajos reglamentarios. Juramento antialcohólico en las  
escuelas” en Gaceta Médica de México. Periódico de la Academia Nacional de Medicina, 
México, enero de 1930, tomo LXI, núm. 1, pp. 3-4.
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Los médicos eugenistas26 se unieron a las campañas antialcohólicas, ya que 
consideraban a los bebedores como un problema grave para la procreación, 
pues se apoyaban en la idea de “la permeabilidad de la placenta frente a sus-
tancias como el alcohol”; es decir, que los vicios adquiridos por los padres eran 
heredados a sus hijos, ya que eran “incurables, inmodificables y transmisi-
bles”.27

Beatriz Urías sostiene que en México los regímenes posrevolucionarios 
echaron a andar “un programa de ingeniería social cuyo objetivo fue “mejo-
rar” la calidad de la población”, regenerándola tanto física como moralmente. 
Los médicos propusieron cuidar el ámbito de la vida reproductiva para  
controlar la herencia degenerativa y así evitar el nacimiento de individuos con 
“inclinaciones hacia el alcoholismo, la drogadicción, las enfermedades menta-
les, las desviaciones sexuales y las tendencias criminológicas.”28

En la película, Ramón odiaba a sus hijos, pero más a la madre, ya que 
por culpa de ella, tuvo que renunciar a una mujer “chulísima, a la que quería 
con toda el alma” y que no había podido dejar a Carmen porque su padre era 
cabo de rulares y lo amenazó con una carabina, “que se casaba con ella, o le 
metía un plomazo”, además se casó porque ya estaba por nacer el “idiota ese”, 
refiriéndose a Tachito.

Efraín Huerta, crítico de cine de la época, dice que Carlos Orellana  
se acercaba a lo “simplemente repugnante, en su recia caracterización del  
idiota”.29 

Tachito es presentado en la cinta como un hombre adulto con actitudes 
de infante, ya que al salir al patio de la vecindad un tumulto de niños se aba-
lanza sobre él para jugar; sin embargo, una madre en actitud prejuiciosa em-
pieza a gritar: “Dios mío, ya está este de loco con mi niña, don Ramón ¿qué no 
ve usted a su hijo que está rasguñando a mi niña?, ¡quítelo de ahí!”. Esto pro-
voca que Ramón golpee a Tachito brutalmente gritándole: “ya te he dicho que 
tienes que estar encerrado, para que no me desacredites, no sé cómo no te 
mueres”, por lo que una vez más se presenta el problema de la degeneración 
por herencia. La gente en la vecindad sabe que Tachito es hijo de Ramón, que 
éste es alcohólico y que si aquel estaba enfermo es por culpa suya. 

Se creía que un loco era un criminal en potencia, así que la locura, la 
prostitución, el alcoholismo y las toxicomanías eran resultado de la transmi-

26 Los médicos eugenistas pretendían encontrar los mecanismos para lograr el perfeccio-
namiento de la especie humana, esta teoría llegó a México en 1910, pero fue hasta 1931 
que se creó la Sociedad Eugénica Mexicana, “para el mejoramiento de la raza”. Marta 
Saade Granados, “¿Quiénes deben procrear? Los médicos eugenistas bajo el signo  
social, México 1931-1940”, en Cuicuilco, vol. 11, núm. 31, mayo-agosto, 2004, pp. 4, 6.
27 Ibíd., pp. 22-23.
28 Beatriz Urías Horcasitas, “Degeneracionismo e higiene mental en el México posrevo-
lucionario (1920-1940)” en Frenia, vol. IV, núm. 2, 2004, pp. 38-39.
29 Efraín Huerta, “Radar fílmico. Cuando los hijos odian” en El Nacional, México, 1 de 
febrero de 1950.
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sión hereditaria y visualmente identificables por la constitución anormal de 
los individuos. Los degeneracionistas las consideraron incurable y sólo podían 
ser controladas mediante “medidas preventivas”.30

Imagen 3
Carmen y Tachito

BPEJ, FEGR, Fototeca, Lupe Inclán y Carlos de Orellana  
en La hija del panadero, 1950.

El médico mexicano, Francisco Valdés, explicó en 1930 que el exceso de alcohol 
en la sangre aumentaba la producción de calorías, lo que ocasionaba un mayor 
grado de excitación, esto conducía al extravío o embriaguez y en un caso  
agudo, llevaba a la violencia, donde se registraban los crímenes y agresiones, 
aunado al escándalo y falta de temple.31

La costumbre de tomar por varios años, resultado del vicio contraído, acaba por 
degenerar al individuo, sus órganos se afectan, sus vasos envejecen prematura- 

30 Urías, “Degeneracionismo..., p. 41.
31 Francisco Valdés, “El alcoholismo en México” en Boletín de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, Tomo 42, 1930, pp. 8-9.
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mente y se observa en ellos la arterio-esclerosis. Su hígado, su riñón, suelen ser 
atacados de enfermedades serias que ponen en peligro su vida. En las reacciones 
febriles, el delirium tremens con todos sus horrores pueden aparecer y torturar el 
alma de aquel infeliz que paga caro su amor a la bebida; sus facultades mentales, 
sus sentidos trastornados lo hacen víctima de alucinaciones que lo atormentan y 
es común observar el delirio de persecución.32 

Lola, aunque se creía sana, sabía que por ser hija de un “borracho” era conde-
nada a un futuro incierto. Siguiendo con el pensamiento degeneracionista, 
Morel retomó las ideas del naturalista Prosper Lucas sobre la herencia natural 
en el mundo animal y vegetal, en las que observó que la herencia actúa por 
imitación a la naturaleza, lo que da lugar a seres que se asemejan a sus antece-
sores, pero ante este principio pueden producirse cambios; es decir, que hay 
individuos que no han heredado ninguna característica aparente de sus pa-
dres, pero sí de algún miembro de la familia, como sus abuelos o tíos y que 
éstos a sus vez las heredan a sus propios hijos.33 El doctor Francisco Valdés 
advierte:

Estos alcohólicos constantes, son los que engendran hijos degenerados, son los 
que más tarde ingresan al hospital de dipsómanos o en su falta, a la Castañeda. 
Estos tomadores de edad provecta, contrajeron el vicio por la estimulación, por 
el recuerdo de dispendiosa juventud, por decepciones, etc. Esta forma de alco-
holismo, la crónica, se debe evitar con sobra de razones, porque es la que dege-
nera al individuo, degenera la sucesión y acorta la existencia.34

El médico Miguel Galindo expuso que el hecho de que el Estado estuviera tan 
preocupado por el alcoholismo en México se debía no tanto a los problemas 
médicos que provocaba el alcohólico de manera individual, como las parálisis, 
meningitis, las demencias y las epilepsias, sino más bien, lo que inquietaba a 
los médicos, sociólogos y legistas, era el envenenamiento social. Lola era cons-
ciente de que la “obra funesta” del alcoholismo era la herencia y por lo tanto, 
no podía darse el lujo de mirar a ningún hombre con el interés de formar una 
familia. Galindo sostuvo que por la herencia:

… se debe la degeneración de las sociedades, la disolución de las familias, la 
desgracia de los hogares y el aniquilamiento de la raza. Es la herencia quien nos 
permite definir el alcoholismo como el “conjunto de fenómenos morbosos de la 
sociedad, ocasionada por el abuso de las bebidas alcohólicas”… el abuso de de-
generados constituye el fenómeno social morboso.35

32 Ibíd., p. 16.
33 Huertas, Locura y degeneración …, pp. 30-31.
34 Valdés, “El alcoholismo en México” …, p. 16.
35 Miguel Galindo, “La patria enferma. Memoria sobre el alcoholismo” en Boletín de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Tomo 42, 1930, pp. 23-24.
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No obstante, la dicha de verse librada de un padre abusador y borracho, des-
pués de que Ramón se fue de la casa llevándose todo el dinero que tenían, 
nuevamente la tristeza invade a Lolita cuando Tilico el panadero que acaba de 
ser padre, le lleva a su hija recién nacida y le pide ser la madrina, Lolita con 
lágrimas en los ojos sólo le contesta que no puede, por lo que Tilico piensa que 
lo rechazó porque son muy pobres. Otro de los panaderos, se acerca maliciosa-
mente a un compañero y le dice que eso le pasa siempre cuando ve a un bebé, 
por lo que especula que seguro debe tener por ahí una criatura, de esas que 
llaman de contrabando.

Imagen 4
Tilico, su esposa e hija y Lolita

BPEJ, FEGR, Fototeca, Pepe Saldívar y Amanda del Llano  
en La hija del panadero, 1950.

En la escena siguiente se vuelve a ver a Lupita y a su abuela, esta última se la 
deja a Carmen para que la cuide y así poder internarse en un hospital, pero 
antes le advierte que debe ser buena, porque si no, se la llevan para el hospicio. 
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Lolita la recibe no de muy buena manera; sin embargo, se enternece ante las 
palabras de la niña quien le promete que se portará bien, enumerándole sus 
cualidades: sabe lavar los platos, limpiar zapatos y no come mucho, se confor-
ma con las rosquitas quebradas e incluso, puede dormir en el patio, aunque 
haga mucho frío. Después de irse la niña a la cocina, Lolita le confiesa a su 
madre que no es que tenga mal corazón, pero las criaturas la ponen muy ner-
viosa.

La inquietud que expresa el personaje de Lola al ver a un niño sabiendo 
que ella es hija de un alcohólico se debe a la creencia degeneracionista de la 
época en la que se creía que esa herencia modificaba el tipo normal del indivi-
duo, lo que lo hacía inepto para su buen desarrollo. Miguel Galindo explicó 
que la desviación era ocasionada por causas patológicas que obraban en el 
organismo de los degenerados. A esos signos físicos se les llamó “estigmas 
degenerativos”; es decir, que los hijos de los alcohólicos presentaban desde 
muy niños señales como debilidad general, tendencia a las convulsiones, irre-
gularidad en el desarrollo de los dientes, el reflejo rotuliano disminuido, eran 
muy irritables y poco resistentes a las enfermedades de su edad, pero sobre 
todo, mostraban desde muy jóvenes, tendencia a las bebidas alcohólicas, ya 
que portaban una doble herencia: la directa que provenía del padre, y la indi-
recta, la que recibían de otras generaciones, es decir, otras enfermedades.

Cuadro 1
Clasificación de la herencia degeneracionista de Morel  

citada por Miguel Galindo en México, 1930

Generación Enfermedad que padecen

Primera Alcoholismo
Segunda Manía o parálisis general
Tercera Epilepsia, homicidio, suicidio y criminalidad
Cuarta Idiotismo, estupidez y extinción de la raza

Fuente: Miguel Galindo, “La patria enferma. Memoria sobre el alcoholismo” en Boletín de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Tomo 42, 1930, p. 24.
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Imagen 5
Fortino y Nicolasa

BPEJ, FEGR, Fototeca, Antonio R. Frautro y Delia Magaña  
en La hija del panadero, 1950.

La reacción de Lupita al ver a Tachito es de rechazo y miedo, incluso les  
comenta a Lolita y Carmen que está muy feo y que es a él a quien deberían 
llevar al hospicio. Carmen sólo puede explicarle que es así porque está enfer-
mo, pero que es bueno y va a jugar con ella. Y así sucede, se ve a Tachito y 
Lupita haciendo una muñeca de tela, pero al faltarles con qué vestirla, entran 
al cuarto de Lolita y Tachito, y por tomar un mantel rompe un florero,  
Lola inmediatamente regaña a la niña, pero cuando aquella le dice que fue 
Tachito, se calma.

La competencia de un nuevo expendio de pan está afectando las ventas 
de Lolita, así que decide hacerle frente a su dueño, José Luis (Eduardo Noriega) 
quien insiste en coquetear con ella. El trato sigue entre ellos y José Luis le lleva 
serenata, acto que Lola agradece pero le aclara que ella no puede ser de nadie, 
ni puede querer a nadie y que si en verdad la quiere, no tratará de averiguar 
nada.
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Cuando Lola se queda a solas con su madre, ésta le hace ver que está 
enamorada de José Luis y que hay cosas que le oculta, que debería pensar en 
casarse para que pronto le dé nietos. Lola una vez más termina llorando. Cuan-
do Nicolasa (Delia Magaña) le platicó a Lola que iba a casarse con el Estoperol 
(Fernando Soto, Mantequilla) ésta soltó en llanto al creer que ella no podía 
hacer lo mismo y le explica que llora de envidia de ver a las madres felices con 
sus hijos, y que esa felicidad no iba a conocerla nunca. En ese momento entra 
Tachito buscando a Lupita, Lola exaltada lo saca y exclama: “primero muerta 
que tener un hijo como mi hermano”. 

Según las ideas de Magnan citado en Huertas:

…el progresivo agravamiento, de generación en generación, de unas patologías 
de origen. –motivadas por las causas degénératrices– hasta llegar a los últimos 
representantes de una familia o estirpe de degenerados cuyos atributos más  
sobresalientes son su déficit mental y su esterilidad, resultando, éste último 
dato, como clara consecuencia de una incapacidad de adaptación al medio que 
conduciría a la muerte individual de sus miembros y a la desaparición de todo 
el grupo familiar al no ser lo suficientemente “aptos” para sobrevivir.36

Lolita le explica a Nicolasa que llevan la misma sangre, dañada por un micro-
bio maldito, y si ella se casara, sus hijos heredarían ese mal, y serían locos o 
idiotas, como Tachito. Esa es la herencia que tenían que agradecer a su señor 
padre. Por eso lo aborrecía. Nicolasa no puede entender cómo una mujer tan 
hermosa como Lola pudiera estar enferma. Para Lola esa enfermedad era  
así, en apariencia estaban sanos, pero por dentro, eran peor que animales pon-
zoñosos; por sus venas corría ese veneno que transmitían a seres inocentes.  
Nicolasa le cuestionó cómo es que ella sabía todo eso y cómo no se lo había 
dicho a ningún doctor, pero Lola lo sabía porque lo había leído y se lo habían 
platicado, además cómo se le ocurría que ella le podría decir todo eso a un 
médico. Nicolasa sólo le dice que ella sí se los diría, aunque la creyeran  
libertina.

El doctor Ramón Pardo argumentaba que era preciso “impedir que los 
“inferiores, los debilitados, los marcados por el signo de la derrota” se repro-
dujeran libremente, convirtiéndose así en “factores de degeneración para la 
raza”. Proponía que el Estado pusiera cartas en el asunto e impidiera que  
nacieran “desequilibrados y neurópatas, de donde van a brotar los epilépticos, 
los toxicómanos, los alcohólicos, los atacados de locura moral”; además, que 
debía aplicarse la pena de muerte a los casos de reincidencia grave y psicópa-
tas.37

Lola hizo caso a Nicolasa y acude con un médico para hacerse estudios, 
en los que los resultados señalan que está sana, y por tal motivo, puede casarse 
cuando quiera. El doctor le comenta que se ahogaba en un vaso con agua, pero 

36 Huertas, Locura y degeneración …, p. 53.
37 Urías, “Degeneracionismo..., p. 51.
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que si más personas acudieran a un doctor, no habría tantos hijos desdichados 
en el mundo, tantos inocentes que nacen lisiados por la inconciencia de sus 
padres. Se trata de una forma sutil de decirle a los espectadores que deben 
acercarse a los médicos, que nadie mejor que ellos para aconsejarlos, ayudarlos 
y prevenirlos de un posible daño. Gudiño dice que se trata de “propaganda 
sanitaria”, que además de ser un instrumento de “persuasión”, funcionó como 
un espacio donde se mezclaron diversos esfuerzos por reforzar un proyecto 
“médico-cultural modernizador e incluyente, pero también coercitivo” de  
parte del Estado nacionalista y paternalista.38

En este sentido, se pude decir que, Lola sabía que ella no tendría proble-
mas para formar una familia, el comportamiento moral de Ramón sí, pues era 
un hombre reprochable, irresponsable y bebedor, incapaz de ser un ejemplo 
para la sociedad. Desde el siglo XVIII los médicos sabían que el abuso en el 
consumo de alcohol podría ser responsable de los trastornos mentales, por ello 
había campañas antialcohólicas.39 Según Galindo, provocaba en el hombre una 
locura moral, la que era capaz de llevarlo por:

… los malos instintos, el engaño, la insubordinación, la prostitución precoz, el 
adulterio, la embriaguez inveterada, las perversiones sexuales, la explotación de 
la mujer, el robo, la estafa y la vagancia. En los impulsos peligrosos los actos  
de violencia como agresiones, riñas, impulsos homicidas, muerte cometida bajo 
el influjo de la bebida, brutalidad, faltas a las autoridades y amenazas de muer-
te. ¡Que horrible herencia! Desde luego es bueno notar de paso [que] la mayoría 
tuvieron debilidad mental, y por mismo dificultad para la educación.40

Tal es es el caso en el que dentro de la casa, Lupita y Tachito están jugando, 
pero al escuchar el regreso de Ramón, Tachito le dice a la niña que ese hombre 
es malo y que pega, ambos se esconden debajo de la mesa, sobre la cual Ramón 
pone un botellón con tequila, y que posteriorimente, Lupita tira al jalar el man-
tel. Ramón enfadado la amenaza de muerte, pero ella llena de miedo le echa la 
culpa a Tachito, quien nuevamente es golpeado por Ramón gritándole, que si 
para algo tiene entendimiento, es para fastidiarlo.

Mientras tanto, una mujer que viene de parte del Estado les comunica a 
Carmen y Lola que ha ido por la niña, que su abuela ha muerto y ella tiene 
indicaciones de llevársela. Al llamar Carmen a Lupita la encuentra inconsola-
ble ya que por su culpa un “viejo borracho” golpeó a Tachito, así que cuando 
le dicen que debe irse al hospicio, resignada lo toma como castigo, ya que  
fue una mala niña. La mujer le dice que va a llevársela a una guardería, pero 
Lupita sabe que se ha portado mal y debe ir al hospicio.

38 Gudiño, Educación higiénica…, p. 17.
39 Huertas, Locura y degeneración …, p. 59.
40 Galindo, “La patria enferma…, pp. 27-28.
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En la guardería hay un festival infantil, a donde llega el Estoperol  
cargando una canasta de pan acompañado de Tachito, éste argumenta que 
debe ver a la niña para darle la muñeca que ambos hicieron, al fondo se ve a 
Lupita que baila “La Patita” de Francisco Gabilondo Soler, Cri Cri, al terminar 
la canción sale un hombre disfrazado de gorila, lo que causa alboroto entre 
todos los niños, pero más en Tachito que cree que Lupita realmente está en 
peligro, se sube al escenario y es detenido por la policía y un par de hombres, 
quienes a jalones lo llevan a la panadería.

Imagen 6
Tachito y Lupita

BPEJ, FEGR, Fototeca, Carlos de Orellana y Titina Romay  
en La hija del panadero, 1950.
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Imagen 7
Lupita y Tachito

BPEJ, FEGR, Fototeca, Carlos de Orellana y Titina Romay  
en La hija del panadero, 1950.

El problema surge cuando la madre de José Luis, futura suegra de Lolita,  
escucha que un cliente le pregunta a otro por “ese loco”, enterándose de que se 
trata del hijo de la dueña de la panadería, que “como está loco, no lo dejan 
salir a la calle”. Los policías le advierten a Carmen que debe encerrarlo “por-
que los locos furiosos no deben salir a la calle”. Mientras tanto, Lola llega muy 
contenta platicando con su suegra, pero ésta le dice que “están a tiempo de 
evitar un mal que más tarde sería irremediable”, y que se vaya haciendo el 
ánimo de olvidar a su hijo, porque no van a casarse. En ese momento entran 
Carmen y José Luis, su madre le advierte que es su deber impedir el matrimo-
nio, que si ignora que de un padre alcohólico se heredan enfermedades horri-
bles que alcanzan a todos sus descendientes, le pide perdón a Carmen, pero 
ella no quiere tener un nieto como su hijo.

Carmen al ver que sin la bendición de sus madres, Lola no está dispues-
ta a casarse, revela un secreto que ha guardado por años, cuando su padre 
obligó a Ramón a casarse con ella, éste agarró una borrachera de muchos días, 
se presentó en su casa para golpearla brutalmente, la arrastró por todo el patio, 
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la abofeteó hasta cansarse y le dio de puntapiés hasta que perdió el sentido, 
cuando recobró el conocimiento, ya había nacido su hijo, “invalido el pobreci-
to”, ella lo ocultó por miedo a los médicos y a la justicia de su padre, para que 
Lolita no fuera a odiarlo más.

Con lo anterior, Carmen aseguraba que no se trataba de una enferme-
dad hereditaria, sino que había sido a consecuencia de los golpes que había 
sufrido Tachito a manos de Ramón desde antes de que naciera. Mientras  
Carmen revela su secreto Tachito incendia el cuarto donde duerme su padre, 
por lo que Ramón muere.

Para finalizar la película, Nicolasa comenta a Fortino (Antonio R. Frausto), 
el maestro panadero, que los hombres que se emborrachan y les pegan a sus 
mujeres la policía no les hace nada, pero la policía de allá arriba, refiriéndose 
al cielo, “que castigo tan más horrible les manda”.

La película no hace mención explícitamente del problema que plantea 
al final: la responsabilidad criminal de Tachito; lo deja ver como castigo divino 
para el que ha sido tan mal padre; sin embargo, fue Tachito quien jugando le 
pone un cerillo en el zapato e incendia las sábanas y finalmente el cuarto donde 
dormía Ramón, provocando su muerte. Desde la perspectiva médica hubo 
cuestionamientos sobre si un enfermo mental tenía la misma carga moral que 
una persona sana, ya que era evidente que no poseía las mismas facultades 
mentales, por lo que su responsabilidad sólo podría ser parcial o atenuada, 
porque ellos manifestaban “cólera, miedo y terror con gran intensidad”.41

Desde el ámbito judicial se planteó la teoría del “estado peligroso que 
sustentaba la inclinación natural de ciertos individuos hacía la criminalidad”.42 
El código penal de la ciudad de México de 1929 causó sensación al incluir  
varios artículos en los que se prescribían medidas terapéuticas para curar a 
“ebrios habituales o alcohólicos crónicos”; a la vez consideró al alcoholismo 
como un atenuante cuando se hubiera cometido un delito. Este código estuvo 
vigente muy poco tiempo y en el nuevo código de 1931 el alcoholismo sólo fue 
tratado como atenuante, siempre y cuando su ingesta hubiera sido por acci-
dente o a la fuerza.43 Se reemplazó el término de “peligrosidad” por el de  
“temibilidad” para identificar a las personas con “determinados “antecedentes 
y condiciones personales” que los hacían proclives a delinquir. Sin embargo, a 
pesar de todas las corrientes teóricas existentes, México no empleó medidas 
extremas, más bien utilizó campañas y políticas de migración, mestizaje y edu-
cación para orientar y “mejorar” a la sociedad.44

41 Urías, “Degeneracionismo..., p. 46.
42 Ibíd., pp. 51-52.
43 Odette María Rojas Sosa, “Una amenaza siempre viva”: alcohólicos y toxicómanos 
ante la justicia, ciudad de México 1929-1931” en Elisa Speckman Guerra (coord.), Horro-
rosísimos crímenes y ejemplares castigos. Una historia sociocultural del crimen, la justicia y  
el castigo (México, siglos XIX y XX), México, El Colegio de San Luis/ Universidad  
Autónoma de Aguascalientes, 2018, pp. 205, 312.
44 Urías, “Degeneracionismo..., pp. 52, 60.
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Conclusiones

La película tiene una moraleja moralizante. Existía el prejuicio de que el alco-
holismo era un problema que afectaba principalmente a los extractos bajos de 
la sociedad, que era un medio de evadir su realidad, un vicio producto de la 
ignorancia y por lo tanto, solo ellos eran culpables de su situación. Al alcohol 
también se le culpó de la miseria, el hambre que padecían y la ruina de las  
familias.

La película es un reflejo de una de esas ideas que se tenía de la sociedad 
mexicana de mediados del siglo XX. Nos presenta a un hombre alcoholizado 
todo el tiempo, desobligado, mantenido, altanero, machista y golpeador, este 
estereotipo se ha visto en muchas otras cintas, algunos llegan a redimirse  
pidiendo perdón a todos aquellos a los que han martirizado, otros son vícti-
mas de su propia degradación muriendo a causa de sus vicios y otros más, 
sufren el castigo divino, el que sólo manda Dios a esos seres malvados que han 
sido tan crueles con su propia familia. Ramón no fue un buen esposo ni un 
buen padre y finalmente sufre su condena muriendo quemado.

Lo interesante de la cinta no sólo es el problema social con el que vive 
una familia de estrato medio y bajo con respecto al alcohol, sino la herencia 
funesta que acarrea el padre, es alcohólico, tal es el caso de Ramón. 

Otro ejemplo, es sobre la idea que tiene Lolita de no poder formar su 
propia familia, debido al temor de que sus hijos nazcan enfermos a consecuen-
cia de los vicios de su padre, esto se remonta a mediados del siglo XIX, en la 
que los médicos, alienistas y legistas tenían la creencia de que el ser humano se 
degeneraba debido al exceso de bebidas embriagantes. Su sangre como bien 
dice Lolita, estaba contaminada y lo peor, lo transmitían a su descendencia.

La idea del degenerado no sólo está representada por Ramón, el padre 
alcohólico, sino también por su hijo, Tachito, catalogado como “idiota” o  
“enfermo mental”. Tachito simboliza los vicios de su padre, el retraso mental 
y la dificultad para mover sus extremidades; eran un signo visible del degene-
racionismo, por tal, queda excluido de toda culpa al asesinar, imprudencial-
mente, pero finalmente matar a su propio padre. 

El Parricida es presentado como un ser inocente, el cual no merece cas-
tigo ninguno y como tal, se deja saber a los asistentes del funeral que Ramón 
murió quemado por dormir con un cigarro encendido y que debido a su esta-
do alcohólico no pudo despertar para percatarse que se estaba incendiando. 

Finalmente, la familia del panadero puede ser feliz. Carmen se libró de 
un esposo abusivo y golpeador; ya no habrá quien golpee a Tachito y Lolita 
podrá casarse con José Luis sin tener ningún temor de procrear hijos enfermos, 
no por el hecho de que se desmintiera la idea degeneracionista que aún per-
meaba entre la sociedad mexicana de mediados del siglo XX, sino porque se 
atrevió a hacerse estudios médicos comprobando que contaba con buena  
salud, ya que como le dijo el doctor, si más padres de familia se hubieran  
hecho estudios antes de pensar en tener hijos, no habría hijos desdichados.
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La seguridad nuclear y radiológica en torno a 
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en México, 1955-1988
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Resumen 

Este artículo analiza de forma general la seguridad nuclear y radiológica de 
México, en el ramo nucleoeléctrico, en el periodo de 1955 a 1988. El texto se 
divide en dos apartados, en el primero se exponen las bases de la seguridad 
nuclear y radiológica de México y en el segundo se analizan los cambios que 
trajo consigo el accidente de Chernóbil considerando que, este último repre-
sentó un punto de quiebre en el tema de la seguridad de las Centrales Nuclea-
res a nivel internacional.

En México la seguridad nuclear y radiológica mereció la atención de 
autoridades y expertos nacionales desde el inicio del proyecto nucleoeléctrico, 
sin embargo; la creación de un marco regulatorio nacional en la materia fue 
tardío y enfrentó diversas dificultades. Las consecuencias internacionales deri-
vadas del accidente de Chernóbil contribuyeron al desarrollo de normas nacio-
nales encaminadas a fortalecer la seguridad nuclear y radiológica.

Palabras clave: México, energía, nucleoeléctrica, seguridad, Chernóbil.

Abstract

This article analyzes, in a general way, Mexico´s nuclear and radiologic securi-
ty on the nuclear-power section, from the period of 1955 to 1988. The text is 
formed by two parts. The first part explains the bases of the nuclear and radio-
logic security in Mexico. In the second part are analyzed the changes produced 
by the Chernobyl accident, considering this last represented a breakpoint to 
nuclear facilities security theme around the world. 

In Mexico, nuclear and radiologic security earned the attention of na-
tional authorities and experts since the beginning of the nuclear-power project; 
however, the creation of a regulatory national framework in the topic was  
delayed and faced diverse difficulties. The international consequences related 
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to the Chernobyl accident contributed to the development of national norms 
aimed to strengthen nuclear and radiologic security.

Keywords: Mexico, energy, nuclear-power, security, Chernobyl. 

Las bases de la seguridad nuclear y radiológica en México

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, en el contexto de la Guerra Fría (1947-
1991)1, la energía nuclear que hasta entonces había sido utilizada fundamental-
mente para el desarrollo de armamento bélico comenzó a emplearse en el 
ámbito civil. Una de las principales aplicaciones de ésta se orientó a la genera-
ción de energía nucleoeléctrica. Con el desarrollo de la nueva tecnología hubo 
que establecer normas y mecanismos orientados a garantizar la seguridad de 
las Centrales Nucleares, con el objetivo declarado de que éstas no representa-
ran un riesgo tanto para los trabajadores como para la población en general. 

En el caso de México el inicio del proyecto nuclear nacional llevó al de-
sarrollo de instituciones y normas encaminadas a regular el uso de esta tecno-
logía. La primera institución que tendría entre sus funciones el tema de la 
seguridad nuclear se creó en 1955, se trata de la Comisión Nacional de Energía 
Nuclear (CNEN) encargada entre otras cosas del “control y la vigilancia  
de material radiactivo”.2 Andrés Lozano afirma que desde 1958 la Junta de 
Radioisótopos de esta institución comenzó a trabajar en un proyecto de ley 
sobre la protección radiológica: 

[…]con el propósito pues de regular todo lo relativo a dichas radiaciones, en el 
pasado año en 1958 se integró en el seno de la C.N.E.N. la llamada Junta de  
Radioisótopos con el fin de redactar un proyecto de ley de protección contra los 
posibles efectos perjudiciales de las radiaciones, con su reglamento respectivo. 
Con ese objeto se tradujo el reglamento de la Oficina Internacional del Trabajo e 
igualmente se analizó con toda atingencia el manual del Organismo Internacio-
nal de Energía Atómica. Se utilizaron así mismo multitud de documentos sobre 
protección contra radiaciones, y esa labor intensa y sostenida culminó en un 
proyecto de ley y reglamento ya casi concluidos.3 

Sin embargo, los trabajos respecto al proyecto de ley no rindieron frutos. Al 
finalizar la década el Programa de Protección Radiológica comenzaba apenas 
a consolidarse. En 1966, la Dirección General de Seguridad Radiológica de la 

1 Odd Arne Westad, La Guerra Fría. Una historia mundial, Trad. de Alejandro Pradera e 
Irene Cifuentes, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2018.
2 “Ley que crea la Comisión Nacional de Energía Nuclear”, en Diario Oficial de la Federa-
ción, México, 31 diciembre de 1955, p. 28.
3 UAMI-TLHCA, Fondo Manuel Sandoval Vallarta, Sección Institucional, Subsección 
Comisión Nacional de Energía Nuclear, caja 11, expediente 9, Andrés Lozano, Activida-
des de la Comisión Nacional de Energía Nuclear, México, C.N.E.N-Síntesis, 1959, p. 27.
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CNEN publicó la Guía General de Seguridad Radiológica para usuarios de material 
radiactivo, la cual constituyó un primer avance en materia de seguridad radio-
lógica.4

En 1972 se llevó a cabo una reestructuración de las instituciones nuclea-
res, como consecuencia de ello se creó el Instituto Nacional de Energía Nuclear 
(INEN), al cual se le otorgó la responsabilidad de vigilar y controlar el material 
radioactivo, funciones que hasta entonces correspondían a la CNEN. Al inte-
rior del Instituto se creó el Comité de Seguridad Nuclear y el Comité de  
Seguridad Radiológica, este último estaba encargado de supervisar, inspeccio-
nar y establecer normas y reglamentos.5

Entre tanto, la evaluación de ofertas para la construcción del reactor I  
de la Central Nuclear Laguna Verde que había iniciado a finales de la década de 
los sesenta llegó a su fin. En 1972 se firmaron las cartas de intención para  
la construcción del primer reactor. Así iniciaba oficialmente la incursión de 
México en el ámbito nucleoeléctrico.6

A pesar de los intentos para generar acciones y normas en materia de 
seguridad, al iniciar la construcción de la Central Nuclear Laguna Verde,  
México no contaba con una legislación nacional que estableciera los paráme-
tros de seguridad requeridos durante el proceso de construcción y puesta en 
operación de una Central Nucleoeléctrica; por esa razón el gobierno decidió 
adoptar la legislación del país de origen del Sistema Nuclear de Suministro de 
Vapor, es decir, la legislación vigente en Estados Unidos.

Entre las normas que se adoptaron destacan: una selección de Guías 
Reguladoras de la United States Nuclear Regulatory Commission (NRC), aplica-
bles a la seguridad de centrales nucleares y el Title 10-Energy del Code of Federal 
Regulations.7 

Las Guías Reguladoras de la NRC abordan múltiples cuestiones en  
materia de seguridad nuclear y radiológica. Para el caso del proyecto de la 
nucleoeléctrica Laguna Verde se adaptaron las siguientes series: Serie 1 Reac-
tores de Potencia e Instalaciones Nucleares; Serie 4 Vigilancia radiológica  

4 F. Iturbide, “Organización y Funcionamiento de la Comisión Nacional de Seguridad 
Nuclear y Salvaguardias de México”, en Desarrollo nuclear con fines pacíficos: aspectos  
legislativos y de reglamentación. Conferencias dictadas e informes presentados en el curso regio-
nal panorámico sobre legislación y reglamentación de seguridad nuclear para países de América 
Latina, Montevideo, Uruguay, 15 a 20 de octubre de 1984, Viena, OIEA, 1986, p. 148.
5 Ibídem.
6 Luz Fernanda Azuela y José Luis, Talancón, Contracorriente. Historia de la energía nuclear 
en México (1945-1995), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Centro de 
Enseñanza para Extranjeros, Instituto de Geografía/ Instituto de Investigaciones Socia-
les, Plaza y Valdés, 1999, p. 125.
7 Secretaría de Energía, Informe Nacional que presentan los Estados Unidos Mexicanos para 
satisfacer los compromisos de la Convención de Seguridad Nuclear, Gobierno de México, 1999, 
pp. 7-9, https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/183033/Informe_Nacional-_
Mexico_1999.pdf, (22/04/2018).
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ambiental; Serie 7 Protección radiológica; Serie 8 Protección física; Serie 9  
Administración de desechos radiactivos. Las series contienen requisitos y  
características a cumplir en materia de seguridad, durante la construcción,  
licenciamiento y puesta en operación de una instalación nuclear.8

 En términos generales el Title 10-Energy del Code of Federal Regulations, 
contenía la reglamentación estadounidense sobre seguridad en instalaciones 
nucleares. Entre otros temas incluía: requerimientos e información que debían 
tener los Planes de Emergencia, tanto externo como interno, requisitos técnicos 
y administrativos a cumplir para el otorgamiento de la licencia de operación, 
además, de estándares de protección contra la radiación ionizante resultado  
de la operación de la instalación nuclear y especificaciones técnicas de los sis-
temas de protección.9

Adicionalmente a la regulación estadounidense: el 12 de enero de 1974 
entró en vigor un acuerdo firmado por el gobierno mexicano y el Organismo 
Internacional de Energía Atómica (OIEA) para recibir asistencia técnica en la 
construcción de Laguna Verde, con ello, el gobierno mexicano aceptó las Nor-
mas Básicas de Seguridad establecidas por el Organismo.10 En la práctica desde 
mediados de la década de los setenta el INEN solicitó al OIEA asistencia en 
materia de seguridad, debido a que se tenía programado que la planta iniciara 
operaciones en 1982.11 La asistencia solicitada consistía en inspecciones y audi-
torías, durante el diseño y la construcción de Laguna Verde, así como evalua-
ciones de la seguridad de la Central.12

El mismo año, se promulgó la Ley de Responsabilidad Civil por Da- 
ños Nucleares, ésta tenía el objetivo de regular la responsabilidad civil por  
daños que pudieran causar el empleo de reactores nucleares y la utilización de 
combustible nuclear. Cabe señalar que la Ley está enmarcada en la discusión 
que, desde la década de los sesenta, se dio a nivel internacional al interior del 
OIEA y que tuvo como resultado la creación de la Convención Internacional  
sobre Responsabilidad Civil por Daños Nucleares aprobada en Viena en 1963.

La Ley estableció que la responsabilidad civil por daños nucleares  
recaería en el operador de la instalación nuclear con excepción de aquellos que 

8 Ibíd., pp. AIV-12- AIV-20.
9 Ibíd., pp. AIV-2-AIV-7.
10 International Atomic Energy Agency, “The Texts of the instruments concerning the 
Agency's assistance to Mexico in establishing a nuclear power facility”, International 
Atomic Energy Agency, 5 April 1974, https://www.iaea.org/sites/default/files/publica 
tions/documents/infcircs/1974/infcirc203.pdf, (21/03/2018).
11 La fecha se tomó de: AGN, Fondo Uramex, caja 69, clasificación 211.50/30, legajo 2, 
sublegajo 2. Misión Permanente ante la OIEA, Se remite nota del OIEA sobre el proyec-
to de evaluación del informe de análisis de seguridad dentro del programa asistencia 
técnica para 1978, Viena 20 de marzo de 1978, s/f.
12 AGN, Fondo Uramex, caja 69, clasificación 211.50/30, legajo 2, Dirección General de 
Cooperación Técnica Internacional, Programa ordinario de asistencia técnica, México,  
3 de enero de 1979, s/f.
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fueran causados por accidentes nucleares,13 además en ésta se exponían los 
montos de indemnización para los afectados. El artículo 27 de la Ley señalaba 
que, en caso de presentarse un accidente o robo de sustancias, el operador de 
la instalación nuclear estaba obligado a informar a las autoridades federales  
de forma inmediata.14 

Un año después, como parte de las actividades en materia de asistencia 
técnica (1975), el INEN y la Comisión Federal de Electricidad (CFE) elaboraron 
un proyecto titulado: Aspectos de seguridad relacionados con la construcción y ope-
ración de dos unidades nucleoeléctricas en la misma planta, en éste se pedía ayuda 
al OIEA para realizar pruebas e inspecciones al sistema de contención durante 
la construcción de un reactor BWR y asistencia para evaluar la confiabilidad de 
los sistemas y componentes de seguridad de la planta Laguna Verde. Además, 
se solicitó al OIEA un experto en seguridad de reactores y otro en ingeniería de 
desechos radiactivos para plantas nucleares de potencia.15 En 1976, México  
requirió los servicios de dos expertos; “uno para asesorar en la evaluación de 
la seguridad y concesión de licencias, y el otro para asesorar en la inspección, 
construcción en el emplazamiento y garantía de calidad”, la solicitud se apro-
bó en diciembre del mismo año.16 

Es importante destacar que en las peticiones de asistencia que se envia-
ron al OIEA por medio del Subsecretario de Relaciones Exteriores se observa 
una falta de coordinación entre el INEN y la CFE, debido a que hicieron llegar 
peticiones de forma independiente y con contenido diverso que da muestra a 
la falta de dialogo entre ambas instituciones. De forma explícita en un docu-
mento dirigido al Subsecretario de Relaciones Exteriores la CFE culpaba al 
INEN por actuar sin previa consulta.

Los conflictos entre la CFE y el INEN respecto del tema de la seguridad 
nuclear se verían en parte subsanados en 1979 con una nueva reestructuración 
de las instituciones nucleares (plasmada en la Ley Reglamentaria del Artículo 
27 Constitucional en materia nuclear). La nueva legislación estableció la crea-
ción de la Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguardias (CNS-
NS), ésta fue la primera institución nacional encargada exclusivamente del 
tema de la seguridad nuclear. 

La CNSNS tenía la función de revisar, autorizar y evaluar la construc-
ción, operación y modificación de plantas e instalaciones nucleares, además de 

13 En la Ley se define accidente nuclear como: el hecho o sucesión de hechos que tengan 
el mismo origen y hayan causado daños nucleares. 
14 “Ley de Responsabilidad Civil por Daños Nucleares”, en Diario oficial de la Federación, 
México, 31 de diciembre de 1974, p. 10.
15 AGN, Fondo Uramex, caja 69, clasificación 211.50/30, legajo 2, sublegajo 2, Aspectos 
de seguridad relacionados con la construcción y operación de dos unidades nucleoeléc-
tricas en la misma planta. Informe General, México, 1975, s/f. 
16 AGN, Fondo Uramex, caja 66, Clasificación 211.41/3, legajo 4, Asistencia técnica. ex-
pertos y equipos que se facilitaran en 1977 con los recursos del organismo propuesta del 
director general, OIEA, 9 de noviembre de 1976. 
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supervisar y establecer normas de seguridad; y salvaguardias que garantiza-
ran el bienestar de las personas dentro y fuera de las instalaciones nucleares.17 
Una de las primeras labores de la CNSNS fue la conclusión del Informe de 
Seguridad de la Primera Etapa de Laguna Verde, así como la realización de ins- 
pecciones y auditorías en la Central para verificar que los parámetros de segu-
ridad cumplieran con la normatividad vigente. 

El mismo año, en el que se creó la CNSNS, ocurrió un accidente en la 
Planta Nuclear de Tres Millas, en Pensilvania, Estados Unidos, ese aconteci-
miento tuvo repercusiones directas en el proyecto Laguna Verde. Como conse-
cuencia del accidente algunos componentes de la nucleoeléctrica mexicana 
tuvieron que ser modificados para cumplir con la nueva normativa de licencia-
miento que se introdujo en el código estadounidense. En este contexto, la  
CNSNS solicitó apoyo al OIEA para realizar el proceso de cambio.18

Hay que destacar que, a raíz del accidente de Tres Millas, el gobierno 
estadounidense creó la Comisión Kemeny encargada de analizar las causas de 
ese acontecimiento: “Una de las recomendaciones que emanaron de los traba-
jos de la comisión fue que toda planta nuclear debería contar con un plan de 
emergencia (offsite emergency plan) para la población en las zonas aledañas”, 
como se verá más adelante este requisito también se incluyó en la reglamenta-
ción mexicana.19

Como parte del reforzamiento en el tema de seguridad nuclear, en 1981 
México firmó un acuerdo de intercambio de información y cooperación con  
la NRC.

Puede inferirse que el acuerdo fue una consecuencia derivada del acci-
dente de Tres Millas y la consecuente modificación de la regulación estado- 
unidense en materia de seguridad nuclear.20 

En 1985 se publicó la nueva Ley reglamentaria del Artículo 27 Constitu-
cional en materia nuclear, y se abrogó la de 1979. Entre otras cuestiones, la  
Ley instauró nuevas medidas de seguridad, en ésta se dedicó un apartado 
completo al tema. El capítulo cuatro, titulado: “La Seguridad Nuclear, Radio-
lógica y Física, y las Salvaguardias” la cual estableció que: 

La seguridad es primordial en todas las actividades que involucran a la energía 
nuclear y deberá tomarse en cuenta desde la planeación, diseño, construcción y  
 

17 “Ley reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en materia nuclear”, en Diario oficial 
de la Federación, México, 26 de enero de 1979. pp. 6-7. 
18 AGN, Carlos Salinas de Gortari, Unidad de la Crónica Presidencial, Secretaría de 
Energía Minas e Industria Paraestatal, Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y  
Salvaguardias, Caja 01, Exp.01. Evaluación de la seguridad de la Central Nucleoeléctri-
ca de Laguna Verde, mayo 1990, p. 38. 
19 Alejandro Nadal Egea y Octavio Miramontes, El Plan de Emergencia de Laguna Verde dos 
estudios críticos. México, El Colegio de México, 1989. p. 8.
20 NRC, “ML011440439 - Mexican nuclear program”, United States Nuclear Regulatory, 
s/f., p. 8, https://www.nrc.gov/docs/ML0114/ML011440439.pdf, (2/07/2018). 
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operación, hasta el cierre definitivo y desmantelamiento de las instalaciones  
nucleares y radiactivas, así como: en las disposiciones y destino final de todos 
sus desechos.21 

Asimismo, en la nueva legislación se presentó un panorama más amplio de  
lo que constituía la seguridad, distinguiendo tres conceptos: la seguridad  
nuclear, que consistía en evitar que los equipos, materiales e instalaciones  
representaran un riesgo; la radiológica, tenía el fin de proteger a los trabajado-
res, población y medioambiente, a través de la prevención de los efectos que 
pudiera ocasionar la exposición a la radiación ionizante; la física cuyo objetivo 
era evitar actos intencionales que pudieran causar daños a la salud o seguri-
dad pública. El Ejecutivo Federal sería el encargado de regular y vigilar el 
cumplimiento de la seguridad, en sus tres diferentes conceptos.22 

Además, la nueva Ley estableció el requisito de contar con sistemas de 
seguridad en todas las instalaciones nucleares y radiactivas. Las autorizacio-
nes para la operación de una Central Nuclear sólo se otorgarían cuando se 
presentara la información sobre las medidas de seguridad que se aplicarían a 
las diferentes fases: emplazamiento, diseño, construcción, modificación, cierre 
definitivo y desmantelamiento. Adicionalmente a la acreditación de los siste-
mas de seguridad sería necesario incluir un Plan de Emergencia.23 

Sin duda, la modificación de la normativa estadounidense en materia 
de seguridad influyó de forma importante en la nueva legislación mexicana, 
sobre todo en lo que se refiere a la inclusión del Plan de Emergencia. La Ley 
Reglamentaria del Artículo 27 constitucional representó un cambio considera-
ble en términos de la seguridad, debido a que en ésta se estableció una defini-
ción más amplia del término. Asimismo, fue la primera vez que la legislación 
nacional determinó la obligatoriedad de que las instalaciones nucleares -inclu-
yendo a la nucleoeléctrica- tuvieran un Plan de Emergencia.

Con respecto a este último punto, hay que mencionar que, desde 1982, 
la CFE comenzó a elaborar el Plan de Emergencia Interno (PEI)24 de la Central 
Laguna Verde, en el cual se señalaban las acciones que tendrían que realizarse 
en el interior de la Central Nucleoeléctrica en caso de un accidente radiológico, 
la CFE, al ser la operadora de la planta, tendría la obligación de efectuar ade-
cuadamente las acciones necesarias según el tipo de emergencia. El PEI se  
elaboró con base en normas estadounidenses emitidas por la NRC debido a la  
 

21 “Ley reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en Materia Nuclear”, Diario oficial 
de la Federación, México, 4 de febrero de 1985, p. 13.
22 Ibídem.
23 Ibídem.
24 La fecha fue tomada de Sergio Alva Lozano (Coordinador General de Planes de Emer-
gencia de Laguna Verde de la CFE), “Planes de Emergencia Radiológica Externo en 
otros Países”, en Memoria, Ciclo de Conferencias: La nucleolectricidad en México, Realizado 
del 13 al 17 de enero, México, Centro Nacional de Prevención de Desastres, 1999.
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ausencia de una legislación nacional que especificara los parámetros requeri-
dos.25 

En lo que se refiere al PERE, la situación fue un tanto diferente. Durante 
la investigación no se localizaron documentos de la elaboración de este Plan 
anteriores a 1986. Según refieren los documentos consultados, las actividades 
para la realización del PERE comenzaron a intensificarse meses después del 
accidente ocurrido en abril de 1986 en la central nuclear de Chernóbil, lo cual 
parece indicar que las consecuencias de éste fueron un factor importante para 
que el PERE se concretara de manera sistemática. 

El PERE fue elaborado por el Comité de Planeación para Emergencias 
Radiológicas (COPERE), el cual estaba integrado por miembros de la Secreta-
ría de Gobernación, de la Secretaría de la Defensa Nacional (SEDENA), de la 
Secretaría de Marina (SEMAR), de la Secretaría de Agricultura y Recursos  
Hidráulicos (SARH), de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (CST), 
de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE), de la Secretaría de 
Salud (SSU), así como miembros de la SEMIP, CFE y del Gobierno del estado 
de Veracruz y según sus propios planteamientos, respondía a los requerimien-
tos de la CNSNS.

El PERE estaba constituido por una serie de medidas que tenían el obje-
tivo de “garantizar la seguridad y la salud de la población en situaciones de 
emergencia radiológica causadas por la ocurrencia de un accidente durante la 
operación de la central nuclear Laguna Verde”.26 En éste se establecía un área 
denominada Zona de Planeación de Emergencia, la cual requeriría de atención 
durante y después de “una emergencia radiológica”-, ésta a su vez se dividía 
en dos zonas, Zona Vía Pluma y Zona Vía Ingestión (véase mapa 1 y 2 ).

25 Eduardo Flores Cavanzo, (Gerencia de Servicios a Laguna Verde), “Métodos para la 
evaluación y respuesta inicial a emergencias radiológicas externas”, en Memorias XVII 
Congreso Nacional, México, Sociedad Mexicana de Seguridad Radiológica A.C, 1997,  
p. 264.
26 El PERE definía accidente como: Evento no deseado cuyas consecuencias pueden oca-
sionar una emergencia. Cfr., Comisión Federal de Electricidad (CFE), Central Laguna 
Verde. Plan de Emergencia Radiológico Externo, (Copia) s/f, p. IV. 
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Zona de Planeación de Emergencia

Elaborado por Rosa Lizbet Altamirano
Fuente: Plan Emergencia Radiológica Externo, 1986

Zona Vía Pluma
Zona Vía Ingestión
Central Nuclear Laguna Verde
Xalapa Enriquez 100 0 100 km

Mapa 1
Zona de Planeación de Emergencia establecida en el PERE, 1986.

La Zona Vía Pluma abarcaba 16 km de radio a partir de la Central Nuclear. 
Según la CFE, esa zona era la de mayor riesgo en caso del “accidente máximo 
verosímil”. En esta área la principal vía de contaminación sería la exposición  
e inhalación directa de material radioactivo, fuera de ella la exposición a la 
radiación sería nula, esta afirmación se basaba en un estudio elaborado previa-
mente por la CNSNS.27

27 Ibíd., p. 13. El Plan no especifica qué tipo de estudio realizó la CNSNS, ni la fecha en 
la que se realizó el mismo.
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Elaborado por Rosa Lizbet Altamirano
Fuente: Plan Emergencia Radiológica Externo, 1986

Zona de Planeación de Emergencia

Zona Vía Ingestión
Zona Vía Pluma
Centro Nuclear Laguna Verde
Centro de Control Emergencias
Xalapa de Enríquez

Mapa 2
Zona de Planeación de Emergencia, 1986.

La Zona Vía Ingestión cubría un radio de 70 km a partir de la Central, que 
podrían ser ampliados según fuera la gravedad del accidente.28 En esta área la 

28 Existe inconsistencia en los datos sobre está zona, un folleto elaborado por la CFE  
se afirma que la zona vía ingestión cubría 60 km a partir de la Central, sin embargo, en 
las dos versiones del Plan de Emergencia consultadas se afirma que la zona abarcaba  
70 km. Respecto a esto, Nadal y Miramontes sostienen que la zona establecida abar- 
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principal vía de contaminación sería el consumo de aguas superficiales y pro-
ductos agrícolas que hubiesen sido contaminados por la radiación. 

Ambas zonas se establecieron partiendo de la normatividad definida 
por la CNSNS, sin embargo, no se sabe qué criterios llevaron a dicha normati-
va, ya que no se exponen dentro del PERE.

La seguridad nuclear y la protección radiológica  
después de Chernóbil

El accidente de Chernóbil ocurrido el 26 de abril de 1986, al suroeste de la 
Unión Soviética, ocasionó que los trabajos sobre el tema de la seguridad en  
las centrales nucleares adquiriesen mayor importancia. Las consecuencias del 
accidente en la Central soviética coadyuvaron a suplir algunas carencias im-
portantes, sobre todo en el tema de la cooperación internacional en materia  
de seguridad radiológica, como se verá líneas adelante, ello repercutió en la 
cultura de la seguridad de México. 

Como consecuencia directa del accidente, el OIEA convocó a una serie 
de reuniones que se realizaron en los meses siguientes. La primera de ellas 
estuvo conformada por expertos gubernamentales encargados de redactar 
acuerdos internacionales. En la segunda reunión participaron expertos de la 
Unión Soviética y de otros Estados miembros del OIEA, así como miembros de 
organizaciones internacionales que estuvieron a cargo de realizar el examen 
postaccidente. La tercera fue una reunión extraordinaria de la Conferencia  
General del OIEA en la cual se discutieron las medidas necesarias para mejo-
rar la cooperación internacional en materia de seguridad nuclear.29 

Durante la primera reunión se presentaron dos proyectos elaborados 
por el OIEA: Proyecto para la Pronta Notificación de Accidentes y Proyecto 
sobre la Asistencia en caso de Accidentes Nucleares y Emergencias Radiológi-
cas,30 ambos fueron debatidos por los miembros del Organismo. Uno de los 
principales puntos de controversia en los debates de la reunión de expertos 
gubernamentales, fue el referente a la inclusión de los accidentes de armas y 

caba un radio de 60 km y acusan a la CFE de reducirla para así excluir a la capital del 
estado de ésta. Cfr. Comisión Federal de Electricidad, Plan de Emergencia Radiológica  
Externo (Información al público), México, 1987, p. 7; AGN, Unidad de la Crónica Presiden-
cial, SEMIP, Caja 2, Expediente 4, Plan de Emergencia Radiológica Externa, 1986; Central 
Laguna Verde. Plan de Emergencia Radiológico Externo, (Copia) s/f; Alejandro Nadal y  
Octavio Miramontes, El Plan de Emergencia…, p. 135.
29 ACSRE, Clasificación ONU-4781-3, 1 parte, Próximas reuniones del OIEA sobre segu-
ridad nuclear, Comunicado de prensa, OIEA, Viena, s/f, f/n.
30 ACSRE, Clasificación ONU-4781-3, 1 parte, Reunión de expertos gubernamentales 
encargada de elaborar acuerdos internacionales sobre la pronta notificación de acciden-
tes nucleares y sobre asistencia en caso de emergencia. Informe del Presidente del grupo 
de Expertos gubernamentales, OIEA, Viena, 5 de septiembre de 1986, f/n.
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ensayos nucleares como parte del acuerdo de pronta notificación de acciden-
tes. La principal oposición a este punto provino de las potencias nucleares 
principalmente: Gran Bretaña, Estados Unidos y la URSS, éstas pugnaron a 
favor de que la convención se limitara a los accidentes en instalaciones civiles, 
incluyendo las referentes al ciclo de combustible y la gestión de desechos  
radiactivos.31 

En realidad, la postura inicial de las potencias nucleares sólo era una 
fachada política para desviar el tema principal de la seguridad de las centrales 
hacia el tema de la proliferación de armas nucleares. Se puede inferir que, las 
potencias se opusieron a la inclusión de accidentes de pruebas nucleares para 
evadir cualquier tipo de responsabilidad sobre las consecuencias de éstos. A 
pesar de que diversas delegaciones (México, Argentina, Francia, Grecia, Irán, 
Japón, España) se mostraron favorables a aceptar el denominado “Full scope”, 
la oposición de las potencias terminó por imponerse. Como resultado del  
debate y la discusión, en la convención se evitó cualquier mención explícita a 
las armas y ensayos nucleares.32

La última de las tres reuniones convocadas por el Organismo tuvo  
lugar en Viena del 24 al 26 de septiembre, en ésta la Conferencia General apro-
bó las convenciones internacionales sobre la notificación y asistencia en caso 
de un accidente nuclear con efectos transfronterizos. Las Convenciones fueron 
abiertas para su firma en Viena el 26 de septiembre de 1986. 

La Convención sobre la pronta notificación de accidentes nucleares, incluyó:

a)	 Cualquier reactor nuclear, dondequiera que esté ubicado; 
b)	 Cualquier instalación del ciclo del combustible nuclear; 
c)	 Cualquier instalación de gestión de desechos radiactivos; 
d)	 El transporte y almacenamiento de combustibles nucleares o desechos 

radiactivos; 
e)	 La fabricación, el uso, el almacenamiento, la evacuación y el transporte 

de radioisótopos para fines agrícolas, industriales, médicos y otros fines 
científicos y de investigación conexos; y 

f)	 El empleo de radioisótopos con fines de generación de energía en obje-
tos espaciales.33

31 ACSRE, Clasificación ONU-4781-3, 2 parte, Reunión de expertos gubernamentales 
encargada de elaborar proyectos de acuerdos sobre pronta notificación y asistencia  
mutua en casos de accidentes nucleares y emergencias radiológicas. Informe de la  
Delegación de México, Viena, 29 de agosto de 1986, f/n.
32 Ibídem.
33 Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA), “Convención sobre la pronta 
notificación de accidentes nucleares”, International Atomic Energy Agency, 18 de  
noviembre de 1986, https://www.iaea.org/sites/default/files/publications/documents/
infcircs/1986/infcirc335_sp.pdf, (29/09/2017).
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Los Estados que se adhirieron a la convención se comprometieron a notificar de 
inmediato –directamente o por medio del OIEA– la existencia de un accidente 
a los gobiernos que pudieran verse afectados, asimismo, las autoridades com-
petentes suministrarían información sobre las características generales del  
escape radiactivo y el lugar donde éste se produjera. Los Estados también  
se comprometían a otorgar información de las condiciones meteorológicas e 
hidrológicas y las medidas de protección adoptadas para hacer frente al acon-
tecimiento. Además, los adherentes a la convención establecerían un “punto 
de contacto” entre sus autoridades nacionales y el Organismo, por medio del 
cual se transmitiría y recibiría la notificación de un accidente nuclear, en los 
términos antes mencionados. 

La Convención sobre asistencia en caso de accidente nuclear o emergencia  
radiológica, estableció entre otras cosas que, cualquier miembro del OIEA  
podría solicitar asistencia directamente o por medio del Organismo a otro  
Estado u organización internacional, la coordinación de ésta dentro del territo-
rio afectado quedaría en manos del solicitante y podría ser gratuita o sobre la 
base del reembolso según lo estableciera aquel que la brindara. El OIEA estaría 
encargado de acopiar y suministrar información a sus miembros sobre el  
equipo y materiales de los que se podría disponer en caso de un accidente 
nuclear, así mismo, estaría facultado para brindar asistencia a los solicitantes 
sobre la elaboración de planes de emergencia y desarrollo de programas de 
vigilancia radiológica.34 

La Convención sobre la pronta notificación de accidentes entró en vigor 
el 27 de octubre de 1986, con ello se establecieron nuevos lazos de cooperación 
internacional en materia nuclear, aunque ello quedó limitado a la voluntad  
de los Estados. Debido que, en gran medida a la postura de las potencias  
nucleares, las convenciones se limitaron únicamente a los accidentes en insta-
laciones civiles, dejando a la buena voluntad de los Estados informar sobre 
accidentes de otra índole.

En vísperas de la adopción de las nuevas convenciones de carácter  
internacional la CNSNS, manifestó que “…el proyecto de Convección dispone 
la integración de medios suficientes y diversificados, que llevaría a la adquisi-
ción de equipo sofisticado debido a su inexistencia en México”.35 De ahí que 
pueda especularse que, la adopción de las convenciones generaría consecuen-
temente un cambio en la política de seguridad nuclear en México, ante la nece-
sidad de implementar y mejorar los mecanismos ya existentes, sobre todo en 

34 Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA), “Convención sobre asistencia 
en caso de accidente nuclear o emergencia radiológica”, International Atomic Energy 
Agency, 18 de noviembre de 1986, https://www.iaea.org/sites/default/files/publica 
tions/documents/infcircs/1986/infcirc336_sp.pdf, (29/09/2017).
35 ACSRE, Clasificación ONU-4781-3, 3 parte, Comentarios de la CNSNS a los proyectos 
de convenciones sobre la pronta notificación de accidentes nucleares y sobre la asisten-
cia en caso de accidente nuclear o de emergencia radiológica, CNSNS, México, 9 de 
septiembre de 1986, s/f, f/n.
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lo referente a la vigilancia ambiental, punto importante en la Convención  
sobre pronta notificación de accidentes nucleares. 

Las convenciones implicaban también la adopción de nuevas normas 
de seguridad en las plantas nucleoeléctricas, entre éstas el programa de Nor-
mas de Seguridad (NUSS) del OIEA, que había sido modificado a raíz del  
accidente. Con respecto a eso, la CNSNS, manifestó su rechazo a que la adop-
ción de estas normas tuviera un carácter de obligatoriedad: “…externamos 
nuestra oposición para que el programa NUSS u otro similar sea un conjunto 
de normas con mandato obligatorio para los Estados miembros del OIEA, de-
bido a que cada uno de los países debe adecuar leyes y reglamentos a su reali-
dad nacional que de hecho es divergente entre los mismos”.36 

Con respecto a las nuevas convenciones, el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Nucleares (ININ) recalcó que, el OIEA debía apoyar a los países en 
desarrollo en la formulación de planes de capacitación para los operadores de 
nucleoeléctricas. En lo que se refiere al manejo de combustibles, el ININ pidió 
a los representantes de México en la Junta de Gobernadores que intervinieran 
ante el OIEA para que éste proporcionara información sobre los adelantos al-
canzados en ese aspecto, dado que el ININ estaba trabajando en conjunto con 
la CFE y el Instituto de Investigaciones Eléctricas (IIE) en el estudio del alma-
cenamiento y gestión del combustible que sería irradiado en Laguna Verde, 
debido a la inminente puesta en marcha de la planta.37 

El ININ al igual que la CNSNS, mantuvieron una postura en favor de la 
estrecha colaboración con el OIEA, sobre todo fueron insistentes en un plan-
teamiento: el OIEA debía prestar mayor ayuda a los países en desarrollo, entre 
ellos México. A pesar de las inconformidades manifestadas por los titulares de 
las instituciones nacionales encargadas de la seguridad nuclear, los represen-
tantes de México en el OIEA apoyaron la aprobación de los acuerdos interna-
cionales.

En los años que siguieron al accidente fue necesario trabajar en la legis-
lación nacional para cumplir los acuerdos realizados a nivel internacional. 
Después de 1986, la legislación mexicana en materia de seguridad nuclear se 
orientó a establecer medidas de protección para la población y el medioam-
biente tal fue el caso de la Ley de Equilibrio Ecológico y el Reglamento General 
de Seguridad Radiológica. 

 La Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente en 
su capítulo VI titulado “Energía nuclear” estableció que la SEMIP, la CNSNS y 
la Secretaría de Salud cuidarían que las actividades relacionadas con la energía  
 
 

36 ACSRE, Clasificación ONU-5746-3, 5 parte, Comentarios de la CNSNS a los resultados 
de la reunión del grupo de trabajo de expertos sobre cooperación internacional en  
seguridad y protección radiológica, CNSNS, México, 4 de diciembre de 1986, f/n.
37 ACSRE, Clasificación ONU-5746-3, 5 parte, Lineamientos para la Delegación mexica-
na a la Junta de Gobernadores, ININ, México, 5 de diciembre de 1985, f/n.
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nuclear cumplieran con las normas de seguridad con el fin de evitar riesgos  
a la salud humana y preservar el equilibrio ecológico.38 

En lo que respecta al Reglamento General de Seguridad Radiológica, 
éste se publicó el 22 de noviembre de 1988. Este reglamento representó un 
avance en la legislación nacional en el tema de la seguridad en instalaciones 
nucleares, en su artículo 124 establecía “Previamente al inicio de operaciones, 
toda instalación radiactiva deberá contar con un Plan de Emergencia con-
gruente con los lineamientos del Sistema Nacional de Protección Civil y basa-
do en el estudio de las consecuencias radiológicas de los accidentes que pueden 
suceder en la instalación”.39 

El Reglamento General de Seguridad Radiológica, fue el primer marco 
nacional que estableció el contenido que debía incluir un Plan de Emergencia. 
Los requerimientos mínimos que tendría que contener un Plan de Emergencia 
eran:

1.	 Los procedimientos y equipos para las mediciones radiológicas necesa-
rias para evaluar y determinar la situación creada por los accidentes;

2.	 Las medidas de protección necesarias para reducir las exposiciones a la 
radiación ionizante;

3.	  Los medios y recursos de que se disponen para llevar a cabo las medi-
das de protección a que se refiere la fracción anterior 

4.	 Los niveles de intervención que servirán de guía para aplicar las medi-
das a que se refiere la fracción II anterior y

5.	 Establecer medidas de protección a la población circundante, congruen-
te con los lineamientos del Sistema Nacional de Protección Civil.40

En 1989, la CNSNS renovó el acuerdo firmado con la NRC (1981), a las dispo-
siciones se agregaron la gestión de desechos y la colaboración en emergencias. 
El arreglo estableció nuevos canales de cooperación y comunicación para el 
intercambio de información sobre seguridad nuclear, incluida la pronta noti- 
ficación de “incidentes” en ambos países. Así como, la cooperación en la pre-
paración de planes para hacer frente a emergencias con consecuencias tras-
fronterizas.41 

Sin duda, los cambios de la normativa nacional en materia de seguridad 
fueron ampliamente influenciados por los nuevos acuerdos internacionales 
derivados del accidente de Chernóbil. Una cuestión importante de la nueva 

38 “Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente”, en Diario oficial de 
la Federación, México, 28 de enero de 1988, p. 51.
39 “Reglamento General de Seguridad Radiológica”, en Diario oficial de la Federación,  
México, 22 de noviembre de 1988, pp. 19-20.
40 Ibíd., p. 20.
41 NRC, “ML011440439 - Mexican nuclear program”, United States Nuclear Regulatory 
Commission s/f, p.8, https://www.nrc.gov/docs/ML0114/ML011440439.pdf, (2/07/ 
2018).
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legislación fue el énfasis en la protección radiológica. En particular, hay que 
mencionar que hasta antes de 1988 no existía una normativa nacional específi-
ca sobre las características y contenido que debería incluir el Plan de Emergen-
cia y los ejercicios que tenían que realizarse para mantener su vigencia.42 La 
normatividad nacional vigente antes del accidente de Chernóbil no especifica-
ba las bases mínimas para llevar a cabo ambas cuestiones. 

La adaptación de la normatividad estadounidense pudo ser un factor 
que limitó o retrasó el proceso legislativo en torno a los Planes de Emergencia 
y demás temas vinculados a la seguridad. Quizá esa fue una de las razones por 
las cuales el Plan de Emergencia Radiológica Externo se concluyó de forma 
tardía casi a la par de la carga del reactor número I de Laguna Verde.

Con respecto a esto último, C. Contreras, miembro de la CNSNS, sostie-
ne que “La no aplicabilidad del 100% del 10CFR en cada una de sus partes y la 
inexperiencia de los técnicos mexicanos dieron lugar a la formulación de un 
MLR [Marco Legal Regulatorio] con deficiencias”. Además, Contreras mencio-
na que existió una dificultad especial en el proceso de adaptación de la legisla-
ción extranjera en algunos temas entre ellos el Plan de Emergencia y afirma 
que en México no hubo una estrategia planeada en el tema de la seguridad.43

En este mismo sentido, Nadal y Miramontes señalan que la adaptación 
de la legislación estadounidense para la creación del Plan de Emergencia fue 
acrítica porque no tuvo en consideración las condiciones locales de Laguna 
Verde. Ciertamente en el PERE no existen referencias a las condiciones parti-
culares de las actividades productivas y las características de la población ale-
daña a la Central, aspectos que podrían ser un factor importante durante la 
implementación del PERE.44 

En cuanto a la tecnología usada en Laguna Verde, es importante pun-
tualizar que, a diferencia de lo que supuso el accidente de Tres Millas, en el 
caso del accidente de Chernóbil el gobierno afirmó que éste no llevaría a mo-
dificaciones en la estructura y componentes del reactor de Laguna Verde  
debido a la diferencia de la tecnología usada en ambas plantas, sin embargo, 
las autoridades aceptaron que el accidente serviría para mejorar la prepara-
ción de los operadores: “[…] el accidente de Chernóbil no aporta enseñanzas 
tecnológicas que pudieran incorporarse a los reactores occidentales, pero si se 
puede aprender de él e insistir en el entrenamiento continuo de los operadores 
de la Central mexicana”.45

42 Manual para la evaluación de los ejercicios del Plan de Emergencia Radiológica Externo de la 
Central Nucleoeléctrica de Laguna Verde, México, s /f, (copia), p. B-1.
43 C. Torres Contreras, “Proceso de asimilación de la filosofía de seguridad nuclear  
en México”, en Regulatory Practices and Safety Standards for Nuclear Power Plants, Pro-
ceedings of a Symposium. Munich, 7-10 November, 1988, Vienna, IAEA, 1988, p. 488. 
44 Alejandro Nadal y Octavio Miramontes, El plan de emergencia..., pp. 41 y 132.
45 AGN, Miguel de la Madrid Hurtado, Unidad de la crónica presidencial, Secretaría de 
Energía Minas e Industria Paraestatal, Dirección General de Investigaciones y Desarro-
llo, Caja 02, Expediente 12, Cuestionamientos de los Grupos Ecologistas y Antinucleares 
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La cultura de la seguridad nuclear en México se vio claramente influen-
ciada por los cambios internacionales en la materia que exigieron cada vez 
mayores requisitos de seguridad para la operación, cierre y desmantelamiento 
de las Centrales Nucleoeléctricas. Acontecimientos internacionales como el  
accidente de Chernóbil y la consecuente adopción de nuevas normas contribu-
yeron a consolidar la cultura de la seguridad nuclear a nivel internacional y 
nacional. 

Conclusiones

Como se ha constatado, la seguridad nuclear y radiológica fueron dos aspectos 
que merecieron la atención desde el comienzo del proyecto nuclear de México. 
Sin embargo, al carecer de experiencia en la materia las autoridades involucra-
das en el tema tuvieron que recurrir a la adaptación de la legislación del  
país que les suministró la tecnología empleada en la generación de energía 
nucleoeléctrica para posteriormente crear una normativa nacional. Todo pare-
ce indicar que la adaptación de la regulación estadounidense fue uno de los 
factores que retrasó la creación de un marco regulatorio nacional en materia de 
seguridad nuclear. 

El riesgo asociado a la tecnología nuclear utilizada en la generación de 
energía nucleoeléctrica cambió drásticamente a raíz del accidente de Chernóbil, 
de ahí que la política en torno al tema de la seguridad nuclear y radiológica 
sufriera una transformación importante a nivel internacional y nacional. 

En el caso de particular de México, hasta antes de 1986 se había trabaja-
do muy poco en la adecuación de leyes y reglamentos a la realidad nacional, al 
menos en lo que la seguridad radiológica, se refiere, las nuevas convenciones 
internacionales contribuyeron a que dicha labor comenzara a realizarse con 
mayor premura. A partir del accidente de Chernóbil se crearon normas orien-
tadas a subsanar las deficiencias en la materia, con la inclusión de nuevos re-
querimientos de seguridad radiológica para las instalaciones nucleoeléctricas.
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Reseña: Las Patentes de Invención  
Mexicanas. Instituciones, actores  

y artefactos (1821-1911)
José Alfredo Uribe Salas

Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo

Las Patentes de Invención Mexicanas. Instituciones, actores y artefactos (1821-1911)1, 
es una investigación excepcional en dos volúmenes para comprender y ex- 
plicar de mejor manera la fisonomía del capitalismo mexicano visto desde  
sus entrañas: el papel del Estado y las elites, el desarrollo de la tecnología y sus 
campos de saberes técnicos, y por último, la acción de la sociedad civil. 

El libro es original en su concepción con una renovada propuesta teóri-
ca y metodológica de largo aliento que trasciende las miradas estrechas con las 
que la historiografía mexicanista había abordado la historia social de la tecno-
logía local mexicana en la segunda mitad del siglo pasado. Esa y otras cualida-
des hicieron posible que esta investigación recibiera el premio Francisco Javier 
Clavijero 2015 a la mejor tesis de doctorado en Historia, que entrega el INAH 
año con año.

Es cierto que ninguna investigación se inicia en los escombros de la  
ignorancia; que las preguntas y los problemas planteados en toda investiga-
ción abrevan en la literatura y en el debate precedente. En ese sentido el propio 
Vandari pone en valor y en perspectiva crítica la literatura producida previa-
mente para desentrañar el devenir de las “patentes” de invención mexicanas a 
lo largo del siglo XIX, antes de formular su propio escenario de estudio sobre 
las deferentes condiciones del contexto sociotécnico local que configuraron su 
devenir desde la independencia hasta la conclusión del Porfiriato. 

Con un definido enfoque social “sin costuras”, que integra lo material y 
lo social, el autor del libro pone en el centro del análisis a la “invención paten-
tada” como un fenómeno socialmente configurado, en el que se privilegiaron 
tres variables de estudio: el orden institucional —leyes, normas, códigos—; los 
actores sociales que participaron en ella –ingenieros, industriales, mecánicos, 
comerciantes—; y la naturaleza técnica de los artefactos patentados –ideas,  
experiencias y saberes técnico-científicos—.

1 Vandari M. Mendoza, Las Patentes de Invención Mexicanas. Instituciones, actores y artefac-
tos (1821-1911), México, El Colegio de Michoacán, 2018, 634 pp.
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La estructura del libro se fundamenta en esos tres puntos nodales, y  
la narrativa se divide en tres grandes unidades analíticas: 1. Los códigos de la 
invención (1821-1831); 2. Actores y artefactos (1832-1876); y 3. Actores y arte-
factos (1877-1911). Las ideas expuestas, las reflexiones realizadas y el sistema 
de argumentos con una sólida base empírica logran entretejer las múltiples 
interacciones legales, económicas, políticas y culturales de la actividad inven-
tiva mexicana a lo largo del siglo antepasado, para desmontar viejas interpre-
taciones que ponían el acento en las capacidades modernizadoras del Estado 
mexicano y sus elites dirigentes.

Ciertamente fue el Estado mexicano y su elite política las que diseñaron 
el entramado institucional del sistema de patentes a través de las leyes de 1832, 
1858, 1890 y 1903 que regularon la invención en México, ajustando el marco 
jurídico a las políticas de fomento industrial, en las que se privilegió mayor-
mente la introducción de industrias o tecnologías nuevas o desconocidas en 
México antes que la creatividad y la invención interna. Este punto resulta real-
mente importante para entender y explicar la naturaleza, las dinámicas y el 
rumbo que tomó en el país la invención patentada, ya que como señala  
Mendoza Solís, se mezclaron ideas del Antiguo Régimen al otorgar privilegios 
exclusivos de explotación con los derechos de propiedad intelectual que se  
fijaron en 1903. Esto quiere decir que las “reglas del juego” o el marco regula-
torio más que estimular las capacidades inventivas de los mexicanos las  
inhibió o restringió de diversas formas, que el autor analiza de manera porme- 
norizada. A lo largo de casi 150 páginas Mendoza Solís revisa con meticulosi-
dad los cambios en el orden institucional, la hibridación o mestizaje de ideas  
y conceptos de Antiguo Régimen con ingredientes del pensamiento liberal y 
capitalista. Desde el sistema de privilegios que otorgaba a los autores, invento-
res o introductores de artefactos mecánicos un monopolio vitalicio y el secreto 
de sus componentes hasta el lento cambio de paradigma entre siglos para res-
guardar los derechos inherentes de los inventores como propiedad intelectual 
y el interés del conjunto de la sociedad para conocer las ideas o los saberes 
técnicos que constituía la verdadera esencia de un invento. 

En todo caso, nos indica el autor, “las autoridades locales concibieron el 
sistema de patentes como un instrumento para alentar la trasferencia tecnoló-
gica e incentivar la introducción de industrias nuevas, descuidando lo que  
hipotéticamente debía ser su función esencial: estimular la invención nacional 
mediante el resguardo de la propiedad industrial de los inventores” (p. 27). 
Las conclusiones a las que arriba Vandari en este apartado son realmente inge-
niosas, pero que a su vez invitan a la reflexión y a plantear nuevos problemas 
de estudio. Aquí recupero dos de ellas: 1) “Las patentes se convirtieron en un 
poderoso sistema para fortalecer el control económico y tecnológico de las  
naciones desarrolladas sobre los países pobres”; y 2) “La actualización del sis-
tema de patentes operó como un instrumento de colonización: más que moder- 
nización, originó atraso y dependencia tecnológica” (pp. 28-29). Este asunto lo 
retomo al final del escrito.
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Apoyado en un exhaustivo análisis documental de patentes mexicanas, 
el autor visualiza dos periodos en su desarrollo: el primero va de 1832 a 1876 
con poco más de 100 y el segundo de 1877 a 1911 con 3 600 patentes. Más allá  
del marco jurídico, ésta periodización le permite al autor adentrarse en la ac-
ción social, en modelar las especificidades de la relación de las técnicas y los 
artefactos con distintos sectores de la sociedad. La novedad historiográfica del 
trabajo reside justamente en el estudio de los actores sociales que registraron 
las patentes y la naturaleza de los artefactos que se ampararon legalmente (y 
lo digo así porque creo que el fenómeno de la invención humana desborda el 
registro oficial de patentes. Éste sería otro problema para nuevas investigacio-
nes mucho más complejas). La segunda y Tercera parte del libro (pp. 195-572) 
abonan al análisis de la actividad humana inventiva en donde se estudian las 
especificidades del contexto sociotécnico mexicano y el perfil de los colectivos 
integrados por ingenieros, industriales, mecánicos y comerciantes, que deli-
nearon y fomentaron distintos campos de invención vinculados con la mine-
ría, la agricultura, la industria textil, eléctrica, mecánica, médica y de alimentos, 
etcétera. 

Hasta ahora la historiografía mexicanista había adolecido de un estudio 
serio y a profundidad sobre el actuar de la sociedad civil interesada en captu-
rar ventajas competitivas que el entorno sociotécnico les proveía. Lo que Vandari 
Mendoza hace es desmenuzar con pulcritud el tejido social para detectar las 
redes de relaciones de más de 2 mil inventores que hicieron uso del sistema de 
patentes, los discursos técnico-científicos –valores, ideas y saberes—, las prác-
ticas e intereses tecnológicos, y los cambios o permanencias que se dieron o se 
prolongaron en el largo siglo XIX.

Sería difícil en tan corto espacio recapitular y mostrar la riqueza con-
ceptual, la capacidad de reflexión y la solides argumentativa que despliega el 
autor para identificar y explicar lo que él conceptualiza como “grupos sociales 
relevantes” y la configuración o reconfiguración de sus intereses, formación o 
actividad profesional, saberes en curso, experiencias, visiones compartidas y 
proyecciones patentados. Lo cierto es que fueron los elementos materiales del 
contexto sociotécnico (tecnología instalada, materias primas, servicios, técnicos 
especializados) y la circulación de conocimientos y saberes técnicos, los com-
ponentes principales que marcaron la diferencia de los dos periodos de estu-
dio: 1832-1867 y 1877-1911. El primer de ellos, con poco más de 100 patentes 
registradas se explica por la presencia casi simbólica de los grupos sociales 
relevantes. Como se analiza en el libro, éstos estaban en gestación; en cambio 
en el segundo periodo con mas de 3 600 patentes registradas los grupos socia-
les relevantes se habían consolidado favorecidos por los cambios en el entorno 
sociotécnico, como veremos en seguida. Esos cambios colocaron a las ciudades 
como los espacios sociales con mayor capacidad para el desarrollo del capital 
humano, el conocimiento y la innovación científica y tecnológica. 

Autores como Richard Meier (1962), Allan Pred (1966, 1973), y más tar-
de Jan de Vries (1987), llamaron la atención sobre la urbanización como una 
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organización del territorio que supone ventajas comparativas frente al mundo 
rural y el desarrollo económico. Estudios más recientes de Riccardo Cappellini, 
N. Konsolas, A. J Scott, Gene Grossman, Robert M. Solow, entre otros muchos, 
agregaron un nuevo enfoque que pone el acento en los componentes endóge-
nos más que en los exógenos, sustrayendo las explicaciones a los determinis-
mos de centro-periferia, cuyas conclusiones obvias hacían responsable del 
atraso a fuerzas externas. La originalidad del análisis que efectúa Vandari es 
desmontar esos enfoques que ponían énfasis en el carácter casi inmóvil de los 
factores esenciales del desarrollo local.

Ya en la segunda mitad del siglo XIX, con la mejora en los medios de 
comunicación y la intensificación de los contactos internacionales, se genera-
ron mayores flujos comerciales, de población, de capitales, de servicios, de  
información, de conocimientos científicos e innovación tanto en la organiza-
ción de las actividades productivas como en las relaciones sociales, políticas  
y culturales de la población. Desde luego, fue la ciudad de México la que con-
centró el mayor número de patentes registradas en los diferentes campos de 
invención y el mayor porcentaje de los grupos sociales relevantes: ingenieros 
74/57.7; industriales 45/50.0; mecánicos 48/64.0; comerciantes 61/60.0.

Las ciudades como México, San Luis Potosí, Guadalajara, Guanajuato, 
Aguascalientes, Monterrey o Puebla, entre otras –el orden cambia según el 
campo de invención—, fueron el lugar privilegiado donde se forjaron ciertos 
valores favorables al crecimiento económico, tales como la capacidad innova-
dora, la creatividad, la libertad, la motivación. A partir de ellas se forjó el cono-
cimiento y las habilidades técnicas, el espíritu empresarial, la capacidad para 
crear empresas, las redes de relaciones sociales internas y con el exterior. En 
definitiva, las posibilidades de mejoras tecnológicas y de inventos aumentaron 
cuando se multiplicaron las interacciones entre un creciente número de indivi-
duos dedicados a actividades comerciales, industriales, o de servicios diver-
sos. También aumentó la posibilidad de educación, la creación de ideas nuevas 
y la diseminación de las mismas a partir de canales apropiados y espacios de 
sociabilidad como la proliferación de ateneos, casinos, asociaciones científicas, 
periódicos, bibliotecas, círculos de lectura; ello, como lo analiza Mendoza  
Solis, multiplicaría la difusión de destrezas y de conocimientos técnicos, los 
contactos sociales, las posibilidad de unir una multitud de informaciones en 
un espacio y tiempo limitado, y la capacidad de combinarse con vistas a obte-
ner una invención patentada. 

Una tesis central del libro, plantea que el impulso inventivo y el incre-
mento que tuvo el sistema de patentes en el Porfiriato se sostuvo por las inicia-
tivas, experiencias, conocimientos, intercambios y relaciones de la sociedad 
civil. Los grupos sociales relevantes, actuaron en sentido opuesto al pensa-
miento conservador de las autoridades mexicanas que apostaron por un pro-
grama de modernización material que privilegió la introducción de tecnología 
extranjera desdeñando las capacidades locales. 
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Las Patentes de Invención Mexicanas… es una radiografía a profundidad 
y actualizada de la fisonomía del capitalismo mexicano, sometido a una con-
tradicción de origen: el desinterés del Estado y la elite mexicana por impulsar 
políticas de fomento industrial con invenciones propias. Y concluyo con la voz 
del autor: “Consideraron que hacerlo era demasiado lento y costoso. Aposta-
ron por la tecnología extranjera argumentando que su introducción permitiría 
cruzar con rapidez la brecha que separaba al país de los centros industriales, 
pero después de 200 años de vida independiente, resultó que esa “vía rápida” 
mantuvo a México en el punto de inicio y en las mismas condiciones de  
dependencia.
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En todos los episodios de la historia moderna, incluyendo los momentos  
iluminados por grandes descubrimientos y los días ensombrecidos por el  
terror y los excesos, los museos han mantenido su relevancia social y se han 
distinguido por su gran capacidad de adaptación a condiciones culturales,  
históricas y sociales diversas. Basta con echar un vistazo a diferentes museos 
en el mundo y a las discusiones derivadas de su relación con las comunidades 
y el manejo de sus colecciones, para saber que los museos contemporáneos se 
encuentran en un notable proceso de cambio. 

La obra El regreso de la curiosidad. Para qué son buenos los museos en el  
siglo XXI 1 de Nicholas Thomas incursiona en este tipo de discusiones con  
el objetivo de presentar propuestas creativas para la revitalización de los  
museos y destacar a la curiosidad como el ingrediente esencial de toda visita a 
un espacio museográfico. ¿Qué es lo que hace que un museo sea atractivo?, 
¿por qué hay museos que reciben millones de visitantes al año?, ¿qué hace  
que la visita a un museo sea una experiencia valiosa aún cuando es posible 
revisar las colecciones con detalle desde cualquier teléfono portátil? Más allá 
de las predicciones poco afortunadas de muchos autores sobre el futuro de los 
museos, Nicholas Thomas confirma el enorme potencial de estos espacios y 
asegura que la curiosidad –la apertura a lo nuevo y la búsqueda de lo no fami-
liar- es la aportación distintiva de cualquier exposición a sus visitantes. 

Este libro -compuesto por una introducción, tres capítulos y un aparta-
do de conclusiones- tiene el mérito de integrar de manera puntual numerosas 
reflexiones teóricas contemporáneas con experiencias derivadas del trabajo del 
autor como director del Museo de Arqueología y Antropología (MAA) de la 
Universidad de Cambridge en el Reino Unido. Nos encontramos frente a  
una obra acorde con los planteamientos recientes de autores como Anthony 
Shelton2 y Bruno Brulon3 que adoptan una perspectiva reflexiva que fusiona la 
teoría con la práctica y elimina la distinción epistemológica entre los procedi-
mientos expositivos y el cuerpo normativo de conocimientos, pero que ade- 
 

1 Nicholas Thomas, The Return of Curiosity. What Museums are good for in the 21st Century, 
Londres, Reaktion Books, 2016.	
2 Anthony Shelton, “Critical Museology. A Manifesto”, en Museum Worlds Advances in 
Research, vol. 1, no. 1, 2013, pp. 7-23. 
3 Bruno Brulon, “Museology, building bridges”, en Bruno Brulon (ed.), A History of  
Museology. Key authors of museological theory, París, ICOFOM, 2019, pp. 17-40. 
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más destaca la importancia de considerar a la transformación de los museos 
como un movimiento ligado con reformas sociales de mayor alcance. 

En la introducción es evidente la preocupación del autor por mostrar a 
la curiosidad como un ingrediente necesario en cualquier proyecto expositivo. 
Si en la genealogía de los museos, los gabinetes de curiosidades se encuentran 
entre los ancestros más remotos, entonces no debemos olvidar esa curiosidad 
primigenia como elemento esencial. En el capítulo primero, el autor describe 
“El ascenso del museo” en el siglo XXI, destacando temas como la repatriación 
de colecciones y el contacto directo de los visitantes con artefactos, especíme-
nes y obras representativas de un tiempo o un espacio específicos. En particu-
lar, Thomas señala cómo el MAA ha configurado interesantes programas de 
colaboración con los habitantes del Estrecho de Torres4 y expresa su preocupa-
ción por la integridad de las colecciones, la relación del museo con las comuni-
dades y con la historia de la propia disciplina antropológica.5

En el segundo capítulo, Thomas presenta una propuesta donde consi-
dera a “El museo como método”; es decir, un modelo que concibe a los museos 
como centros de investigación y aprendizaje para todo público. En particular, 
el autor señala la importancia de mostrar a los visitantes el trabajo “detrás  
de cámaras” vinculado con la conservación y manejo de las colecciones, y el 
diseño de exposiciones. La labor de los museos no es acumular objetos, sino 
investigar y cuestionar el valor y significado de las colecciones; de hecho, este 
cuestionamiento se aplica a un ejemplo en la realidad mexicana: durante mu-
cho tiempo, entre los antropólogos mexicanos se difundió el mito de que los 
objetos originales de las islas del Pacífico Sur resguardados por el hoy Museo 
Nacional de las Culturas del Mundo (MNCM-INAH) llegaron a México en 
manos del antropólogo polaco Bronislaw Malinowski o en su defecto, gracias 
a la intervención de Valetta Swan, viuda de Malinowski. Para muchos antropó-
logos mexicanos, este hecho sería de gran orgullo, pues se trataría de objetos 
relevantes en la historia general de la Antropología; empero, la decepción de 
saber que las piezas etnográficas de las culturas del Pacífico Sur que alberga  
el MNCM no fueron propiedad de Malinowski es mínima al explorar la excep-
cional historia oculta en cada una de las piezas: algunas de ellas fueron adqui-
ridas en la década de 1960 tras la inauguración del MNCM y otras formaron 
parte de un intercambio negociado por Miguel Covarrubias y Daniel F. Rubín 
de la Borbolla en la década de 1950 con el Museo de Historia Natural de  
Chicago (hoy Museo Field). De hecho, éstas últimas están relacionadas con el 

4 Ibídem, p. 34. 
5 La colección proveniente del Estrecho de Torres, actualmente localizada en el MAA, 
reviste especial importancia para la historia de la Antropología, pues se relaciona con 
una de las primeras expediciones de corte científico y etnográfico. Las últimas décadas 
del siglo XIX en Inglaterra configuran uno de los contextos identificados como cuna de 
la Antropología, sobre todo a partir de la fundación de la Sociedad Etnológica en 1843  
y la expedición al Estrecho de Torres organizada por la Universidad de Cambridge y 
coordinada por Alfred C. Haddon (1855-1940) en 1898. 
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trabajo etnográfico de A.B. Lewis (alumno de Franz Boas en la Universidad de 
Columbia) en Melanesia alrededor de 1909.6

“La colección como tecnología creativa” es el tema del capítulo tres, 
donde Thomas destaca el carácter impredecible de la relación entre los museos 
y sus visitantes y subraya que las colecciones son medios para inspirar e incen-
tivar la curiosidad y la imaginación. Si bien es cierto que los objetos se relacio-
nan con significados y representan culturas y momentos históricos, también 
debemos tomar en cuenta que estas narrativas no se aprenden de manera  
directa en un estilo enciclopédico y los visitantes construyen sus experiencias 
en el museo a partir de referencias e intereses propios. El autor nos recuerda 
que los objetos y las colecciones son medios de descubrimiento y “aparatos” 
para generar nuevas memorias y ampliar nuestro potencial creativo.

Finalmente, el libro aquí referido es un documento actualizado que, sin 
romanticismos innecesarios, define a los museos como espacios en ascenso 
dentro de la sociedad global. La preocupación de Ken Arnold,7 en una reseña 
a esta misma obra, sobre la limitada influencia de las ideas de Thomas en el 
funcionamiento real de los museos es atendida por Thomas en sus conclusio-
nes cuando enlista líneas de trabajo que estimulen la relación de los visitantes 
con los objetos originales, revelen las historias detrás de las colecciones, privi-
legien la investigación y enfaticen la curiosidad. 

La obra de Nicholas Thomas no es exhaustiva, pero agrupa de manera 
oportuna muchas de las reflexiones recurrentes en los círculos museológicos 
actuales, tales como la repatriación, la de-colonización de los museos, la iden-
tidad y políticas de las exhibiciones, entre muchos otros. ¿Para qué sirve un 
museo en la actualidad? La curiosidad nos llevará a descubrirlo. 

6 Raffaela Cedraschi, ”Hilando la memoria. La colección de Oceanía del Museo Nacional 
de las Culturas”, en Moana. Culturas de las islas del Pacífico, México, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 2010, pp. 101-108 y Christopher Philipp, “Las colecciones del 
Pacífico del Museo Field”, en Moana. Culturas de las islas del Pacífico, México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 2010, pp. 109-120.
7 Ken Arnold, “Review: The Return of Curiosity, by Nicholas Thomas”, en Science Museum 
Group Journal, vol. 7, 2017, http://journal.sciencemuseum.org.uk/browse/issue-07/re 
view-the-return-of-curiosity/, (18/09/2019). 




